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De tu valor I;ts ad(|ijin'(las gnlas 
Sobre tu pccliu generoso mueslras: 
Esmeraldas en él son férreas halas 
Qae se lanzaron contra ti siniestras. 

De tus templos estun en las paredes 
Incrusladut» Uíciemlú tus victorias: 
Hojai de hierro son, que tu oo puedes 
« Ámnear tin las palmas de tnt glorias. 

i. Vil A Y Blavco. 

Dadme una lira, que inspirado, siento 

Mi nuraen de entusiasmo arrebatado; 
¡Ciudad! inmemorable monumento, 
Baluarte severo y respetado, 
Ibérico blasón, que el firmamento 

Marcas con tu pirámide elevado. 

Poético vergel, yo te saludo 

Y pubKcar tus glorías ya no dudo. 

¿Y qne hé de decir yo? fantasma ó gloria 
Que alii desplegas tu rosado manto?... — 
Detén el vuelo iá, precóz memoria. 
Mientras preludio melodioso un canto.* — 
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Ed el espejo de brillanle historia 

Que reproduxca el csplcüdoi iiias santo. 
Por tus timbres, tu honor, por tus l^azañas» 
Luzca la prez marcial de las Españas. 

Héla allí erguidn; sobre pétreo muro 
Levanta ufana su penacho airoso: 
Ni el mar soberbio su pefiasco duro 
Pudo nunca azotar; brama furioso 
Del Aquilón glacial el soplo impuro 
Y en su canto se estrella rencoroso. 
Mientras disputan los tenaces cables 
A Neptuno sus fuerzas formidables. 

Giras musas cantaron mas templadas 
£sos tus fastos de marcial bravura* 
De cúpulas tus torres coronadas. 
Del calizo gigante la apostura; 
De tus templos las piedras mutiladas 
Por infernal proyectiL.., si, aundura», 
Tefitigo de tu invicta fortaleza, 
Mas de un resto de bélica grandeza. . 

¿Y qué he de .cantar yo? blanca paloma» 

Que impávida ante el soplo de los mares, 
Su estólido rencor tu ceño doma 
Mecido por tus Genios tutelares; . 



Digitized by Google 



vu 

Atalaya severa que allá asoma, 
Espiando los líbicos lugares, 
Descuellas el perfil de parda roca, 

Y al árabe feroz tu faz provoca. 

. Yo te vi y te elogié, siempre admirando 
De tus ninfas el mágico donaire. 
Cien cañones tus muros \ ii^ilando. 
Prontos á vindicar cualquier desaire; 
Cien mástiles tu muelle empavesando. 
Que hienden la región vaga del aire.... 

Y te admiré otra vez, cien y mil veces. 
Ya. que uiana á mi vista asi le ofreces. 

Mas de una vez brutales ambicioiies 

Pulverizar osaron tus laureles, 
Pretestando mezqumas opiniones. 
Reflejando mentidos oropeles: 
Amargo desengaño en sn^ pendones- 
Tra/aian tus impávidos pinceles, 
Bien titulara púnico ó romano,. . 
Arabet gpdo, vándalo ó cristiano. 

Y siempre tu fortuna Iriuufadora 
Opúsoles en el marcial teatro 
Tu zafia .proverbial y .d«structora. 
Que en mi rapto ppéiiqp i4olatro; 



vnr 

Náyade que gentil y seductora» 
Yaces en pintoresco anfileatro, 
Gigante colosal, allá en la 2ona 
Sustentas un castillo por corona. 
■*•••••••••«•••••*•«>•••*•*•••••••» 

¡Ayl que el amargo pensamiento mió 
Transido de dolor en este instante. 

Siente un vértigo atroz, un desvario, 
¡Llama intensa» voraz y fulminante l 
Un recaerdo de horror, recuerdo impi< 
Asalta mis potencias, lancinante... 

Una lucha cruel me precipita, 
Lucha sin porvenir, lucha maldita.... 

Lejos de mi, devoradora idea. 

Fatídica aureola, iriiiicha lejos. 
Que ai infernal fulgor que centellea» 
Asfixian mis sentidos tus reflejos; 
¡Ira del Dios terrible, negra teal... — 
No deslumhréis nú fé, vanos consejos» 
Que un sello torcedor mi lengua acalla 
Y roto el corazón del pecho estalla. 

Yo que al acaso, siglos penetrando» 
Admiré tus ocultas tradiciones. 
Tesoro inapreciable alifi encontrando. 

Lleno de ii\bulosas creaciones. 



Mil páginas de gloria i^velando, 
Rico blasón de cien generaciones.../ 

Inspirado sentí mi pecho ansioso, 

Y á una empieí^a me lancé ai'anoso. 

Esa empresa os lu lilstoria, ciudad bella. 
Emporio del comercio de auiLus mundos; 
Bella concita del mar, radianle estrella. 
Hasta en los hemisferios mas profundos: 
Luminoso fanal, alza, descuella 
Sobre esos timbres en virUid fecundos. 
Que ayer Lugentum ostentó Iriunfanle, 

Y cifrados van hoy en Aligakte. 



I 
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estudio (le las investigaciones históricas en las edades 
remotas , es el mas diíicii que se ofrece á la conciencia del 
escritor , que apreeiando la verdad en su justo valor , traía 
de presentar los hechos con toda la severidad y criterio del 
tipo histórico vn s.i esencia; porque sobre esa misma ver- 
dad, sohro la i m parcial solidéz de esc niisnio críicrio , deben 
estrellarse los tiros mordaces de la implacable critica que 
ordinariamente persigue de cerca la marcha regaladora de 
los lances , siguiendo con ojo avizor su ruta , y buscando, 
siempre con su venenosa sonrisa , si hay acaso en ella algún 
punto vulnerable donde clavar su aguijón. 

Y en verdad , la historia , norma del presente y espejo 
del porvenir , cuando sus rasgos preclaros oíreccn poderoso 
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inctotíTO á las almas elevadas , al paso que designa su dedo 
ineesorable esos puntos denigrantes qne emborronan la tersa 

superücie de las sociedades sencillas , ofrece dilatado campo 
á la sana y razonada crilica ,.y aun la dá derecho para que 
desde el terreno de h jnslicia , aunque sin descender al en- 
s;iñ;iiriieiilo de las pasiones , «hi ija su prismn prud^iUe Sítbre 
la pluma que Reduce y no instruye , allcrando el espíritu de 
la verdad , que es el ndcleo ó distintivo de este género de 
literatura ; porrf tie de faltar á la fidelidad estrieta de los he- 
chos, resulta uii pcriiiirid lam;Milable para las fuliiras sre- 
neraciones» cuya responsaldlidad recae indudablcmeute sobre 
esa misma pluma indiscreta, que lejos de sustraerse á las 
pasiones y entrar purificada á llenar su noble misión de juez 
inapelable , abusa de ese carácter tan noble , tan digno , cuan- 
do se ejerce en. la plenitud de su pureza y de su respetable 
ÍMtegridad. 

Ni tampoco debe blasonar de historiador quien abando- 
nando el recto y verdadero sendero de la narración , se dis- 
trae en digresiones las mas veces impertinentes, descendien- 
do á pormenores de insignificante interés y estraviando al 
lector en el labciniU) do esas ¡nlenninablcs controversias de 
autores armados en palenque , cuyo cboque ahoga sus pro- 
pios debates , levanta una nnl>e que le ofusca , confunde las 
ideas mas lóLTicas y luminosas» y abre nn vacio inmenso que . 
no se llena ya sino con la duda. 

Pudiérauios citar en apoyo del particular varios nombres 
i|He» acaso de buena fó, se ban dejado llevar indiscretamenie 
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fiel toirentcl nitinario de onn éipwñ dada, y han rendido cullo 

á esa triste idea; pero csla especie, lejos (ic il;u* un fiuto 
apetecido , solo oonsegiiiria liacernos descender al terreno de 
Jas personalidades, y no es tal el carácter (|iie nos hemos iin- 
puesto en esta obra , delicada por su índole , cuando , te- 
niendo en cuenta ciertos antcctilcnics , se proveen ya los 
elemcnlüs que acaso nos esperan á la lucha, por lo mismo 
que las lÍDíeblas de remotos tiempos hayan vertido general- 
mente esa misma controversia tradicional ó apócrifa , que 
como queda «licho, introduce el desaliento y liastío. 

La historia de Alicante solo está representada por me- 
morias diriocadas y confusas , de una ilación negativa , las 
mas veces inversas y controvertibles : sus archivos se hallan 
casi exhaustos de noticias de interés, á esccpeiun de ui. ma- 
nuscrito inColio, trabajo improbo» auaquosobradanicule difuso, 
sino en detalles, al menos en la narración particular de cUos. 
^sta preciosa memoria ha suministrado al autor varios datos 
para su obra» si bien se ha visto obligado á sepat arde de otros 
puntos de opinión , debatidos con abundante lógica por otros 
autores. 

En 1U41) el autor fué honrado con el encargo de inves- 
tigar los archivos de antigüedades , donde se presumiera 
JuUar cualquier noticia referente á la historia que hoy se 
ofrece, cometiéndosele inmediatamente la ardua empresa 

de reunir lodos los datos adíjiiiridos , y coonlinados en lo 
posible , escrihir esa misma historia con la imparcialidad y 
ésaetitud posibles. Desde aquella fechase ha ocupado simulU^ 
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iieaiueiite de aoibás Ureas , mucho mas graves que en al 
principio las creyera , por el conlínuo choque de opiniones 
que militan en opuestos sentidos y que apenas ams de cua- 
tro años de estudio han podido aclarar. 

La Historia civil de España , las Ordenanzas de Garlos II, 
lus ejecutorias de Aragón , las Credenciales mdnlilarias » las 
Notas romanas] de Quinto Lucio, la crónica inédita del 
Dean D. Vicente Bendicho, clarciiivode la villa de Elche, con 
cuya historia está íntimametite enlazada la presente, el P. 
.^lariana , el m»ro lUssis , Marmol , Zurita , Ambrosio de 
Morales, el coudc di; Lumiares, las noticias Iradicioaales 
4le personas ilustradas ea la materia , y sobre todo , los pre- 
ciosos apuntes de familia, relathros i la primitiva coloni» 
ssacion de España , trabajo inédito , debido á la autorizada 
pluiu i del respetable magistrado D. Antonio Koca y Huertas, 
lio del autor (hoy difunto) <pie agregados á una colección de 
notas procedentes del monasterio de Mínimos de Afnchamiel, y 
varios fracmcntos ru-ajídos án los archivos, han r.minhui.lo 
masque todo á dilucidarlos puntos mas difíciles. Tales suo las 
principales fuentes consultadas para la redacción de U his- 
t iría que sa ofrece hoy al público , historia que reimum eu 
parts la de las villas dr Elche , Guardamar , Almuradi , etc. 
las de lus antiguas ciudades de Orihuela y Loja , e»ta des-» 
Uuida hoy y apenas recordada «nías criJmcas, con la resena 
tanihieu histórica de la imponente linea de castillos y for- 
tificaciones quii .se estendian ])or la cadena de montañas qu4 
eulH^^a el cabo de Huertas coü el de Santa Pola. 
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Gm Ulm precedentes, y annliados por elementos de gran 
vrior al efecto , inangnramo» nuestra tarea , indirandi», ya 
que 68 de todo punto indispensable á U ilustración de los 
lieehos » esa cébala confusa , pneata en juego por las opinio- 
nes, en porte autorizadast de varías épocas, acerca del tan 
debatido nombre que haya de atribuirse á la moderna ciu- 
dad , cuya historia empieza á ocupar nuestra pluma , y la 
etimología de ese mismo nombre , ambigua y versátil como él. 

Tal es pues la confusión que hallamos en este punto y 
tan enmarañado laberinto oscurece la verdad , que iio po- 
demos, ni puede nadie dilucidar la cuestión , sin chocar á 
cada paso con obstáculos casi insuperables, que hacen im- 
posible el objeto i Teces. Consúltense crónicas aflejns , es- 
tudíense autores clásicos, antiguos y iiioUemos, iriccjise 
supobiciooes que halaguen la serie de acón lecimien los eu- 
eadcuados y combinados en el hilo constante de la historia: 
¿qué importa? nosotros acaso báyamos hecho otro tanto y 
tal vez mas de lo que se crea , porque sobre todo ello , sobre 
baber blanqueado nuestros cabellos con el polvo gris de esos 
vetustos archivos , sobra h aber interpretado á fuerza de es 
tudio y constancia esas frases oscuras , esos góticos gero» 
glí fieos , esos a rió lira mas itebráicos , inscripciones trazadas 
por el cincel dul infatigable genio romano , iniciales combi- 
nadas y monugramos apenas legibles , apesar de halier ana- 
lizado puiUu por punto la historia antigua en aquello que 
pudie.HC ilustrar la materia, en los sistemas arquitectónico, 
«ieniiCco y comercial ; á pesar de todo , repetimos , núes* 
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tros paso» se han ^Iraviado mas de uii«i vez en es» aocbe 
lóbrega de lenipestade&y tíoieblas , y cuanto mas se ha tra- 
tado de avanzar por esa inmensa calacuniha Uel pasado, 
solo hemos conseguido despunlai la flecha de la investiga-, 
cioi ea esas páginas de piedra abiertas por las geaeracioo- 
nes y que nada díccD claro mas allá de su eosistencia^ 
oponicQilü cuü su ruda impenetrabilidad un anlemural de 
hielo que uias se soüdiüca, que nunca se liquida. 

Ni 68 de estrañar la aparición de algún anticuam con 
pretcnsiones de erudición , que haciendo ostentosa gala de 
iogcuio , comparezca eu la palestra literaria , como la pa- 
loma bíblica del diluvio , trayendo el ramo de oliva , sim^ 
bolo de salvación ; figura que pudiera aplicarse con opor-^ 
luuidad á lu iuvenciou fija y positiva del tan debatido ori- 
jen que nos ocupa: en tal caso diríamos que se habia ha* 
liado la verdadera piedra filosofal , el precioso elixir ó pa- 
nacea (le la vida , el innviuiicnto pcrpétuo , la cuadratura del 
círculo , el encadenamiento del aire , la absorción y dominio 
atmosférico por el hombre , y esos mil problemas qne agi-' 
tan al siglo , ahortus monstruosos de la criatura que sonríe 
ante la idea, lisuujera en su hipótesis, de escalar el vacio 
y detener por asalto el giro de los planetas , para invertir á 
su arbírio el orden celeste ymlizar sus sacrilegos sueños det 
conquista ultramundana. 

Decididos pot la claridad y opuestos de todo punto á esas 
cusstiones insustanciales « contra las qne no es dable á ve- 
ces aducir comprobantes aclaratorios , que partiendo de iiil 
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poAo Uígfco , déduscan una ílaeion sólida y InmiDosa , nos 
vemos oWipados á penetrar en la noclie de los tiempos , y á 
través de las sombrías ü nieblas de uu pasado sin luz , alte- 
rado acasa por las Iradicioues fabulosas y estúpidas del vnl- 
gio> encaminar al lector , bien qne á tientas , por escntísnio 
espacio tenebroso de la íaiUasía , lijiiilúiuionos á indicarle 
los vagos senderos qne le cruzan y ofreciéndole nuestra opi- 
nión gratuita ^ annqne dejándole en plena libertad de elección. 

En cnanto al plan de la obra , nos ba paree ido oportu- 
no sul)(lividirle en épocas , para Uiuyor claridad é inteligen- 
cia , estaUecieailo ei orden siguiente. 

Primer periodo : Tiempos fabolosos.— Dominación carta- 
' gineaa.— 'Dominación vomana. 

Seguodo : Era crisliaiia. — Monarquía gótica. 

Tercero i Invasión y dominación árabe , con sus vieisi- 
tades y alternativas. 

Cuarto: Conquista y douíiüai i( n cristiana . hasla íines 
del siglo XVllI. 

Quinto.; Anales modernos. 

Complemento : Episodios clásicos. — Notas aclaratorias y 

biográficas. 

Como conipleuionlo de uucstro trabajo , daremos una se- 
vie de episodios interesantes , reftrentes á varias épocasr 
intercalando copia de los principales privilegios concedidos 
por los monarcas a la ciudad de AÍ5canle , nmi eoleccion 
de notas aclaratorias del testo de la obra y las biografías 
de hombres célebres de dicba ciudad , con las de aquellos 

2 
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á ijne alnden los titnloi de las calles y plans iie la mit- 
ma f según el sistema moderno ; coneluyendo por la ies* 

eripcion topográfica , estadística y circunstanciada en todos 
«onceptos de la población , y el sistema superücial de Ibr- 
ti&cacion de la plaza ; si bien contando para ello con él apo* 
yo y aprobación de las autoridades y personas influyentes, 
y «obre todo, con el sufragio del público ; porque sin am- 
bos elemenlos mal pudiera coronarse la empresa. 

Según se deja ver por la idea del plan traiado , debeeom- 
prenderse que se trata en lo posible de presentar los hechos 
con toda claridad, repeliendo las opiniones l oiifusas, y apenas 
moatrando al paso el abismo , sin arrojarse á su seno ; no 
engolftndose en cuestiones ni dudas, sino marchando aim» < 
prc de frente al objeto , que es la precisión y rígidéz clá- 
sica, principal base de la narraron histórica , ya se pro- 
ceda por sistema analítieo , ya por el sintético , solida» 
rio ó conjuntivo. 

Sálage, na morerii in apera pritna; 

Tune erit grtía Cita, etiam Melpémane %aal. 
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PRIMERA ÉPOCA. 

CJonipreiide los tres periodos slguieniest ' 
. Tieinpos fabuluNo^. — Dominaeion Cartagtne- 
Mi« — Dominaeion Iloraana , con sua wlclaHiidca 

j alieracloues. 

(Itadei dihfioUS kasta el siglo V de heiadegnái). 

■ 

Númtrti dinnrws ^ lum $UuUdo á Alieattie,~^Su$ d$rw&t^ 

dBcsisUeroa en U aDligüedad Ires cotonías de remoto ori- 
llea » que Mttparon el famoso ttm iUeiíanOf (1) á saber : la 

(1) jCompreiiiit «lálftfreBO que inedia entre lee eeboi de Haer. 
\M» y 8«bU Pele. 
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«iudad de J^oja , UamaUa Alone por algunos autores, (i) cuya 
asereion oiegan otros , cob mas 6 menos faena de razones; 

la de ÍUiee -hoy Elche^ que dí6 nombre al repetido Seno, 
de grnn importancia eu vai ias épocas , y la viHa de Lucen- 
tnm, 'Porius üUcUanus.- Gsla Lucentum corresponde á la 
moderna Alicante , y llamamos en nuestro apoyo las autori- 
dades del Mtro. Nuftez , Nayans , Plinio , (2) Pomponio Hela, 

L. Sofronio , Ambrosio de Morales , Mohamet-el-Abbar y 
<el iialiano anónimo de Génova* 

El Dr. D. Vicente Bendicho , en su Crónica inédita de 
Alicante , quiere atribuirle el nombre latino de IKicc acaso 
apoyado en la frase del historiador Marieta , que la titula 
con mucha propiedad Porlus UUeUanui , porque verdadera- 
mente era el Anico puerto construido en el golfo ó senoilí* 
citano , á qui' ilio nuinbre la colonia ¡Hice , que no es otra 
que la moderna Elche. 

{1} Pomponio Meltt la coloca al E. de Locenlnm. — ^Ptolomeo i 
los 13^40 loog. 38^35 bt. en la costa contestana , y aun Diago y 
4>tros han querido contundirla con Alícaole: pero nosotros seguimos á 
Nayans, que atribuye el nombre de Alone i Gaardamar, Colonia fonda- 
da por lus phuccnccseslabicriilos en Marsella; opinión robustecida por 
varios autores, y entre cll is E^tófino Bizantino. Su nomhre moder- 
no lio Guardamar dala drl lienipo de la doniinnrirm árabe en Espa- 
rta, y l;Mlrnr)iniii;iriin (¡tíutliamar , esto e^ : Aíjua ainar'ja Fsto coin- 
cide laiuliiou con Alone , «le la parlicula griega ais , que deuula sal. 

(2) Beüqua m ora, (lumen fader, Colúnia itimuuút JlUci, 
ande ¡llicitams siuus, tn ea t oniribuuniur Icotitani, Qne el conde 
de Lumiarcs traduce asi : « Queda á la oríüa del rio Tadér la to' 
lonia inmune « (esto es . libre de tríboto, ó con derecho iliitco) de 
la que toma nombre el Seno liieitano. A esta contribuye* los Ico- 
iitanos..--P/útw« Ub.Ul Cap. IJI. Lvmiar. C. L - 
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Citajnos eo crédito de nuestro aserio el t«8to latino del 
esMitM* ^pi^M Pomponio Mela , qoien deseríbiendo de 9. 
á 0. la eoila tarraconense , dice : sequem iUieilamt ÁhtMm 
h§b€t eí Lucei\íiqm » el unde ñamen esl ÍUicem. (1) 

De .c^yo. $enti4<)!,sfi traduce que ecsUtian tres poblaciones 
difame, á saber: Leja . ó si se quiere, Alone^ Lucenlnm i 
Vkm; pasage que aparece comprobado en Plinio , Plolomeo 
y otros autores y geógrafos de primor órJen. 
» >.0lroa aaignan i Alicaotti ai auiiguo nombre de Alone , y 
dt esta opinión son INa§o » en sas Anales , el moro Uasts, 
Tárala , AbrabamiOrelio , Gtutma Prisio , Escolano ele. Hay 
también quien asegure haberse Humado Alo, Alón, Alona, 
Aulolia « si bien iodos esios nombres son procedeucias mas 
^ menos corrompidas 4 alterada» de Alone , no faltando tam- 
peeo qden confunda entre Alicante y filebe la tau debatida 
palabra itíice ; de cuya opinión son los crooologisUts 6 bis- 
ieriadores nacionales H^nríana y Floriau de Ocanipo. 

Los autores griegos la llamaron Alcanton , Alecanton, 
Lecantoü, Ili^canlos , Loucentos, Louccnli , de que resulta* 
ron las corrupciones lalinas de Lueenlia en Poniponio Me- 
la, Lucentum en Plinio , l^gnutiaeo litotivio, Al^^ant, 
AMecant , AUlefant , Aliw;an en los ¿rabes ; con otras va'» 
ríanles que omUiuius , rciuiU« udo al lector al teslo de la in- 

, . (1) TumaiBoi aigunos apuntes del Üiecionario Geográfico-Es- 
(aiUsticii-Uistóríco de Hadoz» eo aquellos puntos (que son bien 

pocos\, que resiuilan csaclos , y en armonia ron la cnnipulsa Ao. los 
muchos autore» que se han consultado para red.iclar esta obra. 

{El autor]. 

r 
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dicada Cróntúa de Bcndicho , dondR difusamcnlc consta el 
cloque de ese jaego de opiuioues , siempre oscaras^ y en^]^* 
j^étbá: toBti^diiedoii. 

NoMtrM-, despoed de un estiiiífio «eMtKBté-y iiiilllliw 
fcábiendo conipiilsado los dWersos dictftfn«ies que brotan de 
ese caos inupreeiable bajo mas de un concepto , coinpri^b&iido 
e'íernpiilosameQte kw raaltadMqoeM dssfvtpideitdel okjflb 
y estimando en stt'^vdlor hdst* el mas mlnhno ifwídéiit0<;'eer¿ 
roboramos luas la idea que hemos ya emitido «n el primer 
párrafo de este capítulo. E4 leetonán embargo puede lorma^ 
en vista de lo espueeto , eleoDcepto^e gusle. 

Sobre ta etitaiologia de la- palaWa medm» ÁliMMe , ya 
que nos hemos impuesto el trabajo de no onútir cesa<algttna 
que merezca importancia » haremoe^mérito en primer ingar 
delá tradición popnlar que eeeiste ; alterada en divemos eefff 
tidos , como todas las relaciones tradicionales, y que á con- 
tinuación trascribimos en el modo que nos ba parecido mai 
Yerosimíl» según <l manuscrito que de ello noe hatila. * 

Bra duelko del eastíllo {i) un magnate moro .llamadé 
AH-Mozelira , caueHUo de gran esfuerzo y nombradla : sus 
hazañas y nobles prendas conquistáronle el afecto de la po* 
biacion entera y aun su toleraneiaen favor de los crietianó», 
relegados i nn- arralial de la vUla ; atrajo háeia él las- mas 

(t) Tal es la variedad que iiallamos en las fechas j demás par« 

licularidades de esta anécdota, que no nos atrevemos á Ajar ni aun 
<>I siglo en que tuvo logar. Es' bien probable sacediese á poce de U 
invasión sarracena. 

{N. del autor) . 



Digitized by Google 



vint»iiiiiip«tia»en (avor 4e.ac|iiiellM;rMlo»ti<B»||iiiAe»y:iiNil* 

tratados. 

*lo uno de a<|iieUoaii9riiMf i^tan Ireeucntes.qjiie daba la 
ifih fiéamAt inerohdas /y ipiifaQdidtoaatBihaa. taias., aaiíMi' 
ja9n»t«ldioMr h'^\ agraño^yrii i«6eS'«l«ca|>ríáfeK'dftittM 
dama: las. TÍdas de aigiinos rabaileros , desleales á las leyeis 
d« kK innMmin « bien fiieae eeta bija de la cruz 6 de la im* 
diajluiMi; en qae ae hacía fiiitueao akrde de 
coenlo , el caballero Alí , Testido de una cota de acero á t9^ 
ouaias , como las que usaban los guerreros de las Cruzadas 
en la j fiaieilwia , aobrepueela de un brillante eniéa y m!*' ' 
deMdie al aire las ftateeas garzetaa de la celada , entré: m 
palenque , lauza eii ristre , pavoneándose iiíano por «1 redon- 
del son su pavés. nadiaute ai ceilejo del sol vespertino y 
Ikwéa taliantoiL;de{ m figeee eaballo .andaluz la adasfpiide 
lÍMetfi fUtgmiBttmoo eos demes annaa , amee y atavies. 

lAgitése: la lueba : seis conleudienles mantenedores de la 
íuHa eeUorouoleiceMbale y el suele bumeaba con la sangre; 
el InaveiMsiiliiMn , üethallando ya epoeiter > arresten yel^ 
mo 4tb<dlaáo y sue aümas ein detrimente á los pies de un do- 
sel -levaníatio en uiH> <le los ángulos del circulo y teatro rudo 
del combate. Una nube de aplauses saludó, al vencedor y ^r^ 
[NpMÍeiide4Wtehaaate>dmailieriiiA^ aríaüaaa qM^suspin-' 
ba'^iBAtiieianno y de temores por el valor y la reli^jion del 
héroe. X'Wfi, é^u<^ j^uiperta? es una mácsima recibida que el 
amor lodo lo veiiee. . : i 

^u» ,%M«a.iAKY«apetalm las creeneias de la crietiaiiA» 
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y'tlU «'cambio le entregul» en preuda reciproca im oo* 

razón abrasado de amor , qne valia macho. 

Oiceu q[uc el nombre de esta doncella j á cuyo himeneo 
dtüeroo grande alirio los orietiaiips » era el de tínwársMef 
Canta-rana « de progenie ilustre. La tradición miente que 
esta señora íluslre renegó mns nielante , [tero iiaiia de nsto 
no:i dice la ineiiiuria 4 uianuscrito que liemos consiiltadef 
Abíco docnmenlo qne trae una peqoefta idea de esta anéc- 
dota , roas é menos Terídiea y digua de fé. (l) Según él, 
la popularidad que este enlace mereció de la plaza , dió por 
resaltado cambiar d nombre de Lucenium que hasta eD<» 
toncos llevara la villa « en el de Ali-eant y ras repetida» 
varíaiHeji árabes , de donde viene , alterada por el uso 
ipoderna Alicante ¡.peregrina etimología nacida en la euna 
üomintica del amor , sino merece la calificación 4o fabulosa* 

Otros , Y en particnhr el rabino Samnd Bouckardv de-^ 
rivan la . palabra Alicante de las raices hebreas (^) ^il (altu- 
ra) y Can (ciudad) de^ue resulta el littrai sentido de du-^ 
4M*aíia , d 11-can « que traducido ¿ la versión griega '«If 
ikhctmhs , quedé luego castellanizado en AueAun , 6 en jai 

(1) Después de «sentó el teslo , h^<w visto apoyado.aste heelio . 
en TíeUna , aunque alterados tus pormenores , cosa qne importa biea . 
poco , cuando la instancia es igoal. Ignoramos las nsenes qoe tenga 
el Sr. Hados para decir qne esto, es.fabnloso 7. no meioce ccééitOti 
algoao. 

(1) Id^a prinitfivo de Ies Iberoi... 
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wittidd mas lato : ciudad eUvada , ata duda Umiaodd li par- 
te por el todo , esto es : aludiendo al i^ioule donde asienta 
ti castillo , pues la elevación de la antigua ciudad no nos 
pareee- muy notable para* mereeer tal califieaeioa » aunque 
al Ittinpo de cambiar el nombre de Lucentum , ya no ocu- 
paba su primitiva posición , según se dirá luego , sino parte 
de l^aetoml y el barrio que boy Uainamoa la Villa Vieja al 
B. enlK lh4antigtta puerta de Ferrín y la Nueva* 

Qttedfrpnet demostrada la etimología de la moderna Ali- 
cante efti cuanto nos ha sido posible ; habiendo esplanado 
h» opiniMin^maf recibidas . entresacadas de est eámulo la- 
bttbMO d^ moemprensible que ofrecen las crónicas en la ma- 
teria , de cuya mayor parte hemos prescindido , por lo mis» 
mo que , fuera dolo esplanado , no aparece cosa que mereaca 
impertancin^ Ellleetor t no obstante , puede seguir , en vista 
ét lu wnoncfr idnetdu , .ta que le ptrciea mas^sacta. 
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. ' i- • • • ' 

Luomlüm., y m jwftfim primitiva* ' . 

8 ' 
ntraniM por fin al koé» de me 1iiri)o profundo y kit^ 

nebroffo de un pasado remoto , envuelio «tt las sombrds de 

wa . fábula casi íBddttsürabie 9 ante el cml Jio es fácil creer 

ato''dí9staio''bnfiMit»*qvte iUnunuié» el etoa dejl; 9íímmi 

disipe oe«' til' elaiidad la atndel^ wlnila de )é» tiempos» 

cendensada acaso por el vuelo imprudenle de una desenfr^- 

Bid» faBtaaia. 

' Nei» relmmoa 'al onüem de la priauma poblMÍHi de la 
actual ciudad de Alicante. Tal eoBfusibi» es eemim it todae 
las fundacieoes de grande antigüedad , coiuo la de que em- 
pesamos á^uptriiM ; aiii embargo , darenies una )i|e,rafei> 
aeiai del pareeer^Yerié de lea auterei » la 'fimna un» 
sucinta , en cuya vista el lector puede acomodarle 9I tñ^or 
saaltde , preaciadíemk de nuestro diotamen. . 
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UtciMdo como inconcuso y palmario «i lestimonio his- 
tórico del P. Juan de Mariana y del cronista hebreo Flavie 
Josefo , sin contar otros nombres ilustres , aunqne no de 
tanto mérito , parece indudable i|ue verificada la distribu* 
«ion del orbe , aiglo y medio despn^ del diinvio , entre los 
tres hijos d« Noé , Sera , €ham y Jrfel , por la inmensa pro* 
pagacioa de su familia , cnp<* á este , sobre la parte occiden- 
tal del Asia el domini» de U £aropa entera. 

Multiplicada considerablemente la prole de Jafet con el 
tPascmo'del tiempo , se vió oMíf^do- á dividíp«iipoÉriHio^ 
uio eii vida , y aun lo mas probable parece quedespaesde 
su muerte acordaron sns -siete descendientes la subdiTision 
de la herencia , cupiendo la península ibérica á Tubal , -s||. 
quinto hijo en el orden de sucesión. " • 

Fuera tarea interminable consignar todos los dictámenes 
itilé' se mmificam de-eate punto cenM da k hislofin\«H 
liAecido apenas por algunas- autoridades sísibiire 'Ae «pliesla 
parecer y á veces contrariadas por su misma inconsecuen- 
cia. Asi vemos por ejemplo que el hablista Mariana . en su 
definición histérica sobre el primitivo orijen. de la padift* 
aula Ibériea , despnende eonTbnír en qte Moó solo tnvo tres 
hijos y qne estos se llauiaruii Seni , €ham y Jafcl , al retraer 
el teste del Nuevo Beroso , qne afirma traer su orijen fis^ 
palla , en su acepdon de ' Iberia . de ibw^ hijo d^ Noé ; .M»t 
que supone debatirla edn el Unio de tu íM^raúnidile verbo» 
sidad , lo hace de una manera enteramente vaga , dirigién- 
dose al cuerpo de Ik cuestiokt < sin derrocar al error aiiatnft* 
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<iú , que es el alna de ella. ¿Porqué no atacó de freute, 
«quiera por un principio de eoBsecnencia > la frisedad gra- 
tuita de ese nombre Iberc , que es ]a teats in<;enlrovertib1e 

del argumento? Hé aquí uno délos varios tropiezoí> que 
encuentra el compilador á cada paso en la senda de ese 
campo .remoto de la antigüedad , enyo boríconte se pierde 

y condensa. * 

En la Gri^nica del Dean I>. Vicente Bendicho heuios vis- 
to , al tratar este particular , te?atttarse ese torbellino oscu- 
ro é implacable de aserciones y uegativas ijue tantas y tantas 

veces ha neiitralrzado las invcsticaf irues , de nuestra vista, 
perdida en una niebla impenetrable ile sombría confusión. 
Consecuencia vaga de ello es , que admitida la venida de Tu- 
i>al á poblar i Espafka , fundó ¿ Lucenlum , (boy Alicante) 
hacia el año 14 j del diluvio , cuando dirii:i( ndose á jáseoslas 
4e Occidenlc, reconoció el seno üicilano y construyó su puer- 
to , donde bailasen abrigo las groseras naves que importa- 
ban las familias colonizadoras y efectos del comercio , prin- 
cipal elemento de la venturosa civilización que tuvo su cuna 
en el seno feliz de aquellos tiempos virgenes y patriarcales, 

A esto mismo se inclina el referido cronista , aunque c(m- 
siderando la cuestión bajo su verdadero punto de vista , ape- 
nas asienta el pie sobre ese hilo tenue » precario y vacilante 
4|ue pugna por buscar el centro de un equilibrio imposible. 

Hay también quien ailiiciendn frran rofiia de razones, 
n¡ei;a la venida de Tul ;>] ¡i Esj niia , íiFcguraiido que fué 'i'ar- 
sis , hijo ile Javau , nielo úc Jaiet y por consiguiente viicnielo 
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de No¿ ; y eu su coosecuencia atribuye la ruudacion de Ali- 
cante á firig», cuarto Aíeto de Noé y señor de fispafia ; en 
lo que hattamos conformes á varios anteras. 

A este monarca suce iiei on en el trono Tago , que debió 
dar aoo&bre al ría Tajo ; Beto , de donde derivan la voz Bé- 
tioa , y otra porción de mytos (aiNiloeos qae aería inter- 
minable relatar , de cuyos reinados nada hallamos memora- 
ble y qu? tenjía relación con la colonia luccnlina. Unicamen- 
te liácia el primer tercio dei siglo VI del diluvio bailamos 
nuevas vicisitndea poUticas en que se hallé esta gravemente 
comprometida, según esplanaremcaen el capítulo siguiente. 
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CAPITULO 111. 

Pr%mtrü$ vicisitudes c%v%kx de Lucentum, — ¿>u deséruc€H»i 
ppr loi TrifféminM, 

einando en Espada t\ famoso Gericn , «[uien dicen dio 
nombre á la ciudad de Gerona » fundación suya , como m 
violentos desmanes y desacertada* política conciUran con- 
tra él la voluntad del reino y atragesen en aubilio de los 
vasallos sublevados la protección de Osirís , rey de £giplo, 
encendióse una gnerra cruel , que terminó bien pronto een 
la muerte del tirano , quedando triunfantes las amias de 
Osiris. La colonia luceiitina siguió en esta revoliieion 
el bando del vencedor , y aun se asegura que en su playa 
se carenaron las naves que conducían los bastimen- 
tos á Tarifa , en cuyos campos tuvo lugar la acción de- 
cisiva. 

Después de este incidente y bácia el afto 548 , por vn 
rasgo de generosidad ó acaso jtor un escri\pulo moral de 
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parte del Egipcio » fueron repuestos en el trono de sn pa- 
dre los tres lienuauos Gcriones , jóvenes irigéiniuos , (i) 
habidos en una labandera africana ilamada Foixe y afian- 
zado el nnevo trono , volvióse Osirís á su antigao reino 

de Egipto. 

Toquemos al paso y como por iucidencia un punto in- 
dispensable á la materia <^e tratamos i y es ; «pe la pobla- 
ción de (|iie vamos hablando ocupaba diversa posición á la 
que boy llene. Todavía puodcu verse cu el paraje llamado la 
AlbufevGia , situada como á media legua N. E. de la ciu-^ 
dad moderna, los vestigios de unas ruinas en el centro de 
una pequeña ensenada , batida constantemente por un mar 
sin fr.Mio. Estos son restos de la primera población »i que 
se. reUere la época que famos mencionanda y qué la ro- 
taeion del carro de Iob siglos no lut cesado- d» demoler 
fragmenté) por fragmento \ cimio la gota de agua que cae 
incesante sobre la dura peila y la orada. 

Pareció restituida la paz del reino con el , dhspneodi- 
miento del monarca ejipcio ; pero como dice con mBcli& 
propiedad uu escritor respetable , los hijos tienen por gran- 
de hazaña continuar b venganza de sus padres , (1) ron- 
certaron los nuevos rejes , de acuerdo con Trifbu , deudor 
y acaso hermano de Osiris , la muerte alevosa dé este,. 

(1) Trigémintis , esto Ci» : hermanos de un mismo parto. 

{El A,) 

(2) Ltbcri justom aredunt proseqiiere inimiettism- relicUm á 
ptrealibus. 

{Joann. á Mañana ^ de reb. Hispan, lib. I. cap. VUI.) 
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efesiuándose coa gran recalo por medio de ana embos- 
eada dispuesta en una Isla en frente de Menfis ; eon cuya 
venganza , reservada desde !a niñes hasta entonces » destru- 
yeron la especie de patronalo que debía España ¿ a ^uel 
munarca guerrero y generoso , quedando en plena liber- 
tad los intentos sanguinarios que se agitaban allá en el 
ánimo de aquellos reyezuelos ing^ratos y de eorazon cruel. 

Una vez removido aquel obsláculo , revolvieron contra 
las poblacioces ó tribus confederadas y que mas fieles ha- 
bían sido al difunto Osiris , entre las cuales merecía el 
primer lugnr LucciiUuii : reunieron por medio de una cuiis- 
cripcioQ violenta numerosas huestes , pues ya se prestaba 
á ello la grande propagación de la especie humana en aquel 
tiempo ; y escitados por el mas violento coraje , cayeron 
con todo el furor de su temible poder sobre la colutiia. 
que sorprendida cuando menos lo esperaba y abandonada 
por consiguiente á sus mismos esfuerzos , apeoas pudo, 
oponer una resistencia débil á aquel ejército turbulento, 
ébrio de sangre y rencor. 

La población solo estaba defendida por una tosca empa- 
lizada , al rudo estilo de aquella época sencilla : una humilde 
tapia de tierra se elevaba por la parte del mar , socavada 
ya por él choque de las olas que en aqueltieropo invadían Ja 
playa actual ; las habitaciones estaban construidas de la mis- 
ma materia , y en parte eran miseras chozas formadas de 
palos , arbustos y alga , tejidos con junco » y teniendo por 
techo, hojaa de palma y. pita' « que apanaa deCendijtüi de la. 



« 
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iodemeDcia ; mucbo ma? grotesco todo que esas obras se- 
ilkinalurales que levanta lio y el genio salvage , ese veidader» 

tipo (\ \ la crriacion , en el (iL'sierlo , dnníle es roy. 

£s bieu creíble que opi'iniidos por la superioridad üel uú * 
tuero , en una época que no reconocía ese juego difícil é 
Innoble llamado eslralégia militar , sino qne decidía stís con- 
tiendas á cuer[>o ilosiuulo , en ciinipo abierto y en lucha lue- 
raiuciite corporal , los desgraciados habitantes > azorados y 
despavoridos , traláran de liuir en atropellada confasioo , sin 
otro orden que ese insiinlo egoista é innato de conservación, 
tan peculiar ú la crialitra ; |>ero ya era tarde : el encmi^'o 
i|tte había previsto esto mismo , prendió fuego ¿ las cho- 
zas « y á fin de neotralizar cualquiera tentativa de evasión» 
por la noche aMlLTÍor al alaque luvo la cruel ocurrencia de. 
hacinar unaÜnea iuuicnsa de cotnbiislibles que circuuibaiuba 
todas las avenidas, y que á la sedal de alarma empezaron á 
arder al mismo tiempo que la población entera. 

Cuéntase que uno <lc lus (icrioiies que coniaiulaba la ac- 
ción, tuvo la siniestra complacencia de sabir con el grueso 
dé su ejército á una colina , dejando una doble linca de sol- 
dados rodeados á aquel grupo de llamas , que armados de 
chuzos y mazas de uuidera , esleniiinasen á caalquiera que, 
«iesesperado, osara frauquear aquella infernal barrera : y 
mientras tanto el cruel caudillo , como otro Nerón contem- 
plando desdo una altura y al son de la lira las pavesas dt" 
Uonka , observaba con horrible curiosidad las llamas , el 
ImiiM , lo8 grítOB f clamare» de laa vietínu» que ae aebi- 
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dmip^liaii TÍvat • ahogadan i veces por el chisporroteo tq-t 
ras* f nniedio de los feroces ehulUdos de aquella solda4jezc« 

inhuiDíina. 

Sucedió esta catástrofe por ios aü<is 575 del diluvio y 
25 del reioado de los Gerioiies , aun.iiie hay quien la fija 
cuatro años antes, y de esta opinión es el autor del Anó- 
nimo (jcnovcs , TtíúQ nuiHcnd , anu. tA; si l)tcu él luisino se 
contradice luego , cuando aüade : «no vivieron oías de tres 
lustros y medio , algo menos , estos perversos mellizos ;» 
copviniefiiiu t sia aserción cou la feolia pi iincrainenlc in'di- 
eudik 9 fon todos los auUu'es antiguos y aun «i i]iisn)o cslán 
coníeriueik qaB murieron el año 590 á manos de Hércu- 
les Líbid ú Oro , cuando anhelando vengar la muerte de su 
padre Osiris , hallándose Je Gubcruador en Scylia , dcscui- 
i^ricé en con .gran golpe de geute . y una vez ter- 
■wuada la gnerra , cuando degolló por sus misuias manos á 
los Ircs íierioncs , ilicoii que riiiid*» en iiieuioria de la espc- 
dicion laa dos culuiuuus [«ibuiosas tic IJói cnlcs , y de vuelta 
i Italia • dejó por rey de la península lliérica á su lugar 
lenieiiie Hispal , His an 6 Hispano , que diónomhreá Espa- 
iVi y fundó á Sevilla, llamnila Hispati.': cu lulin, ik sii uouibre. 

Durante el reinado de este monarca , tan ícUz para Es- 
pada por sn dulce política y sistema prndi*nie , se trató de 
reparar la diistdacion en que yacinn grnrralnicnle las co- 
lonias , des'U'uidas uuas « y otran eu trislc postración , todavía 
heridias por o! cetro de hierro de sus últimos dominadores. 
Lnoeatnm « aquella colonia poco antes floreciente y piule- 



Digitized by Google 



—56— 

resct , había desaparecido, ya de la penínrala , con su tosca 

puerto , su laJa scffura y su juego caprichoso de chozas, 
vistosamente variado. 

Dicen qae en uno de aquellos intérTalos de calma qae 
íse disfmtaba , el monarca reconoció personalmente las pro* 
vincias meridionales , que «ran las que mas habían sufrido 
de la barbarie destructora de los Geriones , y llegado qua 
hubo al sitio qna ocupaba medio siglo há la colonia , noté 
con gi*an pesar que apciiíis el menor vestigio r«velára la 
ccsistencia de un pucbiü desgraciado ; algunas cenizas , re. 
tenidas y casi petriQcadas en las concavidades del terreno 
calcinado , revolaban por el litoral , recortando una franja 
de ellas el empuje incesante de las olas. 

Inmediatameule mandó reedificar la colonia , y aun st 
asegura que permaneció allí , dirigiendo los trabajos qoe 
practicaron sus mismos soldados , á quienes gratificó una 
medida de legumbres por cabeza , en premio de la diligen- 
cia que se dieron á ello. Las obras se formaron de tapia de 
ti«rra á cajonadas , como vemos aun hoy en varios edificios 
;iriiÍL:uf)s , y por la parte del mar se levantó un paredón 
de ¡Hidras gruesas , trabadas por medio de una empalizada. 

Desde entonces Hispan empezó á mirar con particular 
predilección la colonia reedificada , y acumuló sobre ella todo 
género de privilegios é iiimunidadfs , anmentantlo su pros- 
peridad agrícola (i) industrial y mercantil , en cuanto lo 

(1) Alicante fué en su primitivo origen un pucMo agrícola , y 
aun en la m-iderna pobtaciori y cnllc llamada de Labraaores pue* 
üea verse todavía en la mayor parle de ba casas las cuadras y 
«taJilos pira lu yuntas, 
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permitiera el atraso de la época ; eleuieulos que euipezabaa 
ya á desarrollarse sobre las demás poblaciones limítrofes, 
enál preludio de lo qoe un día debiera llegar á ser en estos 
tres ramos preferentes de la riqueza pública ; euipoi io del 
eomercio español y de sus relaciones mercantiles con todas 
las plaias y capitales de las uaciones cultas de ambos mundos. 

Desde esta época abandona ya la historia el nombre de 
Lucentum , basta los sucesos que se referirán en el capí- 
tulo inmediato. 
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CAMTULe IV. 

Asedian y cofnbaíen la viUa los eatiaginétet, — Á¡ioderañse 
par fin de eUa. 

TrM esa largt flerie de diiuwtías itttnw» qne se suc- 

cedieron en España , tras ese juego complicado de aconle- 
eimienios generales , diversaaieiite comentados , si bien age- 
nos de todo punto i la historia que nos ocapa , llega esa 
época tnnitiUiiosa , en que yarias naciones aventureras in- 
vadieron la península , ali aidas por la feracidad del terreno 
y su elima salubre y encantador. Vemos pues esas tribus 
errantes , célticas , rhodías , focenses y fenicias lanzarse en 
bandadas desde los puntos mas distantes , para colonizar un 
pais todavía virgen , pero de una vejetacioti lozana y podc~ 
rosa bácia el mas hermoso de todo el orbe hasta entonces 
Conocido ; y á trarés de ese laberinto agitador de progresos 
y vicisiludos , descuella otra vez la brillante colonia lucen- 
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tina , realzada considerablemente con los adelantos de una 
civilización patriarcal y bienhechora. 

Por este tiempo leemos que una compañía de mercade- 
res focenses establecido^! en Marsella y rechazados del puer- 
to de LucenUim , fundaron la colonia de Alone , que cor- 
responde según varios autores , (i) ala villa de Guardamar» 
(2) con destino al depósito de sus efectos de comercio. 

Era ya entonces la villa de Lucentum bastante con- 
siderable pa?a despertar la atención de los cartagineses, 
que invadierunla península, con ob|elo de emprcuder su 
conquista. Lü sneKe de las armas puso en poder de aquellos 
muy en breve varios puntos importantes y la balánza iba 
inclinándose á sn favor , iiicu que á cosía de choques san- 
grientos y eslermiuadores. 

Por fin el célebre caudillo Amilcar Barca , ante qnien 
hubieron de ceder enteras las provincias Bélicas, Estre- 
meñas y Lusitanas , se dirigió cor uu cuerpo de ejército 
á la conquista de la villa de liUcenium ; mas aquel gner* 
rero casi invencible hubo de retirarse sin lograr ventaja, 
á consecuencia de una gruesa columna que le scguia y que 

(1) Stepba» Bizanl. Mayam , Q. L, Sophran. de Not. Rom. 

(S) Estu es; GuiiiÜ-Amar, (agua salada) nuevo nombre que según 
queda ya dicho, la impusieron los árabes en el liempo de su dominación 
y que lia dejcncrjdo eu Guardamar. El principal fnndainenlu de idcn- 
tilirai la coii Alon(! , es la composición de esta voz do la raiz griega 
ais, que signillca sal. Sin embai^it, no nos parece enterameme só- 
lida está razón. 

(El A.) 
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Tenia en ausiiio de los sitiados , al mando de un islefio 
mado Thagon. 

Poco después la península , agobiada por el peso brutal 

de una fuerza que no pedia conlraiTcslar por sí sola, re- 
clamó el ausiiio de la repiliblica romana , por medio de una 
alíansa ofensiva y d<^nsiva ; y la obtuvo , recibiendo in- 
mediatamente ejércitos do mar y tierra, y recursos |Mra 

sostenerles. • 

Entre tanto Anibai liijo de Amilcar , sabedor de la 
afiaiaa antodieba , se apresuró á plantar cerco á la villa, 

atacándola por diversos [(uiitos é incendiando sus cosechas: 
hubo diversos choques y escaramuzas ; los lucenliiios , sin 
desHMyar á vista del poderoso ejército que ostigaba sus 
puertas » hicieron una salida nocturna é incendiaron las 
ticudas cartaginesas , con el depósito de provisiones que ha- 
bia Iraido el enemigo. 

Este ardid produjo su efecto : los soldados pánicos , al 
verse fallos de comeslibles , empezaron á decaer de aiiinio, 
y aunque acercaron las máquinas ¿ tiro de ballesta de 
la población , no pudieron conseguir ventaja 4 porqne los 
sitiados peleaban con desesperación, desoyendo las propo- 
siciones , poco lisonjeras por cierto, i\uc hacia el enemigo. 

En vano hizo este correrías por la comarca en busca 
de provisiones para aquel numeroso ejército prócsimo á 
amotinarse , y que solo el respeto que le imponía ol bravo 
Anibal contenía en su descontento ; inútilmente trató este de 
prolongar el asedio, pues hubo de desistir al fin de su pro- 
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pésilo , al disiinsuir la flota romaua que traía ausilios Ue 
todo género en livor de sus aliados. 

l*or esLe tiempo , dice el Dean Bendicho , qut la villa, 
oprimida sucesivamente por ambos caudillos , se dio prisa 
á levantar e! cuerpo principal del castillo -hoy Santa Bár- 
bara- sobre el cono cálízo , ¿ cuya falda sé estiende la po- 
blación ; y eü verdad no comprendemos esle sentido , pues 
ocupando la villa una posición humilde y á una distancia 
considerable de la fortaleza , no es creíble se construyese esta 
en el sitio que hoy ocupa y que hace imposible el enlace 
de una con otra : por lo tanto nos inclinamos á creer con 
mejor probabilidad que esa fortaleza que se quiere suponer 
y confundir con la actual , se construiría indudablenmile 
sobre el pequeño cern> donde se cstendía la población , y 
esto parece comprobarse por la relación del conde de Lu- 
miares , quien asegura haber descubierto- un trozo de mu- 
ralla en la eminencia y de frente al mar , cuya altura te* 
nia ocho píes, y se prolongaba hasta cincuenta y seis de 
longitud , siempre en descenso hasta la playa, (i) Hoy ape- 
nas se distinguen esos vestigios. 

Sea como quiera , la historia nos ha trasmitido la cer- 
teza de esa misma iorlaleza ú castillo , ocupe el sitio que 
quiera » y que debió dar gran importancia á la villa en 
aifuella época de revueltas y trastornos. 

Tra^ los rústicos paradoucs de la improvisada obra que 

(i) Lumiares , cap. 1( de la relación ó memoria sobre los dcs- 
cvbrímieBtos de aBtigúedades ele. de Lueentam • pág. 
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el genio emprendedor é infatigable de los romanos concibiera, 
cícudóse la heroicidad de la colonia , mientras le fué posible 
obsUnarse en una resistencia tenáz ; como íiel aliada , supo 
sostener con decoro el honor jurado á la Metrópoli ; pero el 
número y fuerza yeneieron la constancia , y en el ano 2098 
del diluvio (ij hubo de sucumbir ante las arniaji de As- 
dnibal , cuñado de Aníbal , célebre caudillo , vencedor de 
la mayor parte de la provincia larraeontnse, {%) 



(1) D. Vtcente Bendicho , en su Crónica inédita tic AKcaaic. 

(3) Los romanos gubdividieron á España en dos partes , esto es: 
Gspafia Citerior ó mas prócsíma á la capital dol imperio, y Ulterior, 
ó mas distante ; y ambas juntas en tres grandes provincias. Eran 
estas la Tarraconense , la mayor de todas , cuyos limites empezaban 
desde el Duero por Oporto liasla el Esla , rompreríiiendo todo el 
terreno que media entro rio y el mar caiiláliiico. ües«l« la 

indicada confluencia de ambus rios curriun sus lindes por Salaman- 
ca y Avila , atraTCsando el Tajo por Talavera basta el (Snadiana , y 
bajando por Almadén , cortaba el Betis inmediato A Csiorla , hasta 
Mttjascar en la costa del Mediterráneo. La Eétiva comprendía desde 
las bocas del Giiadiana hasta Carcuvium por N. y 0. La Lnsi* 
tañía estaba marcada al O. por el Occéano desde las bocas del 
Guadiana del S. basta el Dtu rn por el N. Por el £. alravesalta por 
Carcuvinm el Guadiana , y cortando el Tajo por Talavera, iba á bus- 
car la < oülluencia del Esla y Dutro , f ran los límites de la 
Tarraconense. Esta era Ja división territorial y administración de 
la España romana , si bien para facilitar su gobierno se i>ubdi- 
vidieron estas txes grandes provincias en obce Cbancillenavi ó Con- 
ventos jurutiras , siete en la Espafta citerior y cuatro en la ulterior. 
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Ápodérame Ut romanos de Lucetihmi, — Prukimm íiI«m 
intUftnámeia y weke d caer ¡h^o el demmie rmmm,"^ 

frwnfo» de Viriaío. 

• repAbliea de Cartago en pleuo Senado votó una aeeioB 
de gracias i ens dioses por la adquisición de un puDto ^ que 
por aquella parte , en unión de Cartagena la Nueva, (1) era 
la Uave del Mediterráneo que encerraba también en 8« linea 
los pontos centrales de Alone con su imponente íbrtaleia 

(1) Cartagena , fondada por Asdrubai.— ....Ei inde urbem ma- 
rilioiam condidit , quam novam CarthagÍBeiD appcllaTÍt. Diodor» 
Slculo . lib. 25. n. Quam dus pcnnotuf» Atidrvb»! «•B^idif; 

Momponio Net. Lib. U, cap. VI. 




• — III 

(1) y los castillejos de Hice (2) y Lauo ' l^ilos , llauiadi» 
Mti^fon t del general cartaginés de este uouibrc. (5) 

Dueños de lodu la liu-^a inaríLima por fsta parte , los 
cartagineses se aprovecharon ilc taf^circunslattcias favorable» 
de uu ariuislicio recién celebrado , j^iara redoblar las forlifí- 
caciones , levantar muros y acometer empresas que. afian- 
zasen mas allí sii dominio é intereses ; pero estos proyectos 
ilusorios fi acasarLtii liu'i^(» , pues dL'rr,)tado Asdrnbal por aiar 
y tierra ea S. Jorge (4) por Escipion > capitán general del 
Senado romano , la giiarnieion púnica ^ aterrada con esta 
deshacía , abandonó la plaza de Lucentum , al mismo tiempo- 
que las legiones roaiaiias hacían en ella sn entrada trinn- 
fal , después de haber deslrozadn en retirada ios restos dis- 
persos de aquel ejército poco antes tuerte y pcHleroso. (5) 

^Áriiiismo tiempo la armada vencedora amiló en e! pner- 
'io y dónde esperó la reunión de tropas terrestres , y como 
hallase unos almac:>nes de esparto en' la villa , que tenían 
dispuesto los eartagineses para el consiimo de naves y 
otro depósito de ral)lrs y cuerdas , se apoderaron los roma- 
nos de estos y quemaron el que habia sin fabricar ^ dún- 

(1) Mayam en ei lugar ya citado. 

(-2) Etcút. de anüq. 
■ ' (S) Chm m aseoiubros se ediUfiaroa Us Umw ó aUltyas. 4» 
Wig}Uitáp que hoy ecsísten en aquel punió. 

„ (A) T;irr;igoiia. .I>r. D, Vic, Bendtcko. Crón. ¡nérl. de Alie. 

(5) Itt viuo caslr im-^titi mtlileüs il) prceiíiiiLi rortissimis. irnipto 
yallü , multo cnm corde smp?: monil! , ut nere secura ininarctiir 
eis., C(jb;í ioniriL. Q. Lac. Siíplir. de Noí. rom, DigsorUUiú^ n. ® XI. 

C. Pélypt (¿6 belL bárbaro. =Üend, Croa. ia. 
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dose en seguida á la reía, t^) después de baber. hecho in- 
finitas eorrerias por la comarca , y aun hay quien asegura 

Jiaber <iucdtido la villa en parte deblruida y maltratada (2) 
^or el uiismo Escipíon. 

Durante veinte años pareció dormitar el espíritu nacio- 
nal (le la villa , sin ri lu larse aliierlanienle contra su opre- 

Ueslitio ; pero la esaccioñ de uii nuevo tributo impuesto 
sobre ella , é mas bien la rivalidad que empezaba á suscí- 
iarse entre lUce , colonia inmtine y con privilegio de batir 
moneda (5) y Lucenliiin , villa oprimida y postergada del 
rango itálico , arruinada por los bandos civiles y an^tran- 
do ona precaria ecsistencia , sea cual fuere el motivo , el 
iieclio positivo es . que fermentado el tesoii hasta entonces 
mal con tenido , dió rienda suelta al de8contentu , sacudió 

apático y comprensivo silencio , y después de dosaAos 
de inútiles tentativas , respondiendo los lucentinos al eco 
nacional , que sonara ya en oU us |jiinlos , recliazarou el yuíío 
de la Metrópoli y proclamaron abiertamente su independiu- 
cía. Tan osada resolución pudo costar bien cara , atendida 
la desigualdad de recursos y facultades tan desproporciona- 
das entre ambas partes , pero todo hubo de estrellarse, en 
el heroísmo de una corta porción de hombres decididos por 
la libertad « la patria y sns instituciones. Sucedió esto ti 
axiu 2125 del universal diluvio. (4) 

(t Plinio^ ^ 

(2) Pons de Ibart. Garibaj. Flor. Su. ■ • 

(5) Florez, Paul. Pliín. ' * 

(4) Beadicbo. Crún. iiud. 
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Pero este orgulloso rasgo de entusiasmo duró bieu poeo, 
pues antes de veinte afios un ejército romano al mando de 

(1) Gayo Flaoiínio , procónsul nombrado por la República, 
con destino á Irt pro?iiicía larraconense , se apoderó á viva 
fuerza de la población , de grande importancia ya en aquel 
tiempo , y uno de los punios preferantes de la milicia ro- 
mana. (2¡ 

Tal desenlace acabó áv solidecrr el dominio absoluto dr 
la UepdJ»lica en la referida provincia * si bien empleando 
eon sus habitantes nna po]ítÍP4i mas snave y benigna. El 
vencedor supo adoptar el prudente sistema de desterrar, 
aunque ostensiblemente , toda apariencia de resentimiento 
por los ultrages y daños recibidos durante su interregno, 
y una nueva era regeneradura hirió briüaiilc , sonriendo una 
pas lisonjera é inaugurando otro periodo feliz y conciliador. 

(1) El misino , en el Inflar ya citado. 

f2"! Así lo halliinii)> eii io^ nuiovi'< . \ en verdad no se com- 
prende i|iie en el sitio dondu scslabu [lor aquel tiempo la pobia» 
cion , pudiese haber uaa fortaleza de primer orden , según se tra- 
dace áú tteto. Acaso se quiera significar con esa frase tos muros 
qoe rodeaban ia colíoa ó cerro , dovde se estendia aqaella , cayos 
vestigios reconoció y clasificó ya en 1776 él erudito anticuario 
D. Antonio Vaicarcei . Pío de Saboja y Moora , conde de Lumiares, 
y dejé consignado en su Mearía de las antí^edades de Lucen- 
tum , que ya tendremos mas de una vez ocasión de citar. Hoy el 
arado , el azadón y el tiempo apenas lian dejado hucUas de ese mis- 
mo muro, que hornos tratado df» rpconorfr por nuestra parle inú- 
tilmente, pues soiü hemos Inusado descubrir otras obras y fragmen- 
tos liel género llamado hotiniy<jn que notaremos quizá mas 
adelante. 

(£1 A.) 
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ÍTo obsUale las diseDciones civiles que agitabao á Es- 
paña en su centro-, dejábanse sentir/también en las provin- 
cias meridionales con la csacrion de tribuios y levas de guer- 
ra f quceiupobrecian notablemeulc el país. Entonces muchos 
pueblos que de buen ó mal grado abrazáran la causa roma-' 
na por sacudir el yugo cartaginés , conocieron tarde que 
su situación se habia agravado mucho mas con las vejacio- 
nes de los magistrados romanos , la codicia de los pretores 
y k rapacidad de los soldados , circunstancias todas que • 
prounivieron nuevos disgustos y revueltas. Los celtiberos 
y lusitanos , irritados por los desafueros de Galba , se de- 
clararon en guerra abierta . bajo las órdenes del célebre 
Víríato • consiguiendo tríunfos.que llenaron de terror á las 
águilas de la poderosa capital del orbe. La guerra de Nn- 
mancia , esa bnllanle página de la independencia española^ 
acabó de justificar á la faz del inundo el tesón nacional, 
y en su desenlace beróico pudo aprender el orgullo ro- 
mano cuan difícil es hollar el honor de una nación , qut 
estima en algo su iodepeadeucia ante las depresiones de 
la fuerza bruta. 

Durante el asedio de esa misma inmortal Numancia, 
acoi ihidd por el cónsul Q. Pompeyo , Lucentum fué uno de 
los puntos marítimos habilitados para el desembarque de 
las tropas que de ves en cuando enviaba la república en 
miHot de las legiones que bajo las órdenes de P» Eseipion 
Emiliano , coinbaLiaa la ciudad. En su puerto se recibían 
asimismo las cohortes destinadas á las correrías espioia- 

4 



doras de los Conventos jurídicos , y s€ construyeron alma- 
cenes para el depósito de municiones y pertrechos de ÍK>ca 
y gttem en los reductos mas seguros de la villa. (I) 

Tratóse de sacar de ella también una compañía armada 
á sil propia costa , con destino ú la inmortal Numancia, 
pero los lucentinos se resistieron tenazmente á hacer la gueiy 
ra á sus compatriotas los numantinos , y como se insistiesa 
en ello po:* el Centurión que con5r.iulaba mililarmeule la 
plaza , eLiailó un motín á media noche , de cuyas resultas 
desapareció dicha autoridad ^ hallandósele al dia aiguienle 
estrangulado. (!í) 



(1) Todavía pueden verse hoy los fundamentos de argamasa 
de estos depósitos en la parte mas alu del cerro, donde ^tuvo 
la villa, y hácia la falda del mismo que mira al mar, hasta la 
misma laguna de la Álbufereta. 

(i) G. Uaeios Perpanna in seditione populi, siiblato gladio la 
tenchris, cuasi tertia vigilia, nnic dilüculot de ajrbore magno á vico 
mullo longc, inscio popuU, sed alliquem monitum fornns« de la- 
queo indigno pependit. Q. L. Sophr, de Not. rom. Bello bwrb. 
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CAPITULO \i. 

Padficaeiw de Ltítenhtm, — Situüeion nomud dt la ptasa y 
sumisión absotvta á Roma, — Rtehaga la villa á Us hijos 

y parciales de Pompeyo. — Maniobras de la plaza con este 
objeiQ, entuiiatmo de sus defensores ^-^Revoludon gene^ 
ral y formUaUe de España centra su metrópoli. — Con- 
flicío del imperio. —'Venida forzosa de Cesar Augusta para 
pacificar esta potencia y blanda política que tuvo que adop* 
lar á este fin. 

^oíocatlas las conmociones polilicas que tantos sacrifícios 
eostiran á entrambas partes belijerantts , disfrutó España 
en Imnos del tirano un nnevo periodo de calma equÍToea 

y servil. Vinieiuu luego los tiempos calamitosos tle Cesar 
y Pompeyo , esos poderosos rivales, sedientos de ambición 
y gloria , que deslumbrados con el brillo de una fortuna 
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guerrera siempre propicia , ante la cual el ámbito del mun- 
do era angosto , no podían sufrirse uno á otro , y entre 
quienes jugaba ya la ecsistencia de la república sacrificada 
á ia an)]ii< ¡on t-tusia de aquellos tíos hombres insaciables 
de gloria y ¡MMlerío. 

El día 3i de enero del añe 40 antes de Jesucristo (1) 
fueron rechazados de las playas de Lucenlum los hijos y 
parciales del gran l^uiiijit yo , y como tratasen ellos de em- 
prender un desembarque á viva fuerza , con objeto al pare- 
cer de violentar la villa y hacerse fiiertes en ella . la guar- 
nición romana , que era bastante numerosa y enteramente 
fiel á Julio Cesar , unció varios trenes de esclavos é l^izolts 
condacir gruesos peñascos por medio de máquinas rotan- 
tes hasta el muelle , cegando el embarcadero é inutilizando 
todos los puntos accesibles á las nares , mientras se con- 
vocaban las conscripciones y milicias pedidas á los puntos 
limítrofes , cubriendo rápidamente la línea y levantando en 
ima sola noche una valla de piedra trabada por medio de 
estacas hincadas por el despunte á inathina , que corrit 
toda la frontera de la playa , tras la cual se escudaron les 
defensores , obligando al enemigo por medio de una com- 
paflía de honderos , á variar de rumbo y retirarse mar 
adentro. 



(1) Pridie Kaleadu febr. pomiM^annas cisnes ad iitton illiei* 
tana appropiaqaatas , multa diligentia milites confestim repeliere. 

Q. L. Sophr. ib. 
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Por tíü , después de nrrostrar infinitas calamidades y 
alUrnativas que comprouieiieran tantas veces sus intereses 
y iranquilidad eivil , aun enmedio de las tribulaciones que 
por tanto tiempo afligieran á «tus moradores , Lucentom 
pudo al fin mecerse en lisonjero equilibrio durante los pri> 
meros aikos del imperio. Mas de incdio siglo duró su esta- 
bilidad ; periodo acaso el mas feliz y tranquilo que hasta 
entonces disfrutara , aun enmedio de las turbulencias y 
vaivenes del Triunvirato romano : afortunada colonia , que 
habiendo adquirido sus prerogativas de la metrépoli , veje- 
taba en su opulencia , mirando con impasible calma la en- 
carnizada lucha donde jugaban al azar los dcsUnos del 
orbe entero. Y lo contemplaba desde oa rincón olvidado 
acaso t cual débil navecilla guarecida en seguro puerto» 
mientras i su vista , tal vez bien précsimo ruja el Aqui- 
lón , brame la tempestad que esplota las espumosas ondas 
de los mares. 

• Tenemos á la vista , entre otros , un precioso documen- 
to inédito , pero de grande autoridad , donde consta lo si- 
guiente. 

« Imperaba eu Ruma el grande Cesar Augusto , monarca 
universal en la tierra » por cuanto los demás solo eran, ge- 
neralmente hablando , tributarios suyos. A su oído debió 

haber llegado la fama de la braMua indómita de una de 
• las naciones lejanas al occidente de la Italia y colocada al 
estremo de Europa, ¿ la misma puerta de esa feroz Numi* 

r 
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dia (I) y de esa Blauritania (2) bárbara , que á su vci de- 
safiaron el poder colosal de la t'cpública y del imperio. Esta 
nación guerrera que liabia aparado hasla entonces lodos 
los recursos militare» de los seis mas bravos ((tierrero^ de 
aquella, (a) voiviu á íoiiienlarsu nial repriiinílí» li siuii , re- 
Tolviendo allá en sus entrañas la hidra cruel de una guer- 
ra desoladora. No eran los Celtas , Flamencos ni Bretones, 
esas naciones sen i i-bárbaras » sojuzgadas apenas por el se- 
iiio aforlunado del primer Cesar , no era uno de esos pue- 
blos nómadas y salvages , á quienes era preciso combatir 
con el hierro y el fuego , sino una potencia culta, que á 
todas iiires :>ab¡a nprrciarsu libertad é independencia , pren- 
das caras é inapreciables para la criatura en sociedad. 
Esta potencia era Espada. 

Para contener los progresos de esas soberbias regiones 

que manteuian en doloroso con0ieto todo el vasto poder 
de Roma , (4) fue necesaria la presencia del mismo emper»- 

(11 Anlígua región del ATrica , que viene á corresponder á 
la moderna regencia de Argel. Dum. 

(2) Provincia anligna ilcl Africa con la Numidia al E. al O. 
el Adtotico, y el Mediterráneo al N. que separa i enitramltis dél 
contincDte curopeoj ó sea h España. Equivale al actual reino de 
Fez en el imperio de Marruecos y parle de la Argelia ó >friea 

(3) Los cuatro £s«ipioD«i,^ el .^ran Pompeyo y Julio Cesar 

£an. cap. I. 

Ci^ y por cl':?^ i'M ti(»!^ipo do nnoslios ji.ulrt's eubraron 

•tanta fuerza las anuas tic ScNorio , que no se pudo juzgar cii • 
oclio aflos si Iiabia mas <'>lacizu eii los esp;u"ioles ó romanos, y cual 
de los do5 pueblos obedecería al otro. C. Veli'ijú Palervuloll. r.p. 155. 
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dor , quien cslubleció su cuartel general en Tarragona 
(1) hasla que el asalto áe Lancia (2) puso término á la con- 
tienda. 

Entonces es fama que pacificada la península , las colo- 
nias de iité senos ilicilauo y sucroueiise {o¡ enlraron en ple- 
. no goce de sos privilegios é inmunidades , retirados poco 
antes y ampliados ahora por las liberalidades de Augusto. 
Lucenlum recibió por mano del pretor L. Cepion Amuren- 
se y por mandato del emperador un millar de laicatos de 
plata , (4) 60 gratifieacion de los servicios que ^prestara su 
marinería en la guérra últimamente terminada , y ademas, 
entre otros de los nuevos privilegios referidos , fué.escep- 
tuada la villa de tributos y subsidios de tropas por espacio 
de tres años. 

Mímtras Tolvia i eerrarse en Koma por cuarta vez el 

templo de Jano , (5) un cabatleru romano proscripto ilcsiic 

(1) Mariana. Ilisf. de Esjtaña. Lió. II I, cap. XXIV. 

. (2) Lancia. Equiv^alo A la iinligua ciudad du Oviedo. Laspro- 
visdas mas rebeldes ai yupu romano, fueron Galicia , Caatabría y 
Astadas. Mariana^ WUC de Esp. Líb. III. 

(3) El seno sucronense comprondia de sdc los Alfaques hasta 
Cabo Martín, tomando ei nombre de Suero, ciudad antigua, hoy 
Cullera, ó bien el rio Júcar, llamado antiguamente Suero, que de- 

•aemboca ea el referido seno. Lumer. cmp, /. pág. 7. 

(4) Peso ó moneda de oro ó plata que variaba su valor, se- 
gún donde se usaba. Dom. 

(5) Solo se abria cuando amenazaba una guerra peligro- 
sísima, y á aquelln frcba solo se liabia verilicado cuatro vm^^^ á 
saber: en la guerra du Numa, en la primera púnica, en las del i nun- 
virato romano, hasta la batalla naval de Accio, (5t aflos antes 
de Jesucristo) en que qnedó Auffusto diicno del mundo, y dnrtnte 
la guerra de EspaAa, á que se alude el luato. {EÍÁ.) . i 



Digitized by Google 



— 5«— 

las eontiendas del Triunvirato , perteueciente al bando de 
M. Antonio , después de haber disipado sn patrimonio en 
los banquetes del sibarita Lépido , y que babía seguido al 
Osar á España de incóírnilo, deseando por cualquier me<lio 
aizar su proscripción en una ¿poca que la cieincncia de aquel 
andaba pródiga en esta clase de gracias , salió del retiro 
donde se ocultaba , muy cerca de Lucentum , y demdiendo 
su misma granja , levantó un templo á Marte , cuya inscrip- 
ción fué hallada en una lápida de piedra cornerina en una 
heredad de la Condomina (1) el ano 4741 según la memoria 
que hemos visto de aquel tiempo. Bsta inscripción era la 
siguiente. 

Q. CiciL^ Paar. £q. 

Qnta. Ron. 
DiT. Au6. IvpBK, Max. 

Hoc. Temi'l. Mabt. 
GoHD. £t. Gonsbcr. 
Que se traduce asi : ^«nlo Cecilio prefeeío deeúhtMurim 

y caballero romano , wi]>crando el divino y mácsimo íIm- 
gmto y edificó y cotisagró á Marte este templo. 

La humedad y el tiempo , ó mejor dicho , la desidia con 
que suelen mirarse en España los archivos y antigüedades, 
ha inutilizado en gran parle el curioso documento á que 
nos rejCeriipos , borrando las huellas de la investigación en 

(i) Partido jurisdiceional de Alicante , que corresponde al 
lerreno que debió ocupar la aniigna villa de Lucentum ó sea la 
Albufereta y sus aoeefidades. Lwritarcj en la abra ya cit. 
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los demás partienlam qm áthié contener. D. Antonio Ro-' 

ca y Huertas , en su Memorial inédito sobre los reinos de 
Valencia y Murcia y antigüedades de Ampurias , refiriéndose 
y comentando ios apuntes de su ilustre colaborador el conde 
de Floridablanca , dice que á principios del siglo XVIII 
todavía se notaban claramente varios trozos de un pórtico, 
columnas truncadas por In i>ase en varios íragnienius , pero 
sin capiteles , todo de granito blanco , y que debían perte- 
necer al indicado templo , según las juiciosas conjeturas 
formadas al efecto ; y aseguran dichos señores que el referido 
Santuario debió levan la i se á cspcasas de la villa , como lo 
acreditaban varias medallas de bronce que se hallaron en 
sus ruinas y que obraban en la colección de 6. J. Pascual 
del Povil. Puf lo taiiLo , atlinititla esla siijKísicion , Quinto 
Cecilio pudo únicamente ser el director ó promovedor de 
dicha obra prescindiendo del sentido literal do la inscrip^ 
cion qué coincide terminantemente con el primer concepto. 

Dicen también aulores de gran concepto que deseando 
Augusto concillarse las voluntades de los españoles , cuyo 
valor admiraba y elogiaba frecuentemente á sus capitanes, 
antes de decidirse á regresar i Roma , hizo un viage ma- 
rítimo por las costas meridionales , locando en Lucentum, 
donde habiendo recibido demostraciones de adhesión de sus 
moradores , dióles nuevas pruebas de sus liberalidades , y 
aun destinó una suma considerable para nuevas obras de 
•rnato público y íortificacion. 

De allí continuó hasta Cartagena , punto que consideró 
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de primer orden ea concepto inaríliino , mandando reliabi- 
Ular su asliUero casi destruido desde la úlUma guerra pá- 
nica : mandó venir artífices lacentinos , para la dirección- 
de carena de los buques romanos y para fabricar el esparto 
que en tanta abundancia se crecía en sus alrededores y que 
constituía uno de los mas preciosos artículos para la ma- 
rinería , y vertiendo con mano pródiga nuevas liberalidadest 
lofrró lus siüipíiLius de estas provincias , volviéndose á Tar- 
ragona lleno de satisfactorio orgullo. 
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CAPITULO \n. 

Levantamtenío dé España contra Nerón , provocado por d 
duufion Flúvio ñuffa , natural de Lucenium.^Alona ó 
Guardamar €cn lat demás eolúnias üieUunas imitan y 
úhrazmi el movimiento. — Jmfa de tahaeion intUdada en 
Cartagena. — Desesperación y suicidio del lirano. 



rescindiendo de esa turba de fabuladores que nada di- 
cen duro comedio de su impertinente charlatanería que 
tenga coDexion con nuestra historia , saltamos la valla de 
ios tiempos , fijándonos al paso en una circnnstancia ocur- 
rida como medio siglo dosnues de los acoiiLccimientos con- 
aignados en el antecedente capitulo. 

£1 caso es qae hacia el año 60 de la era cristiana poco 
inaa 6 menos , como las crueldades de Nerón ^ ese mons- 
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titioao aliorto de la naturaleza arrojado ai lodaxal del mun- 
do corrompido por loa vicios y la prostitacion hubiesen 

iijfunJiílo tiij tí'rror pánico hasta en las provincias mas re- 
mota^ del iiJipei'io , láspaiia , cuyo espíritu bélico fermen- 
tara ya mal comprimido eu el circulo de hierro de su tor» 
pe opresor , se resolfii á tomar una arriesgada iniciativa» 
revelándose abierlanienle contra el brutal tirano. 

Regia Servio Sulpicio Galba la España citerior : sus pren- 
das de gobierno habían endulzado mas de siete años él des- 
tino de eslas provincias , hacu iido en lo posible mas levcí 
el yugo servil , bajo el cual gemian ; de todas partea se 
elevaban amargas quejas contra la codicia y violencias que 
se empleaban en su esterminio , las eesigencías brutales de 
una soldadesca soez y licenciosa y el oneroso y arbitrario 
sistema de tributos tau exhorbitaote , que no podía ya so- 
brellevarse en modo alguno* 

Enmedio de aquel grupo de brasas 'crispados y supli- 
cantes que se elevaban al cielo , devorando en silencio su 
dolor y que no osaban rebelarse abiertamente contra su des- 
tino , enmedio M sordo clamoreo que hundía incesante el 
aiiibicütc , condensado por el sangriento vapor de unacrael- 
dad contagiosa desde Roma , donde tenia su foco pestilente, 
se alx¿ dominándolo todo » eomo la palmera del desierto» 
que plantada enmedio de un páramo árido de la abrasada 
tórrida , consuela y refrijera al sediento viajero con la som- 
bra de sus palmas , del misino modo , se alz6 un brazo 
filarte y bienhechor , digando oír de oriente á occidente esa 
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poderaa yoi eléctrica del liembre 9 que yacitnéo baje k 
influencia áe nna pesadilla eapanlosa , despiarla á la verda- 
dera región íle su misma íligtndad , no ya embrutecido ante 
la depresión de Í9 barbarie que rebaja á la criatura de aa 
((•rarqiiia t i|ído rejenerado con la divioa aureola de una 
faerza increada de que se le revistió en la creación , va- 
namente esplotada por ese vórligu soberbio y egoísta que 
quisiera inlerponcrse á su mismo autor en su grande obra. 
Angel rebelde precipitado del cielo de la inocencia al infier- 
no de las pasiones ; espíritu sutil é inmaterial lanzado del 
paraíso delicioso de su simplicidad ai antro sombnu de los 
remordimientos* 

Ese brazo salvador y revolucionario (epíteto santificado 
casi siempre por la humanidad ) estaba destinado á llenar 
una misión saludable en los destinos del orbe : Lucentum 
tuvo la gloria de llamarle liijo > y cúpole la dicha de ver 
su sombra radiante levantarse animosa , blandiendo una es- 
pada de fuego , como el ángel cslerminador , hendiendo una 
atmósfera asfíxiadora y destruyendo las tramas tenebrosas 
4e la mas sangrienta crueldad , disipando las brumas me- 
fíticas del ambiente y cual otro Moisés en el Sinai , consti- 
tuirse mediador entre las relaciones del Dios airado y su 
pueblo herido por los destellos de su deslumbradora Mages- 
tad y estableciendo una alianza sólida.entre ese mismo Dios 
ya aplacado y ese mismo pueblo recordado del snefio de la 
idolaliia. 

Descendamos de esos {jiros figurados que estraviaron 
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nuestra mareh» histérica , y constituidos de nuevo en núes* 
tro verdadero terreno , daremos á conocer á ese mismo 
héroe , chispa naciente y propagadora de una reTolncion 

que conspirando contra el gefe del imperio , logró derro- 
carle al fin , librando al orbe del mónstruo imperio qne le 
oprimía con su cetro candente. 

Llamábase Flavio HuíFo , y era decuiioii (1) de la colo- 
nia cartaginense. De acuerdo coa el anciano pretor (2) Gal- 
ba , paso ¿ reconocer y esplorar el espíritu nacional de las 
colonias titcitanas , y habiéndolas hallado favorablemente dis- 
puestas á un alzamiento , levantó el grito dentro de Lu- 
centum , cuya guarniciou y paisanaje secundaron el movi- 
miento con el mayor entusiasmo. 

De allí revolvió contra Alone , cuya guarnición apenas 
sabedora de la novedad que ocurría , abatió el estandarte 
imperial que hasta entonces ondeara en la cumbre del ca&> 
tillo , enarbolando al punto el águila de la República y pro- 
nunciándose la i)la/ü ;h)i' la cansa de los insurrectos y acom- 
pañando ú estos el paisanaje á Cartagena , punto central de 
la revolución. 



(i) Decurión: especie de cabo militir de los romanos, que 
maediba una decuria ó dies soldados. DIes decurias íonoabaii cien 
al mando de un centurión. Cinco de esUs una cohorte y doce 
cohortes una legión ó sean 6.000 plasas. Pero el sentido de la 
palabra decurión ea este caso es el de oánsul ó gobernador que 
enviaba Roma á sus colonias. 

(%) Magistrado romano que tenia á su cargo la administra- 
cion y gobierno de una provincia entera. {El A.) 
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Los IneentínoB » á qnienes no poéde negarie la gloria 

de haber dado el primer paso y aun promovido este gigan- 
l«Boo y arriesgado accidente , se nioslrarun decididos por 
on golpe qae hundiese • si posible era ^ al gafe tiránico del 
imperio , y no perdimaron medio , en unión de sus consor- 
tes , para coronar dignamente la empresa. 

£q aquallas sesiones turbnleutas y borrascosas donde 
se disentía cuestión tan grave y de tan delicada trascen- 
dencia , bnbo aun quien llevado do un esceso de tímida 
maduréz , propusiese medidas traiisilüi ias , a}> lazando la es- 
plosion de golpe tan arriesgado hastn contar con la volun- 
tad de las provineias y el apoyo de las legiones , pareceres 
que no hallaian eco en la generalidad de aquellos eí^píritus 
resueltos y compromelidos eu uu usunlo ¥Ílal : en vano 
ba se esforzaba en denigrar la inlanjc conducta de Nerón» 
haciéndolé aparecer een sus propios colores de mónstruo 
del universo , en vano fue lodo , prolongábase el debate , y 
era de temer la llegada de algún ejército imperial que 
ahogase tan atrefidos designios. 

Enmedio 4e aquella perplejidad de voluntades , el par- 
tido estremo adoptó un ardid que efectivamente produjo el 
apetecido íruto, fi^do el luinlo de la cueslioti. Habia en 
Cartagena un pobre nifto de diez ¿ once ajtos de edad » á 
quien se mandó mutilar , por órden del emperador y cegar 
á luego , (i simple inulivo de ser liiju de uií estatuario 
balear , quien por encargo de cierto caballero se atrevió á 
vaciar en bronce una efigie de Nerón vestido eon una piel 
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de tigre , y en quien en ausencia del padre > se saeió la in- 
noble yenganza del monstruo , desterrándole después á la 
provincia lurraconeuse: injusta represalia, digna uuicamenie 
de nn bárbaro y cruel autor. 

A vista de aquel terrible y repugnante ejemplo de fero- 
cidad , la clociiencia dci agitador Galba tomo un carácter 
mas intenso y vebeDiente ; hízose llevar á la asamblea al 
niño desnudo, y ante aquella lastimosa huella de crocWad 
la fracción hasta entonces mas templada se enardeció de 
repente , inclináuduse al dicláuieu violento y ecsaltado de 
los agitadores. 

Por entonces llegó también la noticia del alzamiento 
de las Galias , bajo la conducta de su gobernador Julio Vin- 
dice , circunstaacia que agregada á la primera , acabó de 
£jar la opinión general de la junta revolucionaria. (1) 

Componíase esta de todas las peraonas mas ilustres de 
Espafta que inflamadas por el odio eomnn al Urano , le de* 
clararon en plena asainhlea traidur á las leyes , negándole 
la obediencia y retirándole el pleito homenaje y juramento 
de adhesión y vasallage que le tenian prestade. (2) 

Pocos días después el senado romano , labedor de la 
resolución adoptada por los galos y españoles , en plena 
sesión declaró á Nerón enemigo de la patria y destituido 
de todas las insignias y prerogativa» imperiales ; eatei «cter 



(1) Mariana^ Uist. de Esp. 

(%) ¡d. id, id» Sam, Bénch, de mftfiitt. 
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lijé la raerle del tirano , que no alreviéndose á hacer frenta 
á la revolución que por dó quier tstátlaba , no balld airo 

medio (jue la fuga y luego el suicidio. 
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CAPITULO VIH. 

Primír futidMm&nto dd mmIíII*.«^2Wim/(M de Sipeáú >jf 
eemUamm dé Catkm i la ••As dH mpéri» remm»,^ 

Asesuiüio de aquel. — 1' medicase el Evangelio en España. 
'•"Es deciarada lUc$ sede epiMcopal, -^Primer eimtnUo 
dmemmo célebrado «n la miama* 

* 

SPu aquella inibiiia juiU;i de Cartagena du cu que se trató 
la traslación lie lafortnU /.a do Luceulum á un silio mas ele- 
vado , qae pudiese dominar á U»do el seoo ilicitano , dándole 
la importancia debida ; que á la ciudad de Auriualet se diese 

mas eiisaiiche por la parle uicriUional del rio íader, [i] aúa- 

(1^ ...Et ultra Humen Tader civitas aniplius extensa easet, 
qaoniam p.ii va. (í. Lucio Sophr. Esta Aiímw/e/ es Oí ¡Inu la , cuya 
población debió ocuuar antiguamente la parle de ella que aun hoy 
se titula Oriolet. En %uanto al río Tader , es el mismo que boy 
llamamos Segura, Lumiar, 
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«liéadole un bastión al castillo de dicha ciudad por la parte 
ieptentrional , y qne el de Alone pndiese , en caso de gner* 

ra » aumentar su ^arnicion hasta nna legión de soldados, (i) 
Si se llevaron á efecto estas disposiciones , no está pío 
ñámente justificado ; probablemente el triunfo del presidente 
que las autorizó , las debería luego ratificar , realizándose 
cuando mas adelante ciñó la diadema del imperio : lo posi- 
tivo es (¿ue los restos de esas auliguas fortalezas parecen 
TOTelar su origen romano » y como esta es la única noticia 
que tenemos de su fundación primitiva , casi nos atrcTcmos 
á fijar su certeza , á pesar de que el iiioiUtiio castillo de 
AUcaute ha sufrido diversas moditicaciones en su arquitec- 
tura' en varias épocas , prínelpalmenie en tiempo á» los 
árabes , según ya tiendremes ocasión' de indicar , y que 
apenas dejan huella de su carácter romano ; pero es de todo 
]iunt» indudable qüe ya ecsistia su fábrica en losáltimos 
tiempos del imperio , (t) según el testimonio de ?aríes au* 
teres y el testo rigoroso de la historia. 

Tres días consecutivos de liestas de todo género consa- 
gró Espada para solemnizar el triunfo del nuevo empera" 
dor Galba : las colonias ilicitanas anduvieron á porfía en 
eslüs festejos , tierna y sincera espiuisiou de unos ánimos 
tanto tiempo tiranizados por una fuerza brutal ; pero cuando 

f l) Prcesidia cjus ad legioDem , iu üastt bclli » supra orüiiieio« 
et leinporc, lala. 

Q. L, Sophr. de mt, rom, 
(2) Bend. Croa. in. de Alie. 
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ma» lranqutio$ dormian les dominioi españoles tu el regaié 
de una paz bienhechora , reeibieroB un golpe mortal i|ne 

(IfsconcertA sus ilnsiones mas bellas , ante las que un por- 
feoir dichoso sonriera. La rnuirrie alevosa del uuevo em- 
perador , cnando apenas ocupára el solio siete meses , llenó 
de Into á estas provioeias y comprometió á ka colonias 

jlicilanas en nuevas caliuiiidatlcs , con tanto mas motivo, 
cuanto que de su foco brotó la primer chispa que en .su 
esplosion colocó la triple diademu en las sienes del ancia- 
no Galba. (4) 

Por atiiiellus Liciiipos procsiniainenl» lució la antorcha 
de la fé cristiana en la YÍUa de Lucentani. Sus primeros 
ennnciadores fueron S. flescichio y Bufrasm » diseipn* 
los del Apóstol Santiago , haciendo brillar k estrella del 
Evangelio en esta parle «le Es] afta , después de surcar los 
mares y atravesar países bárbaros , remetas y desconocidas 
regiones. {%) 

Por edicto del emperador (loMslanlino expedido en el año 
556 de Cristo . cuando vino á España , 6 sea á los ^ de su 

(1) Tune vir callidissimus ct rortissimus , nece inM'diosa , á 
Biilitibus inierrectus, sub púgile, inscio et pópalo, confeslim tai- 
man efOavit. 

Q. L. Sophr. de A'ut. rom. 
Mariana. Hisi do Esp. Lib. IV cap. 111. 
Han. Ilist. uuiv. cap. Vi. 

(2. Dt. P, Vicente Bend. Crte. ia. de Alie. fol. 179 donde, 
tiiiubieu consta la probabilidad de fie fesM el mismo Statiage 
.qten vino é prediour á estos puntos. 
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imperio y de acuerdo con el poalifice S. Marcos ó según 
otros , S. Julio I , íué declarada Liiceaiura Silla episcopal 
tufragéeoa del arzobispado de Toledo , creándose en ella 
igk'üia Catedral, con la advocación de Nlra. Sra. (Ij 

Celebróse lambien en dicha población an concilio dio- 
cesano, para atender- á la organización y disciplina de la nner 
va iglesia t el cital debié tener efecto por los años de 
Jesucristo. (5) 

Aun eumedio de su prosperidad , Luccutum , colonia 
romana , joya inestimable para sn Metrópoli , no se vi6 libre 
de diflgusUi$ origí nodos por io* vaivenes del imperio , y 
ademas los tri])Ulos eran lau exorbilanles , que empobrecían, 
á svB moradores ; sin embargo , sn estabilidad no se alte- 
raba f memd á un prndente sistema adminúlcativo , levi- 
jerado hasla el punta de conciliar vn io posible los intere- 
ses de sus moradores cou las urgencias del imperio. 

Una mano indiscreta , llevada de -daúado intento ó acaso 
conducida por la ignorancia , ha corrido nn velo culpoble 

• 

sobre los acoulecimieulos subsii^uieiiles , uiutilaatio el do- 

(1) El mUino y lugnr ya citado. 

(2) En todos estos apnntes segnímos al ilcan Bcndiclio , sí 
bien csie Sr. se equivoca notablemeiite , pues tales privilegios eor- 
respomlen á la colonia romana Hice , (ElcJie} y esro se comprende 
bien fácilmente al ver que este mismo eücrilor « contra todo fun- 

damentii svpm creemos , se obstina en atribuir (Minivcicadamente 
la palalira liice á Lucenlum , conlunJiondo ambos nombres « según 
ya queila diclio en su lugar. Nosotros l»rTif>s rroido o|)nrtuno Con- 
signiirio y anoLario asi, por sps «le im motivu poderoso. t 

(El Xulw), 
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ciimeuto precioso doiuie auléuUcuriieule constaban : acaso 
bs vicisíludes que en díiersas épocas lian agilado á Etpa. 
fia • sin perdonar los archivos , ó Ul vez el espíritu de emu- 
lación cuando la iiiTnsion francesa , nos hayan arrebatado 
esos npuMles , viéitüouus obligados á sallar sobre esa alfooi- 
^ de destrozados laureles , eortando el hilo del primer 
periodo de esta historia y constituyendo al lector en.nue- 
itas é|)Ocus de amar^us disturbios.. 
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SEGUNDA ÉPOCA 



I 

(Sítilo V. de Jttoerialo hasb principios del VUl). 

■ 

CAPITULO ÜIVIGO. 

. ' -.•.'■>■■.'•( '■'■■) 
irrupción da los bárbaros del Norte. — Luccnlum e$ saqueada 
f éettníkU mi» las dtmoi poblaeione» 4^ la ¡cotia « aü- 

^iwl<«nno» con 'niwsin namcíM bistónca á uu»ie fiMs 
.épo^avfatalefl ^ siméstm cataclismos; «le lo» iif^os ^«e CW- 

hían síibilamente la faz de los eslatlos , tttrbwido §o 
,>|il|»Uvlaá uurOial , alteraado s^^* instilucioues administraU- 

iT«t;:y dcrrecando ústemas » oobre c^yos de^jos s^ci^n 
irelévane iantsutnas oangríeiiloss cuyo inSueilcla fotidic» or- 

jpüa cuaulQ la hurnaaidad encierra jdc mw wrIo y respc- 
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labie, para inmolarlo e« las aras idólalras «le una dcso-^ 
ladera anarquía. 

La pluma no pnede ni debe negarse i consignar esas 
pj^ginas funestas , analematizadas por la sensatéz de la |>os- 
teriUatl uias recia ; pasar iiidifereiile ante esos inijuuos bor- 
rones de liis siglos , sin detenerse al tránsito para trazar 
sobre ellos un signo de reprobación t Juera fallar el escri- 
tor á uno de los del)ores mas sagrados que le impone su' 
doble y espinosa misión de juez y parle , aunque Hevaado> 
su rigidez á un grado supremo de acrisolada rectitud. 

Nos referimos ¿ la irrupción de los bárbafos del Norte 
en nuestra Es[taria. Esa^ lirjt ilas crueles , sedientas de rapiña 
sorprendieron ai romano imperio eumedio de su sueno^ 
pacífico , desgajando una por una • las liójas del laurel de- 
esa preciosa diadema universal que ceñia , invadiendo la- 
misma 4 c¡|iital del mundo, y después de arrollar cuanto de 
mas grande poseía el coloso del orbo » pasearon sus armas 
victoriosas por las proViocias mas ricas , ilevawlo.á ellas 
en cambio de una paz octavia na , los estragos de la sangre 
y estermiuio. Semejaule á un loneule que se desborda y 
sale de madre , ó como «na tempestad bravia rompe las 
eataratas de.la atmósftra, laundando al mundo éa un jnego 
triple elemental t del mismo modo ese raudal inmundo, des- 
bordado de oriente á occidente , se apodera de Uoma , luego * 
de- la Itaüa i y avjio&iBdo háei» el Mediodía , invade las Oa< 
lias y luego la- península española^ defando siempre á su 
espalda uu rastro sangriento , como uüu exhaiaciou que 



Digitized by Google 



deja en pos h abrasada huella de su Iránsilo. 

Y esle golpe que solo fue precursor de otro mas gran- 
de todavía , calificado con el título de asoíe de Dios (1), 
lejaBa ioiciati^ade otro macbo mas funesto sin comparación 
que impuso sobre este postrer rincón meridional del con- 
tiuAAte europeo no yugo afrentoso é iofanianle de siete si- 
gloi. (3) 

' Bsbien notorio <fue llegados á España esos pueblos sep- 
tentrionales s masa hetereogéiiea y de íeruces instintos , dis- 
tribuyeron entre sí la conquista del territorio floreciente y 
leras de esta nación envidiable y belicosa. Los vándalos, 
alanos , suevos , ostrogodos y visigodos, de <quc se componía 
aquella, se convinieron al fin , tras una dilatada luclia , en 
Ja demareaeioD respeotiva de $n territorio , cupiendo á.los 
luimeros la Bétíca « la Galicia , Castilla la Vieja y Lcon á 
los Suevos , y á los alanos toda la LuMUmia, c(in Carlage- 
na y sus dependencias , al paso que ambas fraccioiu s ^ó- 
tieaa ,^ quienes mas adelante estaba reservado [el domipio 
absoluto de la península con sus posesiones africanas « (5) no 
queriendo avenirse á la participación conuin df •m\\iv\ des- 
pojo 9 permanecieron errantes , conservando su^ integridad 

(l'i AUla , el con(fiiíslai!or , Iciior ílel orín; cnt<?ro. 

(2) Alúdese á la invasión ospanoia por ios árabes. 

(3) En aquel tiempo pcrlnnocian á Eí^paíka las provincias ilc 
iMnurilunía (antes Nuinidia) mu sus jdaz.is furrles y re {^ciu ias. Hoy 
«•quivalo r>l reino de Fe¿ en el imperio de Marruecos y parle de 
i* Argelia francesa. 

. {El A.) 
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nanional é independiente y preparando ana conquisU ge- 
nml por otm medios que la tioleneia y el saqueo. 
Durante aquella injusta desmembración imperial , anto 

la cual , á tlcsjKTho <le una desesperada lucha , hundíase 
visiblemente el gigante dominador del orbe * Lucentum , en 
unión de las demás poblaciones limítrofes « trató debieer' 
frente á la ínTasion , fortificando sn castillo y cegando nue- 
vamente el puerto , que quedó lolulmenle obstruido é ¡du- 
tilizado y emprendiendo maniobras y planes de defensa » que 
luego debían quedar Ilusorios. 

No es fácil asegurar la fecba , pero es positiYo que á 
principios del siglu V Gundéríco rey de los vándalos , ofen- 
dido por la temeridad con que abrazaran la causa romana 
los pueblos de esta parte de la costa del Mediterráneo , re* 
chazando las intimaciones de sus proclamas , cayó sobre ellos 
ai frente de un numeroso egército terrestre , talando sus 
campos f incendiando las miases - y cometiendo lodo género 
de Tiolencias y tropelías en los pueblos y cortijos. Luego 
acometió á Lucentum , cuyy guarnición se retiró al castillo, 
cuando no pudo va defeuder la villa. 

Una vez allí forliücados , el bárbaro intimó la rendicioh 
una y otra vez , amenazando con que si se negaban á la 
entrega , puiuu ;a l.iLgo á los c lilicios y pasaría á cuchillo 
á los moradores ; pero la gtiarnicion , no solo desoyó la 
demanda, sino que aventnró una salida nocturna , destro- 
zando eT campamento enemigo y apoderándose de sus teso- 
ros , cu üca:>iuu que los soldados , bien ágenos de recelar e \ 
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^Ipe t deseassabati de «na cerrería h^clia el día aniador 

por las inmediaciones. De vuelta , y como la ^fnaioii io* 
Iradacida en el enemigo favoreciese cualquier empresa , los 
lacetttmos tuvieron lugar de f etirar á la forlaleza aua te* 
aoroe y amiiararse á su abrigo parle de elloa. 

El sol jiasientc tíel iiuticdiato dia alumhru un riiadro 
de horrenda deslruccion ; la villa , de orden de Guuderico, 
ardía p6r todas partea : dé qaier las llamas alzábanse vof 
raeeb , haciendo erogir su chisporroteo enmedio de una at- 
mósfera condensada por el bunio que oscurecía v\ ambien- 
ta; loa aoldados se eucarni^ban con los ciudadanos que 
por todas partas huiau da a^oel t^tro infernal , mientraa 
otras victimas preferían anejarse al mar , que también p»- 
recia rechazarlas de su seno con rus furi osms rucidos. 

Por lU , cuando nada ya restada de un pueblo [toco antes 
floreciente y folia , reducido ahora i un acervo de cenisaa 
Y un montón de escombros y piedras calcinadas , la guar* 
DÍcion inílaniaíla de indignación , cayó de golpe m una sa-* 
lida intempestiva sobre el ef^órcUo bárbaro , arrollando coa 
su desesperación todo cuanto se oponia á su furor. La ma«- 
taiiza por una y olra parte fué terrible ; por dó quicr los 
ayes y clamores de los beiidos , las blasfemias de los con^ 
tusos bajo el herrado cascioi de los caballoe , el albarido en 
fin , rudo , incesante de los combatientes todos y el choque 
sonoro é indescribible de Us ariiiUb , foi'niali;in aii cuadro, 

' «nyes negros colores coairastabaa con Ja toe^a de los soj^ 
dada» eseitadoa por un freneal sangriento» poseídoa que 



paredtoi hallarse de tae vértigo embriagador del hombre 

esplotado por la miseria de la soberbia y de las pasiones. 

Las tiuieblae de una naehe umbría y leinpestaosa puaieran 
M á aquel combate deaigmá , tan funesto : quién debid Ue- 

• var la victoria , todavía es un arcano desconocido , puesto 
que jas crónicas cooleiiiporáiieas lo reservan. Solóse sabe 

* que al ^a siguiente ardían unas piras de cadAmes i la 
laida del monte y en la arenosa playa , alejando de aqtiel 
sitío á los vivientes por un instiuto repugnante de hor-^ 
ror ; qae el eastillo amanedé abandonado y soUlarie y que 
ke bárbaros huyeron también , como de un sHio profanad» 
ó maUiiío , de esos que las leyendas románticas y caballea 
rescas nos mienten eu la edad media , y que nnestrot 
abuelos creian come un arlieulo in&llble de nuestra fé. 

Pocos dias después los vándalos acometieron con deses- 
perado eoraje á Guardamar y Loja , pare no hallaron opo- 
sición porque con oportunidad las liabian abandonado sus 
habitantes ; no obstante prendieron fnesro á los edificios y 
como llegase entonces una armada que hicieran Tcnir de 
Amérioa , pasaron á las Baleares , entregándolas al ftiego y 
á la sangre , retirándose á Cartagena , en ocasión qnr. nn 
ejército romano se apoderaba de ella » arrojando á viva fuer* 
aa á los alanoe » que la oprímian. Pero e^e que Tiero» la 
ventaja de una coalición con los vándalos - pusiéronse de 
acuerdo con ellos , y concertadas ambas naciones contra el 
eaemfgo común > revolvieron con desesperado 6«raje«oKtr» 
el ejército imperial , arroUindirie completamente y desiro* 
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zando sus lerciof. 

Uivo mejor suerte la etiiáaA qee Luoenliim. , fmm 
t(M>def a4ot los bArkaroa de eUa » lúeieroii mlrir á rae me* 

radores todas las consecuencias de uaa desastrosa yiciorin. 
üi ee resj^ló clase alguna ; el sagneo , las vielanoias de 4odo 
g*eero y fior fin el Imeendio y el degthello bioiereD desapa-^ 
recer la colunia ron sus Luiiiplos católicos , sus tesoros y 
íorÜúcacMiies de primer 6rdea , de que se enorguUeeiera 
jwstamente el anUcieso miaano. 

Afortunadamente la matanza no fué muy grande , pues 
tuvieron lugar los habitantes de refugiarse á Bi|;erra (1) don* 
de se Idcieren fueitee « al paso qae loe aociaiioa , mogeres^ 
nifies y personas principales , acaudillados por el Obispo» 
se aeegierou á Auriakt (2) punto incspuguable entonces y 
de gran ceMideffaeie& cerno dudad y plaza de aipmas. 

Llegada á oídos del emperador Hooorie la inEsustB nueva 
de Qslos estragos , se apresuró á enviar uu ejército nuine* 
reso que pneleoe eoto á tantas ealaoiidadeB-; pero ya era 
tarde : la rerolneien se tiaeía ñas fuerte eada dia , y - una 
dilatada serie de guerras civiles é intestinas sumió ú la des- 
diehada España en un caes destructor , anle el que decía* 
ráranse iwpetenles los esfueraos de una nación generosa y 
magnánima. La peste y el hauilire contribuyeron también 

(1) Bigerra , luegu Bogarra y Uoy Digaslro , cerca de Orihucla, 

(2J Ya qu«*«ia ñ'u'.ho que este nombra e^uivaki á nuestra mo* 
deroa ciudad de Oribueia. 

(ElÁ.) 
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á la duslruccioii , convirlieiulo los jíueblos en paramos soin- 
l^rios y por dó qiüer aparecía la humaaidad coa su roslro 
escuálido y dolieote , agorada por esas tres plagas terribles 
qae aniquilan las generaeioaes. 

Eutre lauto Cartagena , que solo ecsisüa cou sus demás 
consortes en la memoria de ios homlires , empecé á le?an- 
tar caseríos y pugnando por sacndir su letargo y producirse 
en sus mismas cenizas , como el ave de la fáliula , trató 
de hacer un esfuerzo sobre su misma postración , agitóse 
su cadárer con nna convulsión galvánica y revolviendo su 
ánimo allá ea uu pasado remoto un recuerdo de fulgente 
gkha , venció mil obstáculos é inauguró, una nueva era 
que infundió vida á su nuevo ser. 

Ese iiHsiiio esfuerzo se propapjó á Alone, [ Guaidamaij 
quien esiimuiada por una loable emulación , no tardó en 
improvisar nuevos edificios , si bien adoptando la precaución 
de estender el ala del muro que nacia del Castillo , pro- 
loogaudo su lougilud hasta encerrar el nuevo pueblo de 
su círculo , quedando asi dentro de breve tiempo coronado 
pintorescamente de blancos edificios y fortificaciones el cer- 
ro cónico donde aun hoy pueden verse sus fuudamentos. 

No tardó Lttoenlum á imitar á su ves el ejemplo d« 
sus otras consortes : un príncipe godo , á quien no conoce 
la historia , sufragó los priiucros dispendios de la obra, que 
muy luego fué adelantándose > á medida que la afluencia de 
operarles y recursos de otro género fueron aumentándose. 
En breve el castillo volvió á elevar al aire su penaciio de 
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ciotot mienlras i&s demás ohras de la villa se improvisabaa 

del siglo VIU 8ulí> ína uii casería ¿la úidcii, al que se em- 

litÉtib.HM«UQi4o de l^l9(¥U«#9n08«:I^ ci^y«^ (M^IBjlr « 

tcin la [precaria, Uüias ^^:^^'s aiii^^uilailui, ^aiecia ajL*ra^*jlrar c( 

> ; TMmpdo«. es pofiil^l^Jja^ positiviimeii^ fci^l^^ 

nueva reedificación; nosotros, de^ijucs compuUar los varits 
pere6eres,de eiile aiM^tecíioicii^A, qps ÍMcli|0apLi9& i creer co(| 
jl^un fiindapoieíiU qile debió tmr liigar dpranle d reinado 
de Euricü ^háfia principios del úllimo tercio del siglo V.j esc 
taootrca ^rrero que esürpando los restos de la barhari<;, 
légípédar unidad propia y radioaU fi^p^l^a. cpnstUayeiido ^ 
Tnonarqnia cólica indepeiídij&ote y ¡efitable, qne se consolid!^ 
por itpacjode dos siglos y uítídio, y únicamente deíitiiiada á 
Iraiidim & impulso de qnsatafiUsDi^oespantoso, quesolo p«ede 
calificarse de nn payosttpfenio, lanzadoila tierra por el brazo 
poleule de la divina ira, eü uno de esos arranques coléricos 
ifki le atribuyen ciertos moraliitas. 

Resliluida la pax á la iglesia uo siglo mas Urde y ana- 
lemalizadas b.^ doctrinas arriarías en el tercer couiüio de To- 
ledo, (1) entró el Gaiulicismo en pleno dominio de sns fuá- 
tienes, y poco después, repuesta la Sede ilicitana, toI vieron 

(i; Ron, Híst usiv. Marian. de rcb. Hisp, 
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á proveerse de pastores las nuevas iglesias de esta diócesis, 
.entre ellas la ermita provisional de Leeanl, qne aleíeetafaé 
consagrada por disposición del santo rey Recaredo, á fin de 
que los fieles no careciesen del pasto espiritual en una época 
i|tie trataba de alentar por medio de ana poUtica enérgioa la 
postraeion del Evangelio, profanado por la Imptiiiia de «na 
secla disidente y herética. 

Cuéntase que ¿ fines del siglo Vil un peregrino singatar 
estranjero llegó á Lecant, después de haber mendigado por 
todas ias poblaciones del seno ilicitano, aminciatulo sinicslras 
predicciones y la mina de la monarqnía, sino abjaraban el 
«atolicísmo y abrazaban la beregía de Arrio. Bl pueblo^ inci- 
lado por el ftinatisiiio de un sacerJole imprudente, arrciiiclió 
coulra aquel meteoro íatidico, cuyos probélitos tomaron parte 
en la refriega, resnltaodo nn choque sangríenLo, qne produje 
niiichas vicliinas. La cabeza del agilailor, separada por na 
golpe de hacha, estuvo ires dias espuesta en un garito á la 
furia dd pueblo amotinado todavía por las prodiccioQas de 
aqncl, y qtie luego Se realizaron onrnpUdameaAe. (1) Nfisotros, 
estima íkIo en su valor estos poriueuores» no podemos menos 
de consignarlos en el modoy fbrmaque «e pos han trasmitido, 
dejando lo demás al criterio del lector» 



(i) El P. Ambr: de Belarm, de Peris. Fast, edeadatt. Diasert II 
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TERCERA EPOCA. 

lavaftion y «lomlMetoii ¿rabe con unm vleM* 

ludes y aliernaiiYas, 

(Sijlo Vill de Jesucrisk) üusla mediados dei Xlli.) 

GAPITUIjO !• 

canle por los árabes. — Sucumbr ín plaza por capitulación. 
" ^ ' J^Violacion dú Éita . — fíeplégas^ Itácis Orihuelü éL ejéfctíé 
^%ali^adii ill mitndirdéi féoiimmrú d^ft^ ^ > v vi 




ien quisiéramos sii[irimir una pincelaiki sangrienta en 
4íiinia4i?9 4fBí:aa^lra,acpÍQo; Uecorad^ nrren tosa, padrón 
de ignomioia qo» todafia recuerda con dolor el crisliano, 
pugnando por sacudir uoa meoiorie fatídica que atrajo sobre 
k' oiviUzacion ana -nube de..f>ecQÍMPS j oialdicioncs. 
^ ii"" fal w el carácter ; del ; eojm^í** n^mr , lo» hechos , si» 
alterar su esencia, siquim se. lialk: interesada en eliomis 
aíeccioiicual^uMra» p^P,.(iueÍ!Bi^^^^^ bastará á destruir ui amen- 
ftticmfonBa^ earlcMff; M^sier^ tiisiide su Ui^ mirada^ 
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y ante ella enmudecen las jjasiones y triunfa la indifemcia* 

«1 implacable escepticismo de la austera razón despojada 
del seDLiiu£ütalifimo ideal, y acaso revestida de ese cru^SjguT'- 
casmA, donde reehasan las sensaciones del alma. 

Todavía pues palpita un hecho grave por su misma fa- 
talidad; han trascurrido mas de once siglos, y sin embargo 
aun se recuerda como un borrón infamante, cual esas fís-> 

■ 

tulas envejecidas y cancerosas que en todo tíecnpo produ.- 
<^en un dolor lancinanle y agudo. 

Fuerza és decirlo: Espada; ébria y dormitante enmedío 
de la molicie y corrupción, despertó de su letargo al estruendo 
de las armas agarenas que por dó quier Uevai>an la deso- 
lación y esl^rmimo,. Tar4e era ya para organizar ejércitoSt 
aunque no fuera tan diiicii improvisar huestes indiscipli* 
nadas y casi indefensas por la premura. El genio del or- 
gullo esp^añol tan infiMnemenie sorprendido, agolpó inmensas 
masas de gente, que no tardaron en ser devoradas por la 
dib-cíplina africana, y la península dio el último aliento en 
brazos delxirauo antes de dos años de estériles esfuerzos por 
repelerle^ y que faéron ' sumergidos len lás aguí» M '^it- 

dalele. ' " ' ' ■ ' • 

Por dó quier triunfábanlas armas agarenas y la victo- 
ria jamás ába^donaba i susenipreafifl^bélIcaBiicocoiiadáB aiemr 
pre de un'écsitolisliz'. fltoí(fti;<4)rlkiielii^ Giaidluiiar M sas 

iuipüneatc» castillos, Bigaslro, Elche, Alrnoradi, Callosa 'y 

Honfórte, con sus touros y íMrldieáeB^mielidAit, todat^^^ 
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uñe de ardides, acababan de caer co poder de Tademir ó 
Teodomirot priacipe godo, (i) á quieo se calificaba impropia* 
méate de asarpador, eiiandb se tratibe de reconquistar todo 
un reino perdido ya de* hecha haita en sus fuodameutot. 

Eatretaolo los cristianos de Denia, Ohüuela, Valencia 
y Alicante presentebanr una balalla' campal en Tos alrededorea 
de Gatarroja; y huían derrotedos por las armas victoriosas 
del joven general Abd-el-Azis» hijodel caudillo Muza, que es- 
tendía el ruel» de m conquistes por el reino valenciano. 
Aticantet de resultes de tan desgraciada jornada, se forlificó 
lo mejor que pudo, acogiéndose á su Fortaleza las gentes de 
la comarca» y ensayé una luoba suprema y desesperadat que 
solo sirvió deaniqnilar sus' recursos y postrar la plasmante' 
el formidable poder africano. 

Fioalmeuiese eulregó á partido bajo condiciones honrosas, 
|S) que no fueron observadas por el vencedor, hollando las 

(1) Tadfflír-beii'Gobdos: asi le llamaron los árabes. Faé godo 
de lacioo j frisliano, general al servicio de D. Rodrígt, y que capi- 
tuló honrosamente non los moros frente á Oriliuela, ar3iidil),THo<; estos 
})(>r c) íroneral Abii-el-Azis, hijo de Huza. Luego diceu que rrnegó, 
pasándose á los árabes y haciendo notable estrago eo loi rri^íianos. 
Formó parle del impío triunvirato de que fueron parle I). Oppas y 
D. Julián, centro de gobierno de aquellos. 

{N. del Autor.) 

Fueron la^ priiiciiTales estas: i. *' Que no se hahian de profa- 
nar Us iglekus III periurbar los divinos oficios. 2."^ que ningún cris- 
tiano debía ser violeatiido ni perseguido por su creencias: 3. <" que 
■o M les deiposeyeie de sua haciendas ni del derecho de.adquísícion, 
nedíante- eíerto tributo en: metálico etc. - 

(Mermen HaHi^ Eicolanj, Mariam, B'tnd. elcj 

6t 
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•garanlias mas sagradas y vio'.ando los pactos del derecho 
de gentes. Aiicaole formó parte de las siete pobiaciooes que 
58 adjudicaron ea clase de reino feudal (1) á Teodomíro. {% 
Parece de propósito reseñar loj precedentes de este tra» 
tado, que íorma una de las mas gloriosas páginas de la his- 
toria política de la ciudad de Oríhuela. £1 cato es el si*> 
guíente: 

Abd-el-Azis y Habil-bi ii-0kijah, hijoei primero, segua ya 
se ha dicho, del Emir del Hag^reb Muca, y «mbos generatet 
de división, jóvenes y da grandes prendas militares, fueron 
destinados á ia conquisla de las provincias mendiouales de 
la península ibérica, donde á ejeinplo del gran £elayo en 
Asturias, acababa de enarbolar el estandarte de la indepen- 
dencia Teodomíro, aclamado rey por unas cuantas ciudades. 

No obstante la desigualdad de fuerzas, el godo presentó 
batalla campal á aquellos generales en las inmediaciones de 
Lorca, cuyos primeros lances fueron ventnjosos, si bien rola 
la linea del ala izquierda de sus escuadrones, se «nalogró la 
acción y hubieron los cristianos de replegarse en retirada 

(1) JBstas, S6$an pareoe« fueron Auriuilet, Daleatolat, Lecan« Bis- 
caret, Duscat» AtzM y Mola, coa cayos nombret aparecep ea el tra< 
tado y que correspoadeB i las moderaas Alícaate, Oríhuela, Hule, Va* 
lencia, Bigastro, Lorca y Aspa. 

(2) Ta(lmír-ben«Gob(lo«, que se traduce; «Teodomiro hijo de los 
godos;* llamado asi por el tratado celebrado delaiile de Orihricla entre 
csle general lie D. IWdrigo y Abd-el-Azis liijode Miua á 4 de redjeb, 
,a&o 94 de U Egira (5 de abril de 713.) 

(Bl A.) 
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Aácia la fortaleza de Oribuela, plaa entonces de gran im- 
porlancia y que pasaba por casi ¡nespugnable. En ella se re- 
fugió el ejército batido y destrozado, y aquí lambieu acu- 
dieron eonsiderablei aocorros y pertreehof , para sostener 
en todo caso las evenloalidadet de nn sitio. {Indiil esfuerzo! 
hasta tal puuLo habia quedado reducido el ejército cristiano, 
que apenas bastaba á cubrir los principales ¿ilios de íorlifi" 
eaeion y avanzadas. 



• 
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cAnruiiO n. 

:$iti9j$ OrikMlñ por Ahd**UA%u.^Ardid d$ .Ut msiianoi 

y4ratado anU los muros de esía plaza., 

J^utreUnto el .grueso de lM.tropas.árabes se dirigía ádoUe 
marcha sobre Orihuela, y apeaas^l geDÍo4e Scodomiro. pedia 

^nlener el íreneral desalienta.. 

Los moros fiaron ia plaza, y aate aquel poder formidable 
lodo parecía eeder y postrarse; mas esto no ÍDipidié que .él 
godo inflamase hasU tal punto ^1 ánimo de los sitiados» que 
logi^ra hacer de cada ciutladano un iiéroe. 

Y en medio de tolcenaictOt CnaBdo hubo galvanizado, por 
decirlo asi, el espíritu público, inventó m Jirdid^ caya idea 
forma anales en la memoria de los hombres, y queiíos.re- 
euerda las hazafias de losiiéroes ide Piuurca. 

Una mañana muy leinprane oyisa ;un ^sicnendo cconfaso 
de ioslrumculos bclicos en el recinto interior de la ciudad: 
ks medios de deícasahabian^umenlado-esu auidinariamenie, 
y los muros aparecían coronados út multitud de iMíldados 
en doble fila, (¡uc retaban xoñ insolente ¿rileria al campo 
.sitiador. 

Aquella actitud hostil y agresiva impuso DolaWemcnlc 
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á los moros, que no alcanzabao á comprender Un súbita im^ 
provisacion de foerzaSt y ante aquel supremo y animoso alar- 
de material, retrocedieron su lioea de avance hasta una dis- 
fancía pradente.- 

Y las catapultas eristtaMs y las demás máquinas ofensivas 
disparaban sobre los siLadurcs, produciéndoles un cslrugo^ 
foniiidable y rechazándoles con pérdida., cada vez que se eni- 
pefiaba una ascaramuza parcial; los rayos del sol naciente 
reflejaban en las armas do los defensores, furroando un vis- 
toso juego- de rayos oblicuos que coronaba^ Jas alturas, las- 
ahnenas' y aposladeros del muro. 

Teodbtniro, notando la impresión qtoe aqnel opflrato eS'^- 
tmtégico produjera en el campo enemigo, cuiuo hábil y pru- 
dente general, deierminósaoar partido de aquella eircunstatt*- 
€la;yale^eto, bajo uu' ingenioso disfraz, salió deparlauiento^ 
pidieudu una conferencia con Abd-el-Azis, á nombre del rey 
godo, que api punto fué concedida» £1 supuesto pailamentario, 
ocnl lando siempre su verdadero carácter, habló en favor de' 
los crisliaiios con esa- elocuenciíi que solo ins[)ir.in ios siLua- 
eiunes criiicas ooaio aqueila, concluyeodo por apelar al co-^ 
razón magnánimo del vencedor generoso. 

Oyó Abd-el-Az¡s con gran' cnmp!atencia el discurso del 
godo, y en su consecuencia se formó un Iralado'(i) con iecha 

(i) Por parle dt los áralx^s, fué tirtnado c^le documento por el 
Fmir Abd-el-Azis-Mucef, E<lr¡s-ben-Maicera, Ilabid-ben^Abi^Obeida.. 
UUnaa-beo^Abí-Abdab y Abul-Casem-el-Mozeli. 

(Bt A.) 
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4 de redjeb, año 94 de la Egira (2) eu cuyo rescripto, Abd- 
ti Asis-ben-Mocef, en nombre del Dios ^ieo, demente y 
f»oderao, conceda á Teodomiro, liijo de loe godot, por medio 
de iiiRjiiracion de Dios y su pi úfela Ala, jiaz duradera y estable 
para ét y su reiao, que se eoleuderia sobre las siete ciudades 
)a dichas, y bajo bs condieíoiies siguientes. 

1/ Que él y los suyo» dei»iaii pagar individual y anual- 
mente cuatro uiediüasde tri|u, de vixu) cocido, via<igre,«ebada« 
aceite y miel elarificeds, y ademas utro tributa meUUee de 
un dinero de oro por cabeza. 

2.* Que los cnslianos de jiquel reducido remo uo iiabian 
de fa? erecer ni acojer á los «nemigos de los musnlmanes. 

Qne Teodonrire no debía emprender eem|DÍsta alguna 
fuera de las siete ciudades meucioaadas. «con las -de^peodencias 
y jurisdicciones de su radie. 

4* "Qne loa musulmanes per su parte, no soto se habían 
•de abstener de apresannento, cautiverio etc. en las familias 
de los cristianos, >5¡no ifue ademas f enian obligados á darles 
protección en todo caso, constituyéndose -una especie de 
protectorado absolulu en sus vidas y haciendas. 

5l/ Que los cristianos debían conservar sus templos y 
religión, la triple garantía y base de luidad establecidas 
.en cláusula reservada, etc. 

Ratificado el tratado, Teodoniiro reveló el ardid, x\m fué 

(-2) Esto es: Fuga de Mahoma de la lleea á Medina, que es la Era 
(da los masulmanes, y desella eniptesaB i eeatar los anos. 

.{SI A,) 



mtiy f pJebrado del moro, el cual, al conocer »1 persunagc qnt 
Icuia delaate de si, redobló sus ateoctones y le coavidó á un* 
festín^ que' él adinilió, condiitié'ndbfe ambos esa la mu cor-* 
dial armouia, ni mas ni menos que si hubiesen sido siempre 
los mayores amigos del muodo; que tal es el proceder de los 
héroes, cuando se traía de asunlos ajenos á las creencias; 
escrúpulos raezqulnos^que-sfr^esconden.veladbs por lá pruden- 
cia en el centro del corazQU;- 

Al díaisigniéute el jdven caudillo árabe y su estado ma- 
yor, entraron en lucido escuadrón con sus caballos ricamente 
enjaezados con caparazones de gala en la ciudad de Orihucla» 
cuyos habitantes se- confundifiroB desde luego^con los árabes 
en placenteras demostraciones de regocijo^ mútno;. Hubo sa»*- 
bras y danzas bulliciosas, y el estandarle negro {¡uf^. (li;is }iá 
ondeara en la cumbre- del caslillo, liabia desaparecido ya»- 
reemplazado* por erpendbn^de paz^ tremolando al aire sus 
Ulancos pliegues flótuntés^ 

Abd-el-Azis se hospedo en el palacio de Tcodomiro, quien 
saliera antes á rtcibiirlé al frente dé unos mil peones y unos 
pocos caballos mal equipados; 

No dejó de despertar sospeclias de traición en el ánimo 
del caudillo árabe aquel reducido ejército, cuando recordaba 
el'aparato de defénsorei que el día anteribr coronaba los muros 
y torreones, y desde luego entró en recelo de alguna einl>ob- 
cada; pero Tcodomiro, adelantándose á sus sospechas, le hizo 

wqne aquellds koldddos que en tanta 'multitud habla visto, 
no-eran slno mng•res*disfrazadas^y. las-^armas que había visto ' 
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reflejar en ras manos, no eran lales, tino cafias; con cuya 
estratagema se había propuesto impooerU acerca de los medios 
4e dttfoosa i|ue sínalaba, para saear un partida Tentajoia 
en medi« de la dasesparaeion en que gemiafi; pues el 
dadero numero de soldados no escedía de mil trescientos. 

£1 lector paeda hallar el lesto arábigo original da esta 
tratado en la biblioteca Esenrlalense de Cuiri, tomo II. pi* 
gina. 105, y los pormenores de la época en los iiistoria dores 
jOlaisiSf MaimoU Mariana ato. 



I 
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CAPUULO lli. 

Cuiamienlo de Átíí-el-Asts con la reÍM E^ilottaé'^SUuacMin 

d9Í9 müdema población. — Helada á esta del SaM de 
Murcia y preparativos pora recUnrU. — CUmensm de este 
em fmot ééiúi crMmm, y fuMheioñ dé U fnmgra igUiia 
trutíma ÉH h.VUlavieja, 

levado de aoloria injasticia, alribuye el Dean Bendicho 
á la perfidia de Abd-el-Azis la violación de garantías impuestas 

poi el Lrüiüdü, de que liiciuios mérilo. VerilnderanieiiLc ia jiro- 
mesa fué quebrantada por parte de ios moros, que adoptaron 
un «stema eruel de persecueiones incendiarías contra los 
eristiaaos. Fácil es de comprender qne nuestra villa de Ali- 
cante fué arrastrada por el torbellino desvastador de la bar* 
baríe, y vicUma de mi implacable destino: todo fué.entregado 
al fuego y al piilage» templos, mieses, casas y propiedades, 
despojados los particulares de sus ganados y predios, y per* 
seguidos finalmenle con crueldad inaudita. 
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Pero coloquemos la eueslion en in verdadero terreno, m- 

Halando las verdaderas causas que produjeron asta calaDiidad. 

Divulgada la muerte del rey D. Rodrigo é identificada por 
el manto ensangrentado que faé bailado entreoíros despojos 
regios después de la funesta jornada de Jerez y á oí illas del 
Guadalete, su viada la hermosa Kgilona at aficionó durante 
su cautiverio al bizarro Abd^el-AstSt que la guardó todas las 
atencioneis de su gerarquía, de sn secso y de su desgracia. 
Dicen que se dejaba instruir por ella, y coma se cobraba coa 
el trato otro género de aisctA mucho mai velumMiley la 
jóven prÍRcesá manilestó terminantemente^ que jamás ad- 
mitiría su mano de esposo, á menos que se saWaie el obstá- 
culo que tUvidia sus, respectivas ereeoeiae. Bk mure ve4vt¿ i 
instar mil veces, y otras tantas volviá tambié^i reoheiado por 
la virtud de aquuUa hermosura. El resultado de estas súplicas 
y negativas no se espliea claramente en la bistorhi; ániea- 
roente se dice y afirma (1) que hallándose en Sevilla, té acia* 
marón rey de aquella ciudad jjor industria de la reina Egf- 
iona, á quien dió la mano y título de esposa, y donde, cnn"- 
diendo la especie de que' se liabia hecho cristiano» como 
aquella lo era,, le degollaron en nn motín los áraVes, al mismt> 
tiempo que Muza su padre, pcrseguidc^ por el Califa Ulid de 
Africa» creyendo este que había tenido parte en la defección 

del hijo ó acaso mal aconsejado por su émulo Táril, moriar 

en el destierro, abrumado de penalidades. 

(\) Asi lo hallamos pn Io« histonadnrfís Marmol, ol arzobispo doik 
Bodrigo, el moro Rabsis y oUas «iutoridades de iiittECcidü crédito. 

{Eik.) 
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Toda esta serie de sucesos vino á invertir el curso üe los 
icoQieciuiieulos, émfiuyó aolublt^iuenteen los d^tioos ú^ Aiy' 
cante que cayó de mayar altura al abianioda un eovilecioiicftla 
lenril. Fué entonces cuando se dice que deábaratado eor tres 
luitallas campales sucesivas,^ $e acogió i cüdumiro al parLiU» 
venceder» uníéndeae al cenectio da ks traidores D. iulian y 
el arielMai^D. OppaSt y quedando poreonaíguíentediraelte 
el pretendido reino de las siete ciiulailes. 

Oesde aquel día la aitiiacioit de tos cnsiianoe fné empee* 
rindose notableroeato en. Aticaote; las guerras luteetioae aso* 
íabau sus ¡nlereses, srgiiiéiuiose de aqwi la proscripción, U 
esclaviLud y «l marUrio, esas tres plagas íuuesLas, agravadas 
de día en día por las discordias civiteat qne servias de pre* 
testo para entileoer mas y nías su coiidíoioa mísera y angus- 
tiosa; lauccs eu ua priocipio aUladfis y que tuioabau luego 
aaagrienlas proporciones, se repetían cad*^ iiiatanle; une qtii« 
ffitfra, una rencilla trivial conducida con arlíSctoen caníekiy 
producía luego consecuencias Utoealables, cu yo desenlace ve- 
nia á ser fatal á lee crisliíüioa. 

Era caso deseaperadu y que indndablenienter atrajera el 
esieruiiuiu lolal de aquella familia desgraciada. La poljbciou 
nueva de Alicanle traiór stia pniucros funda uieato» ai estrauo 
del E. de la actual» doudtf ae baila hoy la antigua puerta 
de Ferriza, que con el muro almenado «pie la deüeiide, mu- 
tilado hoy y caiii deatiuido, cerraba ei plano da la villa (1) 

(1) Alícantt nu tuvo título de ciudad huslin el año 1490, según 
Iflodremos oomíob- de vbp mas adelanta. [El A.) 
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con una eadena de fortíficaeiraes que entronoaba eon el eai« 
tillo» y ademas con una mina ó camino subterráneo, abierto en 
la pefia desde el mismo easlíllo basta el mar, como aun hoy 
puede Terse. Todas estas obras, dignas tao solo de la cods<* 
taucia y del emprendedor genio romano, fueron hecbas por 
los eristiaoos eantiros, cayo número aumentaba diariamente 
fúT medio de las esenrsíonss piráticas que mifleaba una floi- 
tüla (lo bajeles empleada únicaiHcute en este tráfico. 

El irasportade materiales para la obra y todos les demás 
Irabijos de ella eausaroii infinitas TÍotimas, y de aquí resulté 
tangán una enfermedad pestilente que se ectendió Inego por 
|oda la jcomarca, causada al parecer por la agloo^eraeion de 
gente y d poco aseo, unido todo á la la mas espantosa miseria. 

AoaecíA por este tiempo, es decir, á fines del siglo VDI, 
que el Saheb de Murcia y Almena Zohair-el-Sekleby YÍno i 
Alicante oon objeto de inspeccionar las obras y aprobar el plan 
de fortificación. El aparato para recibirle fué sumamente es^ 
pléodido y digi^o ds la gaiauieria oriental que siglos desp nos 
desplegara sus portentosaa galas» oponiendo á la rudeza de 
|a edad media esa poética armenia, esas dulces creaciones, 
que solo pudieran ccsislir en una prívüeginda fantasía y que 
el genio del hombre todavía va á copiar en los palacios árabeSf 
sin comprender siquiera el modele. 

La pequeña escuadrilla surta cu el puerto, aparéela em- 
pavesada, ondeando un juego de ílámulas de abigarrados ma- 
tices sobre el arbolado; multitud de tiendas portátiles, distri-r 
)i)uij[ia8por el litoral, formaban un golpe de vista sorpre&dentjf 
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á la claridad de mil luminarias que brillaban á través de una 
B«che tenebrosa. Lat olas de rizados pliegues» impelidas por 
•I vieato cui impmeptibU » adelaatálMUiM y se retirabaiiy 
bordando de leve espuma la tosca empalicada que guarnecía 
k playa* reslida de lienzos trasparentes y diáfanos por la 
NlraecioD da las lueea: ia calle priaeipal ettaiNi alíombrad« 
y recorrían el ámbito graciosas compartas de bailafinei y 
mufiicos, danzando aquellos al son de acordes chirimías. 
Arcai de laurel y yedra ae eieYaban á traehos irregulares» al« 
ternadoa de téseos tempMesy ategermsmistieaSf cerno vemoa 
hoy en la Álhambra» y varias barcarolas ik>tan(es disrurriaa 
bordeando la playa, empaTesadascaprichosameate y tripulada» 
por jó renes comparsas Testidas de ninfos, como ufta de esas 

encantadoras escenas di carnaval en el gran canal de V>snecia, 
Hubo luchas parciales, saHos de agua y carreras cq 
competencia; pero enmedio de aquel cuadro de alegría 
faltaba esa raza postergada é infeliz de los cristianos, re- 
legados á unas cuevas iníecla» hácia la falda de la mon- 
taña, y á los que no se permitía discurrir por la vlUa 
durante la noche. 

£1 emir tuvo lugar de observar estas circunstancias, 
Tió aquellas criaturas escuálidas, agoviadas por d traba<* 
jo y rebajadas del rango social, pereciendo en aquellos 
mefíticos subterráneos y arrastrando los hierros de la 
esclavitud.... y compadecido de tanta desgracia, dictó me« 
didas hunMoifarias en su favor. |Prehlbii el tormento de| 
bierro conque se les sellaba, y les concedió el privile* 



m * 
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fio k lilierUd, apenas w teraitnftra la obra, en eii^ 
ya época podían diafrular el beneiicio de ediñcar un bar- 
rio á Ka parla aitvtmvroa da Iiavanta» coa «oamiila para 
a i l alw na r litoamento sq oalto pAblico, 

consta la fecha de estos privilegios, pero es posw 
tivo f|aiB al puato fué edificado el. barrio, donde se coa»- 
lilayoroii los crístiaaoa, y la iglesia dedicada á Santa Ha^ 

ría Virgen. Llamóse aquel la Villa, y corresponde al ar- 
rabal • que boy liamauioa la Yüiavi^a, dividido del eas« 
ao do la ciudad propiamente díaha por {al antiguo pofv 

tíii de Ferriza ya lueucioaadOf ; ; 
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Apodérase de Alicante el rty Lobo de Murcia. — ÁpodérasP 

"kitiadores y siliados . — Desisten lot cristianos. — Cuc /a^ 
ftaxa en poder del rey de Córdoba, — Vicisitudes de 



ada meraoraUlc bailamos en las ctotitcas relativo . 
li villa d« Alkaide baila ftaea del aigl» Xi^ aa ^ faé 
aofllDMllda la plaza por ' al rey Lolia de Murria, üiladoií' 
loa eaoipoa y alqaerias» saqueadas la» casaa é incendiada» 
taa iBiaaeSy iagan la couatambra dé aq[uella épo<ra, y en- 
tra al aúmiila la deageaciaa que pasaban aóbrn la pabla-* 
cion» vino á agregarse la circutislancia de «pe el Cié 
caaipmdar qna babiaietliUaoido au aaarlel da' goarra so*- ' 
bra un manlaeilla en las iwnadlacianas da Agdat, Uací» 

diversas Gorrerías por la uiaiiiia, inquietando á los moros, 

y iOao4fráBdo..an conlinua. alpcma á las nainrales, ta 

parCIcáhir la» ti<iátiilnbBr fliitfiiéá se oprifoia' eon doble ' 

7: 
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f$2^ en lates casos, supoDit^pdoles en contiivencía eo» su* 

eorreligiüiiurios; y de aquí las prisiones y Iropelbá que 
pur parle de »us opresores se redablakiu Gon mayor 
crueldad. 

Mas, 9sto no estorlid que et rey Lobo se apederase al 
fin de Alicanle, á la que combalió con todo género de nr- 
lificios, hasta qiit cayó ensa poder, ignaráudese la fecha 
de este suseso. Aflos después [1] D.' Alonso el batallador 
cstfindió sus cur¡ t i ^lui el reiiiü de Valencia, haciend o con- 
sideraUle daño en Alicante, áia que puso sitio coa^ j^lento 
de ao. levantarle has^a tomar la plaza. Aaent{6.sii5 vn^let.fo- 
bre un collado ó eminencia inmediato, llamado el Toasal 
de Maiuseü» desde cuyo punto dominaba^ Ja^ operacioues 
de los moros que «e refugiaron al eastillo, temerosos de 
aquel rey afortunado* 

Loe soldados de I). Alonsa invadieron los huertos ó jar- 
dines iwiedifttQS y Ueifai^n á las iniskiiaft. fMoMfrta^ éh- la: : 
Villa, ifneliallaroa desierlli y abándenada: lipicámbiito lar:- 
pulilaciun cristiana existía en el arrabal, no atrcviikidose ' 
á reoibir al ejércita oasiaUaod» piHi:.ttnuir. de las- ooÉu--. ' 
Ctteaelas que podía tener . el ')aniMi,:'Sl trítiafebaor la* mo^'if 
ros. Los soldados saquearon la Villa, incendiaron los jar- ' 
diñes (1) y llamados per el loque de^eeréela, veÚtéMji» 
caraos de bolia 4 ni eaíapanento.' ^ • • < • 

(<) ii23 stgun Biuur.^iafedieií Lib. VI eap. tVIIt <iáe M t 
it^ -^ariu, id, y fiffioMiM^ w ^ Ul, ap.íl. fwHM ^íai ' 
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La ¡den Je a|\oderarse de aquella |>lnxa impcirlAotf» 9(m 
|« lo crft co «fiueUoS; Uenij^» bullía el pfQs^mt^iUtt 

¿cii dol cAstíllo, ine$(>iign«bl« nnlur»l«ia en una ^(mw 
caque ae descttaocia el formhl^^le ausilio de la (lólvora y 
i^iie solo «« e4ii^leeÍHi I» (tiam tmh f mUtiali ^ I*' 

Era f^e úUimo lucdio ti üuico ad^ipUibk á la ewjpru^^atf 
y a él re6iirri6 rl i«y« meo d(tqidi4f 4 apnw todoaloanatduMt' 
imftgiitaKIes aii(«s4|iiiiir raouneiar i tai f ropúait^K: A-eaU diKito- 
envió unn < nnúsiion de aoldados dísfruzotios de moroR. qiie k: 
npmbre de ii^ rit^.maaul^naor ofreciese liaaiiiuetloa y 
una poreian de ealieias de ganado, que debían lulrodoclrao- 

por cierto punto reservado del caslillo, áfiii ilo que do fueso 
notado por los siliader^s. El objeto de esle ardid era esplorai^ 
la situación j fuerzas de los sitiados y arerijg^ttar la partCr 
mas dcbil ó In poterna oculta, que era la clava de la^ forta- 
leza; pero UiQ ^veri^uado el idieuLu y despidieron' la emba-' 
jada supuesta roo qna. pcrlÍMca escifsay .simulando que agrá- 
deci»n infinito la fineza del caballero mero, según deciao.. 

Brani^ilia de coraje el castellano al ver el ui;il resultado- 
de SU estralAjemSi.y Días cuando, al i^ayar el siguiente 

. t I I I I ■ " ■ < ■ ■■ I • II I' 

(i) La poblacíoa'de esta época, fuera dé la Villavieja, apenas Ue- 
giAa A laiptasli Kaf ^ Karniro, ftildeaado la moirtalla, pues la parte- 
baia aliaba flaftUda<4a: iardíaas .f ve regaban con^ nonas, de bat 
^ue aun ecaiiten varios pozos en la moderna calle da Labradores*. 

. ytomit crjómpo picada, ífuliQ ii^'vmUoi- 



Digitized by Google 



^104-- 

día un heraldo del castillo á son de clarin atravesó ei cam-» 
pamenlo crisUano, basta llegar á la tieodadelrey. Al pMQlo 
S. A. recelando que renia i insullarle en au misino alojáis 
niíeotOf llevado de UQ arranque de ira, eiabíslió cautra el 
parlamentario, arroj¿ii4ole á tierra de tin mandoble de su 
jaYalina. Felizmente no recibió daAo sensible, lo qne agra« 
deció I). Alonso, eu^odo repueslu de su acceso, comprendió 
qne I190S de biieerle an Agravio, el alcaide del castillo iiabia 
resuelto, de acuerdo con la guarnición, entregarle la p1az« 
á discreción de su ciemeucia, porque la escasez de "víveres 
bacía imposible tod^i resistencia, de suerte que, podía acerr 
carseal antro á cualquier hora con sn ejército, i fip de tratar 
íle condiciones y lonjar posesión de las llaves. 

Era caso de opoi^r la astucia contra la astucia, y el pru» 
dente principe aplazó sa resolución, despidiendo políticamente 
al heraldo. Al dia siguiente al salir el sol deLeriiiiao probar 
el ardid, y aproc^máodose cautelosamente al castillo con una 
leompaAía de los sayos, observó qne desde las plazas supe? 
rieres del eastifto le hacían seBas de honor con una banderola 
blanca, como eslimuiándole para que sa acercase al muro síi^ 
algjun recele.. 

Arcóse en efecto, ensi convencido por aquellas demes<f 

traciones pacíGcas; psro al llegar al muro» enmedio de una 
jCQufus^ gritería, arroji^roaie desde laesplanada una.fMirfiioj|i 
de um% llenos de trigi^ y legumbres y vanos trozos de car? 

pero y vaca, como dando n enlender que leniaii víveres eif 
íiibMIidaacia ^ que su posic^^iL estaba asegurad^.. 
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Comprendió el rey la lodirecU, f tolyieiido i lu tiende, 
jwró no levantar el eampo haata apoderarle de la piaia. Hnbo 

escaramuzas y salidas uoclurnaa por parte de ios moros, ijue 
lomaron desde luego una actitud agresiva, basta fue al fin 
«e vieron oliligados á abandonar la plaza, de la que llorad 

posesión el rey cristiano. Mas como su empeño principal era 
proseguirla conquista, dirigióse á Aoilalu cía, sin dejar guar* 
nieioa en el castillo, pues en ese caso linbiera debilUádo el 
^ejército, de suerte que volvió á caer en , poder del rey Lobo,' 
á quien se lo arrebató el de Córdoba Abeo-gumeda. 

Bajo el dominio de este principe se terminó lá obra de 
ia nueva villa, y fueron restauradas las grao jas que Se^babian 
quemado éuraaleel sitio: la población llegó áadquirir su esta- 
liilídad normal, reapetóronse los fueros de loe cristianóse y 
parece que se edificó úna mosquita junto i una albóndiga 
que ecsislia en el parage que corres|)Oiide á lo que hoy se 
llama barrio del Cármen, á la falda de la misma sierra. ' 
Ocurrida la muerte de Aben-gumeda, cayó nuevamente Ali« 
caute eu poder del rey Lobo, habiéndola poseído aquel por 
espacio de quince aáos, según a^jpa Luis de Marmol. 

Las contiendas civiles trabajaron miicbosaftos i Alicante, 
circunstancia de que se aprovecharon los reyes de Aragón y . 
Caitilla para sacar jparüdo de sus mismas discordiaa« basta 
lograr bafceriribnfarid'eate citado de ambas coroiiris; origi* 
Dándose de aqui entre estas varios altercados, respecto k cual ^ 
de «Has correspondiera el feudo. Avenidos estos dos monar** < 
iips, distribuyéroiise la coiiiídista de los reinos de Valencia y ^ 
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Murcia en es la forma: el de Aragón Unia dcreclio al li rrcuo' 
eqiuprcndilo en el r4'íoo vai^uc^^to.(.|) desde 8U Xv<^i)lcr» 
ftaslA Castalia, Villajo;osa j Jijopa^ pot} ajiwdtMiulCftauioaes ju- 
rídicas, Y en el de Murcia lodas las poblaciones de la vega dei- 
Oriii^ela hasta Guardaiuar por elüesiigüe del ri^, SegiUM» ia-- 
clnso Alicante, con sos di8lriii>s,yjuri8diccitinft8,. ¥, luego le 
adjudicó U ciudad de ValeDcia. £n. cuanto al rey de Castill;), 
se conlenló coii la ciudad de Murcia y lo reslaiUe doi ídísui» 
reino .Imsta Granada.. Este tratado se firmó ea Tude/a de Na-^ 
varra en ^7 de enero de Ii51 (2) ylu^.raliA(?ado en el afto- 
il.56, en un io a del príncip'í I). Sancho.de Castilla, 

. Esta conpordia se altexo eu el siguiente a(^o iÍ77, que»^. 
dando Alicante adjudicado á Urcorone.de GastillaiL (?) tratado, 
que aiiii se iiivinió, quedando deíinilivamcnle Alicante apli-,- 
cadaá la. conquista de. pipete del rev do Aragón. [4] 

Coacertados entrambos monarcas,, diecon principio de 

couiun acuerdo á sus. correrías, talando laeomarca de Mur- 

■ , t - • ■ « > ' . .» 

(1) Escolano, Lib. 111. cap. 11. — Zurita, Lib. U. cap. X. 
(í) Zurita, Lib. H. cap. XVIi. 
(5) Bitgo. Lib. vi: cap. XXIV. 

(4) Asi la refiere el rey D. Jaime en su crónica^ según el Oeaiiv 
Bendíoho, folio viinlto, y Ramón Moiitn'nor en rl oap. XII trae les- 
tualmente las palabras con que el rey D. Alonso .el sábio confirmó cst^ 
concordia, hablando con su suegro el rey D. Jainm, de este modo. 
Pase be ladits que vos me prornrlcs covi me donas voslra filia per 
mullerquern o/uiiareis á covi¡}iLsir lo rcgnc de Murria é es veritaT' 
fue lo dii Htijm, uueL vos honaparl ^m.en la voslra conquiit<tí 
i Al^cant. é.Elx, é valí delda é Asp éPetrer. é CliviUenkelc.. 
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cia y Ati«aiil« en 1185, i 184 y 1191 y eitendiéndoM basta 

Valencia y Deoia. Segua varios autores (1) fué Alicanle una 
4e las poblaciones qué mas sufrieron, acaso por sv misma 
importancia roarilima y estratégica, como plaza áe armas y 
de ronit^rcio. Pero cuando mas sufrió, fué el ailo 1211. en 
4|ue Alonso YiU <lo Castilla la saqueó compleUmcnU, y 
la hablase tomado sino viniera en ansifio de loa meros el 
emir Mohamtlo, apellidado Mirnmamolin el del turbante verde; 
(2) si bien se contenió con iouliiixar los muros^ que erau de 
mamposteria y tapia de barro y piedra» y al propio tiempo 
corló el pequeño dique del puerto, echando i pique las ga* 
leras y galeotes que habia en él. 

(i ifannol, Lib. 11. eap. XXVl.-Dlago. tib. VI. cap. XXVl.^ 
ieuter, Lib. II. cap. XX.— -Zurita, Lib. II. eap. LXl. Samnel Boucliard . 
Paralelo tiistór. pag. 186 y aigaienias.*— Aboa. fea% Coreovdaaett cri* 
tica, folios 104 y 106. 

(2) Ben<í Cron. ined. de Alie, folio 224. Esle general acaudillaba 
tos niorüs en la cclebie rnantu ecsajeraiia batalla de las Nav¿is lit To* 
losa dada á 16 de julio du 1112« y en conmemoración de lu victuna 
da loa cristianoa an ella, se instituyó la fiesta del triuofo de la Gros 
en igual dia. 
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CAPITULO \\ 



fneéndio y destrucción de la ciudad de Loja por loi piraiae 

árabes, — Mejora la suerte déla población crisliana de Áli- 
eantc-^Edipeanee lee muros de la ViUevieja y sus demás 
fortificaciones, 

■ 

S^.a situación de ios crisUaaos mejoraba üe día en día en 
Alíe«Bler ceratias é los tiompoa cabailermos que em pesaban 
á efiríUtsr las toefedadet de la edad media: ordinaHamenU 
jcelebrábanse juslas y torneos, jugábanse «uñas en palenque 
cerrado I armábanse reíos en redondel á la morisca bajo la 
presidencia de nna hermneora, y m premio del valor un 
galaidoii proporcionado al mérilo y circunstancias del acto 
y concedido por la belleza, que dictaba á ia vez el prognaoMi 
y las reglas del oooibiite. 

Hasta esta época no hemos hallado nolicia acerca de una 
pequeña ciudad que ecsislia á la parle N. O. de la villa y 
jpróGsíma ¿ U Albafereti, 011709 retios é eseombrss pueden 
forao boy todavía á U falda de no monteoitto; por pvíMM 
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Tez la encon tramos eo laseróoicat con el nombre de 'Loja 
hácia mediados del siglo XII, y por cierto que uoa eircuns* 
taneia fatal aoe la dá á conocer, uno deeso» sangrientos fastos, 
sobre los que á veces snele arrojar la btstoria una mirad» 
superficial, soprimiéndoles en sus página» y relegáudoles al 
oWido • 

La ciudad estaba poblada de cristianes, y no tenía for* 
lificíiciones de iiin*:un género, sino una cerca de tapia rodeada 
de un íoso y ana eaipalizaUa lose ámenle construida, por ma* 
ñera qne no ofrecía medios de defensa en su caso. Una caí- 
drilla de foragidos aventureros, desertores de una cotnpaftís 
pirática, iovadieroa la pequeña población iudeleosa, cuyos- 
moradores trataron do oponerles una defensa tenaz, como lo* 
eféctaaro», consiguiendo al fia repelerles, aunque con: gisam 
pérdida de auibas parles. 

Pero los salteadores, ecsasperad'oa por el mal écsita do' 
la jornada, no desistíefon do su propósito y meditaron oír» 
tentativa, que apKrz;H oii para cierto día, con el fío de orga- 
nizar enlreiaoto un golpe de sorpresa^ 

Ba» easaalidad imprevista tíbo eo aasUio do aquel plan:. , 
Una flotilla de galeotes y lanchas que haeian trá6co de gé- 
neros ilícitos en la costa meridioaal del Mediterráneo, . ang- 
elaron en la ensenada que forma el caho^de la Hittrta eo» 
la sierra Ck^rda*^ do San IMiair, con objeto* de carenar' laa 
naves y reparar las averias de uu temporal violento. 

81 sitio no era el maa i prpopósito vordadeirajpaettie, f 
dudo Inego esperiflmtMKMi gran disgusto por lo^esaasea-dr 
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maderas á que las correrías eontkiaas babian redtwido al 
paiSf con las guerras y raparos de obras. £ra pues necesario 
aihrar este iDconveDieiite, pues dalo contrario aquellos boques 
desarbolados no se balldiaB en disfiosieiott de hacerse i la 

vela «no á fuerza de remo, y esto no era fácil, porque no 
bastaran los hombres de trípulajcion á soportar tan duro 
trabajo. 

En lal apuro, salieron áreconocci las cercanías, á fin üa 
procurarse los nialeriales á cualquier cosU y hacer el su* 
fnaa» esfneno, aunque ínese necesario recnrrir jal pillage é 
é la violencia* 

La noche les sorprendió en el caserío de BealmagreU, 
en ocasión que la cuadrilla de piratas se hallaba tn una ta* 
bema, concertando el segundo ataque contra la ciudad de 
Loja. Saludáronse unus y oíros y se comprometieron aque- 
llos áausiHarles, á condición deque se les facilitaseo ma« 
deras, á lo que accedieron eslos. 

La nocheei'a oscuray llovía menudaineiUe . Los salteado* 
res hubieron de refugiarse á una preciosa alquería con in* 
mansas dependencias pertenedento á un caballero moro muy 
principal. La tradición nos ha legado el nombre árabe de 
aquella posesión, célebre por el pacto infame que en ella 

É 

tuTo lugar en la noche siniestra de que vamos hablando, y 

le hemos visto apoyado en un documento original (1) de gran 

[{) íln escnípiila de delicade/a meiiupide aducir el poderoso oú. 

mulo de razones que tengo para dar 1;^ importancia ^ue merece á 

0íe alerto de mi 8r. tío el aDlicuarip jdoo Antonio Roca y Huertas, 

(N, d§l X.J 
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mérito. Llamábase Bea-Aymet y corresponde á la heredad 

conocida hoy coo el nombre úú Turre de las Rejas. (1) 

Habilaba la espe43ie de castiliefo ó torreón que aoo hoy se 
ve, el. inoro, dnefto de la quintar quien acogió con alberoio 
enlusiasla á los vagabundos. No hemos logrado averiguar su 
nombre; ¡oprobio y maldición para él, sea cual íuerei 

Aquel bombre les manifesté que tenia una cuenta severa 
que Hjnstar con los cristranos de Loja, quienes dijo eir? leron 
de «spias para que el rey de Castilla, en el apresemiento 
^ común durante las correrías que bizo por aquella parte, des* 
cubriese donde tenía é! sus ganados y sus graneros, dando 
ocasión á que se ios arrebatase, incendiando las niietes de 
SUS campiñas r nvalándok sus esclavos y dejándole entera'* 
mente arruinado* En la ecialtacion de su odio lleg6 á ofne-^ 
cerles v\nn porción de madera que dijo leaia cnlerrada en* 
el subterráneo de sus almacenes, sí aquella niisuia nocho 
pegaban fuego á Loja después de- saquearla, y prooMCíenlO' 
que él' misino encontraría maña de sorprenderla. 

AduuUusc el partido, y pocas horas deá^mcs, eumedio del 
silaiicio déla noche, los Yecinosde las cercanías vieron surgir 
un infierno da- llamas qner se alzaban báciá el lóbrego cielov 



(4) Efectivamente ecsisie esta torre en dicha heredad, asi como* 

lainbien las hay en todas l.:s do la liucfla de Alicaiilo por esla parle,- 

y son de origen árabe, porque, como p t inira el 001140 de Lumiares,- 

era una necesida<] de aquella é^oca guerrera, y que adoptaron todat»- 

Us Uibus 6 íamiUai. 

* • • 
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nllf jaudojina'claridad faUdica. Era Loja, la desgraeiada ciudad 

de Luja que ardía por iodas partes, gracias á un sistema diabó- 
lico ÍQ ven ta do por el moro, queoUluvoimacu^plida venganza. 

Al día aignienle deUníanae los- tranaeiinlea á eontémplar 
el '«alrago delincendio, . y vetan atravesar aquel tnonlón d«) 
escombros bumeaute» varias pei:$onaa iulcépidas en busca 
dé.a)gpD:ebjelo querido y ^oe 'aeaao'' yaeiii: carbonizada bajo 
dé" láa> ruinas ó de los lecbos dé8plómadiís.Jil pillaje com- 
pieló aquella obra de esleraiinio, y para desenlace de la Ira- 
jfdíi,' el moro fué denunciado al tribuoal de la villa y dea* 
•uartisado como el mayor criminal. • 

Desde esia época solo bemos podido averiguar que esta 
eittdad desgraciada; (1) quedó reducidai'á un^ caserío, y que 
sus ruiiuu^ se oonvirtierou en asilo^de lospastoresi. sin llegar 
á reediru tiise; diseminado* sus halúlanles y abaiidun^nla su 
inemoria en la noche de los Uempos, como una de esas ri" 
pjdas pf r&bélas elémenlales -que' describen^ un rasgo'^ precoz, 
pfu^a perderse en el limbo déla noche umbría y lempestüosa. 

Vulvieudo'á los sucesos de Alicante, diremos que decaído, 
vi«iblementé el poderio musulman. á causa de la presión que 
robre el ejercía- la anioridád de los reyes dé Aragón y Gas- 

(1/ Se equivüCii notablemente el Hran don Vicente Bcndichoylo- 
mismo Gaspar Cscoiano>(Lib; IV. cap. X\I. col. LXXXV) con rnspeclo 
á las astrcioncs siempre equivocas y vat-ilaiiUs re.sptíc to á Loja, su- 
ppiiieiido qu« era parte de la antigua Lttcenlum ó sea la AlbuféireU 
que dista una Iiora f1« ] ruinas de aquell i El conde de Luininrot 
4{^eri«ailo desvanecer el error, incurre en olro mas grave, cual es- 
wducirla ¿ un simple caserío o partido rural; y es que, falto de do^' 
eameaitfs^ aeoid la idea. dáádoM fuf na de tey bislaríea. 

(if.'ite/A.). 

8' 
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tífla, empezaba á «sperímentar los laMaMes 'ifeeus de unm 

paz estable y duradera. Ordinariamente aaibas sectas fra- 
ternizabao en amigable armonta, confuiidíanse en ios sardio» 
y fiestas, y meniideabaii las jiislas y tornees, apticándose ín- 
disliiiLamenle los premios de la victoria lanío á moro&, como 
i crisliaiioi, según convenia en justicia. 

IV esta época' se coostrtiy6 hácia la parte N. E. de 
la ciudad, al estremo de la VillaTÍeja on fuerte muro defen- 
dido por un íorlin ó torreón ^idnico enlazado con el cuerpo 
del castillo por medio de imn paralelay arremeda al sÍsUm 
estratéfpco de aqaella época que aun hoy eabsiele, anniine 
notablemente nioditicada. De esta suerte quedaba la Villa- 
vieja, á cubierta de una ínrasien, y era esto un aoontecimiente 
significatWo de gran importancia politica; «rt la esp«nsloii 
Wzosa de la secta maliomelana tendiendo su brazo traidor 
para estrechar en un abrazo de paz á los bijosdel Calvario. 
La craz y la médiaiima enlazadas per nedk» de nn eslabón 
precario y autijiálico. ¡Singular consorcio I pero que era un 
paso supremo, con d fin de conjurar el terrible golpe que 
amagaba á la barbarie en la pendiente de sa decadencia y ruina. 

Sin embargo, no faltaban disgustos que el gobernador 
se apresuraba á reprimir con mano fuerte, y que regular- 
níente se dírimiao i favor de los cristianos; d comercio to- 
maba incremento al abrigo de la paz, y á pesar de la crisis 
mouelaria que afligía á estos estados, nadie vacilaba en aven- 
turar capitales y tcoaeter empresas y operaciones de cálculo. 
Tal érala situación de Ali cante i principios del siglo XIII. 
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CAPITULO ¥ir. 

Bicúdemia del podmriú immdman y prepoñderünoia 4$ ha 
4rktiaM$ m Alieanle,^^$mfmita por D»- AJUn§9 $1 iébio^ 

-^Réeupétase la vUla y la de Elcha y dejinUiva>oon^uisla 
d9 ÁliomUé p0r D. /attM el eúnqmsioáior^ 

enUdos estaban los üia« de la preearia dominación árabe 
en la fiUa ún AümUei adifióo eariomiBo que üm daaino- 
ronindeae TÍaiUmiieiito y al que caáa vaivan da la política, 
afiladura da la época arrebataba un liaginenlo. £1 poilerio 
luusulaiao inclinaba i pesac auio su argüida. picámidei rey- 
balando desda el piiiáctilo> de kt fortuna al abismo ,de su 
misma abyección. 

Y ese cambio de estreiuo» en la escala del destino solo< 
era tiua compensación provideacial de sus Tíolencias y des- 
afuaros, y esto, unida á las guerras oÍTÍlea que les devo- 
raban, los choques y rivalidades intestinas, la ambición, 
esa alasLicidad viciosa de la soberbia, perniciosa gangrena 
del cuerpo social,, todos estos elementos disolventes concnrriaife 
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. siinnlUíneaiQente pura cercenar un poder éespótieo, . eirf« 
J)rulales desmanes no iilcanzabaa ácQnleaerlas severas pres- 
.cripciiones del KorAii*^c<&digo luosflniosoé iomoralt cap«s por 
si solo, de quebrantar y ptiWerizar i la m . ana aoeiedadda 
Í)ronce, pero que. alcanza al propio tiempo á doblegar á sus 
idólalraSf auniiae €atoa,«eaa4eras»,bajo. su látigo do: hierro. 

Enmedlo.da osa lacha material que solo servia- de pro- 
longar el periodo de »u mis/na airón ia, Alicante la árabe, 
. á pesar de sus . eaíuerzos . de rfsisleQcia . qoimérioa» * vid acer* 
.carsaundia doloroso, dio do desolac^a y.aaguatiaiii el que 
debia derrocarse su sistema oriental y herida en lo mas yívo 
su ec&istencia raquítica. Las crónicas nos uiegan.la, identidad 
do la fecha dejeso dia.memorahio para-la .causa cristiana y 
que fué la piedra angular del - edificio moral, cuyos funda- 
mentos datan de . sus anales: , solo liemos. logrado concordar 
el año i qtlie corresponde» y en su coosecneneia continua» 
mos la narración Mstóriea en la forma siguiente. 

RaliQcada nueva alianza entre las coronas de Aragón y 
Castillat en laqnese estahkcia una liga do coneordíamúttta 
.nfonsiTa y defensiTa con efecto recíproco, fué revalidada, por 
aentancia soUiaae de S. S. y adjudicada á favor de Castilla 
Ja eonqnista de Alicante* (i)* 

(i) Por usa bula dada ta Roma ea i|84. 
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El carác^r ImIUoso 4el monma reinaale, que lo era ¿ ; 
la sazón D. Alouso X apellidado jy^^^())ente e) sáUio, ardía 
en vi?as deseos, de eiDp^^ejt Jja. piiii|ímúU.(H^»ri¿fdi4ii de^ 
liempo^ verificándolo con lao buen adcrto, que lo consigaió' 
en breves días y sin grandes sacrifiiiips: bjen es verdad qu,e 
le ai:Qi|ipafU^e0.>. jmfdi^.s^ e^^q^a ia/reíii^.D/ yiqtaiiM, 
príoceta Tai-ii|iiU, yá 6vyo^.priideA(e8 cowcjpft^pt^ii^eg perú 

tan próspero suceso . Sucedió eslo en el afio 1258. (1) 

Fué entonces cuando cambió lotalmeoie.ei u^kf^^doje . 
viUa: pornodicljo #;$^.i^«J»«fM^« ii^rfl^ti§m tíUibékm$^ . 

mercaderes, de orn6% güeno$^^ fijoi de villas honradas y sabi- 
dof^^dfi.mary fijosdalgc^ fi^i^nfiáÁ (Ul^d^ l^MU^gtéerr' 

nofiioiuís. {% p^lts JrMqiri^ y. fiufos y aoialé emBo dé* 
pendencias privativas de la villa las de Nor[)ori 5 Agosl, 
Buaol y Ai^úes: asíujismo mandó pari&edc.la. jnesqqiia'y 
coiis9gr^la 011 igl^to baio ^ 4i4vfi«aeíon íle->^.:Nioplá$ de . 
Biri. (4) La poblad^ fué aKiaetilada ínclayendo deatro de 

(i) El ductor Bendicho en su crónica de Alicante comete una 
wnsibls equivoctcion. ó ruando menos una irasposiciou nunH'rica: 
pues asegura que fué eii im (foHo 233- vuelto) cifra absoluta mente 
contradietorii. 

(Z) Corresponde i la actual IfonlTorte. 

(4) Bendicho aflade que Umbien lo fué Santa María, otra de las 
ígltM^s de que esUbaa ea posesión loe cfittipiNK y j^wían «a 
su culto, dtnanera qoeieiO(QireDi{el iepv:e«fndo.iMgM'^Oer« ' 

mezquita. 

A \ \ (N, del A.) 

3; 



mu muros los caseríos y «rmbales, reparadas las torres y 
íurliücaciones tle la puerta de Elche (1) y conslruida nueva 
maraUa qwt ttntnt y defetodiese lodo el casco interior am* 
pliado. Asi aparece del eesámcnf de los prí? ilegios que ecsia- 
ten á nombre de osle monarca; añadiendo que según un 
autor (3) del siglo XVII, se decreté la espulsíoii total* délos 
moros de la villa, cnya especie es acsagerada de todo punto. 

Mas no tardó en abandonar el rey esla importante pla/a ' 
á Bua misinas fuerzas, confiado en la mayoría de cristianos 
que haWa en eHa, pero al estállárla irevolncion nmsolnána' ' 
de Murcia, los moriscos de Alicante ayiulndos por unos " 
tercios árabes destacados de aqaeila capital, se alzaron una ' 
noche, sorprendiendo les eeíitfiielas del castillo y armando' 
una iiijeiiiosa celada; suceso que sintió vivamente el cast*;- 
Uano, quien cu unión de, su esposa la reina D.* Violante, 
jni|4<>^^>^ ^ aoailio de en nie^ y padre riiépeetiTd don 
Jaime d eemiistador, ^! onal aeofdi^ eeona eiier|io'-4a^jér« 

cito lucido. - ' — 

• • . 

Bntre otros punlostmportantes que eonqaistéi (i^ onpJs^. . 
villa de £ldM« haUando ganando lasJiavea é« Galahorra^S) 

(i) Ecsisiia esta puerta en el e«tremo de U ;iciuAÍ piau deja 
CoBslítucioa junto ai paseo de la (Leina.. 

(S) Sendieho en el lugar ya eilado. 

(3) Torre fuerte y inliqufsima que todavía hoy eetwle eB elcCBtríT' ' 
4e 1^ villt de £ldif, cnya -ai^quiteciaia^esiraba. ' ' »L : ■ - 

• * . 7., {El A.) 
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á fymo de arte y diicfo^y 4tteAo de esto foriaiei»^ ie§f6 

reudir ln Villa, dejinduia him guarnecida dé tropas. 

Ih ÜÚ |>0S¿ á AiicMDler U comhtlié.iiggroiiwMCPte, io** 
glande Mitdifle eee^eleeililU yadqilaiido preareMieiiei para 

que uo volviese a caer fti poder de los revoltosos, lino la 
Sttlisfac€ioQ.dfi.eiiUQgirkásii; yerno ea Ufié» asi come Um- 
biee dié la vtlie de.fiMft^ HÜuMe D.- JUnoal^ ffám easar^ 
nieDlado del suceso de Alicaole, la repobló de crislianos y 
solo que^Mrou alguuo^ luotTfis .en el tf*rat)alv (^) cuyai^;lorcfi». 
aUleyas tuandé deeoeleri,' 

Di» vaella de eüa eepediein» el rey D. Smae f egresó -4: 
Alicante, doade pertuaq^civi hasla W de (D^rzu de 
alojándoee en un palacio qoe había al eslremo eceidental de 
la calle Mayor junio al iniire aniigao, (2) y esta ctrconetan- 

(!) Amiir de Moralf^s, Apol. de Zur. números 25 y 2B. — Luis de 
Harm. — Hietl. — F. Case. disc. 2.^ cip. ^ Según Bend. Orón, de 
Alie, folio m. 

(2 Corresponde este palaci» á las casa» que fueron en el siglo 
XVI de 1). Gerónimo Mingot y que parece debían eslar al estremo 
de la calle Mayor que dá al d i eo <1e la Beina, donde se hallaba 
el muro en aquella época^el cual f orinaba una curva por donde ecüiste 
la plaza de S. Cristóbal, quedando e&te sitio fuera de la población, 
ocupado por las alhóndi^as ó depósitos de granos y legumbres, defen- 
didas por el c-asiillo. Prucsimf» á dicho palacio hallábase oí portal de 
Fl( lin, leniendo sal¡(Í3 el camino por la actual c.il!f> de Tealinos y 
couveulu de S. Francisco, donde enl*uces solo liabia dos torrcona» 
fónicos que protegían ti muro per esta parte, eomo avaniada, poes 
distaban nuen trecho de este y tenían comunicación por medio de 
una inini de manipostería, como la que Imy en In plazoleta de Santa 
María y palacio de Ferriza. El mar cubría todo el Malecón, siguiendo 
la playa en línea recta por la posada de la Ralseta y calle de la Prin- 
cesa o del Correo, hasta el eslremo de la plaza de la tlonsliliicion, 
donde Inliin unas gradas de canto para precaver una inundación. Lo 
demás eblaba ocupado por huertas de alfalfas, legumbres y hortalizas, 

[N. del A.) 
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tímet flonfir»» por vh priwle^Q dado por .<tt«: f»rínoípe! i 

los pobladores del r«¡Do de Valencia, cuyo ünal está cohd^ 
bído.eHi eslM 'palabn>:^-i)«ltii' w.iái^teénlo 'Xlfi ^olendaM 
ÁftrUu^ mtm Dimiki MfClXV.^B dormpeM. ái 80 ide. 

marzo . •' ' ' ■ - . • - 

Desde csU época íuédesapMigadodie AlicauU^el aoiubre 
raathanielatto, iiop«Kdt»s i tbpiAiate flu' mlaryaiiiiluiladDi 

el poderío árabe qne había hecho pesar su cetro de hierro 
Bobre la vttk p«r espacio de mas da eiaco siglos. Desda 
entonces cambió la fa^ de sns dpstiijtoyMti nuevi era.tea* 

lurosa sonrió un porvenir brillante que luego httn Tenido á 
justificar los tiempos y ios acoalecimieatos, r.:< 

.•«'..• . I ' . • !•'«•, « • < í .• >• \' ' ••^li. 



I 



■^1 



' il ...'.''* . , • » • . ■ ♦ ' • \ ; 

■ ' . i. " ^ ' I •■; ' : ' 1 • -". ' . . ,r 

■ . .•- I ■ . • • : ■ , . ..: i 
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.CUARTA EPOCA. ^ 



a • # ■ 



DomiiiaiDion crisliana |ia«la fiDes del «I- . 

# ' ' , '•i.J ,.•''1'»* ' 

Reunión dé D. Atonto ti tábio con *u ésp*)sa, y $1 rey dan. 
Jaime tí Cúriquulador en la ciudad ds Alicante y fif ros 
tueetoi dignpt de memqria, . ^. ^ 



ifianzado' el dominio (Cristiano en los reinos de Valen- 
cia y Murcia, entró Aiicanleen una nueva era próspera 
y íeiix; lemejante at ave de la fíbula» surgió regenerada ' 
de m nriamat cenizas esa perla codiciada del Medilerráneo,' 
incontrastable antemural con su gigante €;ast|Uo ^ ^uj)^kia i 
ssfon.y.saliidabla, - - -i ■ v 

''Ya «ra 'Üempo: al estruendo de las amias ^ebia ya , 
succeder, siquiera por breve tiempo, una calma apacible 
y reparadora ijoe cicatrizase heridas profundamente dolo- 
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rosas, qne todam sangraban en la mtaioría de aquelfa» 

generaciones. 

La benignidad del cíima, la importaiicia inilttar y ma' 
rítima dé la phsa y I» pkitoresea feracidad M lerreao, 

halagaron poderosamente á los reyes D. Alonso el sábio y 
8U esposa, liasla el punta de iriarsa residencia en la viliff 
durante largas temporadas. En una de ellas y afto 1271 
hallándose SS. AA. ocnf^dos en^ h reparación dei muro 
y otras obras de forliücaciun, requirieron {»or medio de 
una embajada at rey D. Jaime el Conquistador, á üu da 
que se sirviese TeRlr á ATieante, paref tratar ciertos asuntos 
de importancia para esle úllimo, y que tenían carácter 
reservado. £1 aragoné»qne se imHabir en toncas en Valenciar 
despaché nn erobsjador (1) con plenos poderes .y facultadeSr 
á fin de que se entendiese directamente en su nombre con * 
los reyes de Castilla en todo aquello que se les ocurriera; 
pero estos rebasaron terminantemente abrir conférencfa aV 
guiia con el ciiibajador, encerrándose en una fría reserva,, 
á menos qjue viniese el rey de Ara^on^ ^ 

Accfcdió este al fin,* y se avistó con sn, yerqc <}n ^it*'., 
cante, donde permaneció bastantes di^s,^ r^sultand9|iilt,e|jlfs , 



(1) Fué esle embajador D. Jaime de C^irros, Sacrisl^n roqyor^,; 
Lérida y Areediano de Valencia qué después fué Obispo de Muesca' 
y confesor de S. A. sobre quien ejercía una ¡nflncncia snY>rem;i y- 
á cuya cooperncion y san^s fit(iiaf^^ ^'^Í.j^hS^^'^J^§fí^'%íf§ WP^"^ 
ios y prosperidades. • " " ' 
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«>níereucias un lazo mas unido que eslreclio el viuculo q^ue 

■ » * 

ligaba la reciprocidad de entrambas coronas. 

Mas adelanté por acta de donación firmada en 3 de 

febrero de l^iBO por D. Aioaso de CLislilIa, quedó incorpo- 
rada á la corona de Aragón, Murcia* coalas tierras de su 
jarisdkciouy y ademas Orihuéla, Cartagena y Alicante, cpn 
los demás pueblos de sus jurisdicciones. Este aclo arbi- 
trario del despotismo disgustó ailaiuente á los naturales 
de Alicante y Elche» quienes sé prepararop á. la defensa 
con todos tos aprestos necesairios para resistir aqnd atraso 
del poder supremo que disponía ca4a iasUote de las vo- 
Innlades de sns vasallos, ni mas ñi menos qne ai se tra- 
tara de nn convoy de esclavos. Tal es el espíritu perni- 
cioso de esos tronos que bajo el falso lema del pretenilido 
derecho divinot esploUn en beneficio de sns miras odiosas 
el mas antórízádo carácter del hombre, qne es sti propia 
dignidad y alvedrio. Fantasma cruel, (¡ue aleja de si con 
su pestífero alíenlo las lu^es 4e ia civilización y.scxodea 
de 'la- anraola haifdacabte desn bscnrantlamo Impidt qiie es 
sa.prineipal elemento. 

.No suc^fiió lo mismo con OríUueia, donde les ajenies 
del aragonés ganaron buen partido para su causa, que triunfó 
por medio Jei reconocimiento que «btnvo elref -de Aragón > 
pocos días mas adelante. ' , . - 

La 4eBacidad de k» altcantinoli hM^eÍíí|iiiOr„íffejiilode| . ^ 
monarca aragonés, que determinó tomar la plan á vivo 
asallOi como lo cousiguió, siendo el primero qne entró, 
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coo un valor ímprudenie que pudiera haberle cqslado caro. ({) 
PrecédenCe de este arri^gado asalto, babia sido la noche 

aulerior un sangrieula combate que tuvo Ingar cerca de 
una gran torre que» según Bendicho» igualaba en aliara 
á lo demás del eattUlo. Hallábase junto ,á la actual pi^erta 
Nueva, dicha anliguamenle del Albacar mayor y cuya torre 
se llamó en lo sucesivo de la balalla^ por. la que tuvo , 
Ittgar en dicho asalto. (S) El primer punto fuerte que toni6 , » 
el rey, fué nn torreón circular 6 fortín que eesíste jante 
á dicha puerta del Albacar ó Nueva y á la parle jue ,dá . 
al mar» donde por el ^trago que hicieron los aragoneses 
en los castellanos que le guamectan, mfindó luego el. rey . 
victorioso fijar cruces encarnadas y aun se asegura que se , 
formaron con la sangre de las victimas. Desde entonces se 
tituló 2*orr» de la Matanza á de los Camulianos. [3] 

(1) Ramón Monlaucr Ilisl. de don Jaime II, cap. lUu, donde 
co^aiE mi^ciofaipevjl* lo^.pQi||Díi«n«r«S:i4^.eita;«í)QiiDÍi« «soritan 
Lemoflin antigüe, 

(^) En cl afio iHOf) J. Baulisla Anloi;ii¡, maestro arquileclo 

3ue por comisión regia vino á roparar las forlificrtCÍone«, mandó 
emoler e^la imuLiisa torre que arrancaba desde la misma falda 
radical de la sierra y que era un monomentel de importaneiat la-"" 
toncos se formó un;i cortina de muro un poco declinado háci:^ el 
interior, tal como hoy ecsÍKle, dejando á la |>»rtc esterior una graa 
cisterna, que quedó asi mismo obstruida ó inutilizada. \^ 

(5) Esta torre corría paralela enlazada can la anleri/oc por, medio 
de Doa galería ctiblertii y secreta qué la^ cóMunicaba.* Ambos 'fatrtei; - 
así como la cisterna de que hemos hecho mérito en la nota ante- ,.r 
rior. fiiíTon construidos por los crÍEtiaaos, ignorándose su feolm, pero ' 
estaban guaj^uecidas ord mana mente <je moro^ | ci;istia^.Q^#<^^.jni|ij94i 
lo ^ittétui eáttsa'de iárfóe cñoqués sib^ulare» entre ámbas sectu. 
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'^vn goberaaJor de la pldza D. Nicolás Peris, nalur 
'4e Mitrcia, varón de ealereza y valicnie i toda pratba, á 
«Of» earáeler se debió la resistencia lan tenas: que opnslem 
los alícaiftinos á las armas üe Aragón. Líe^ó á tal punto 
el tesón de este cali^Slero, que Tiendo ai mismo rey escalar 
el maro de la esplanada, salló á su vesaleneoentro'deaiftiél 
con la ««pftda en una mano y las llaTes del ciistillo en la 
otra, diciendo ¿ grandes voces que antes se dejaría hacer 
pedasos que entregaf'dicíhaa llaves, (i) Fné tal snecsaltae^n» 
qne se atrevió á cmzar el acero* y eMáblar nn combate 
corporal con el mismo rey, suceso que en aquellos tiempos 
se Invicra por >ei toas grave desacato, tratándose dé la ma- 
festad.del ttn^üla é§ l^iof, como se titulaban esos mono- 
polízadores de las naciones del orbe. Pero el héroe solo 
vela ante si á on enemigo, y cumplió con su deber que 
era el honor, porque al fin un rey no pasa de ser'nn'bonibre 
tanbneno ó peor que los demás hombres; hagámosle justicia. 

£8la reflecaion que lejos de ser una utopia ó una doctrina 

{{) En la celadoA'de efta aeodvacimiaato, se haee mérito de la 
«ibdivíBiqa tofQgr2fica.de la vnia«' entonces, AÍieaAte» dividida coéno 
ya llevamos indicado, en dos parles, á saber: Villa de abajo, que era 
.QD casarlo espncsto I inandaeiones ¿el mar, por lo que iba rétí- 
rindoM hácia las alcaraa, y corresponde á la actual ciodad y aa 
casco. La otra parte ae titulaba Villa de adentro, porque estaba ya 
cercada de muro, según ya digimos tamliíon, y es el artfinl barrio 
uombrado lu Viitavieja q»ic cmpiei.i en la puerta de P'«rrjia y con- 

"cluye ea la suralla deili.£. UoaUe «e hüU > motierna ^'ueru Ñuct»^ 

(ir. dUA.) 
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»Í8teiii<ties, « Bealmeote una v«rdftd á los ojos do la- 83 ira 
ilespreocupacíon itkMófica«del dürecbo nalurai Uel hombro^, 
ara oo.ckrlatépo€a>y ana: hoy aiiae qaiere, ana heregíaaa-^ 
crílega que solo. te* espiaba en el patíbulo:, bien es ciorto qv» 

eulonces efa lui dog^ua. de conuccioo y ahora de profundiii 
polilica.. 

Salvada ealot corla dlf^asion* aftadframoa que un mise- 
rable soldado aragonés, (no diremos cahallero^) al ver el. 
riesgo de su stñor y estimulado por los. escrúpulos, ai no^ 
lar la. impiedad da aqueL bombee qjue osára. bacar armas, 
á la Magaíad^ acometió espada ea mano, cortándole á cu- 
ciulladas- ambos- brazos y. cosieadole á eslooadas.. Eslc lance 
decidió el sucetfo y. el que no^ habia podido arrebatar las. 
llam del castillo, de las manos, de un hombre,, pudo al lia. 
su.slraeriasde un.cadá.ver (jjue le insultaba toJavia en eltrance, 
stipreuio con. su sonrisa odiosa y convulsiva.. 

Dueño al fin del firuto deestaconquisla, revolvij ei rey 
victorioso sobre la villa de Elche,, tj^iiii esiaba- poseí infante 
D . Juan Manuel y se mantenía fiel á este.. La. resistencia 
por pacte de la villa fué- héróica». f constituye una de las. 
mas gloriosas páginas de sus anales. Por parle de los siii:i- 
dores se apuraroa cuantos recnrsos conocia entonces ei arle 
de la guerra: m la presencia del rey Jaime el II ai el 
entusiasmo de un ejército aguerrido con una prolongada 
campana lan fecunda eu sucesos prósperos, fué bastante. á 
rendir ia villa. £1 infante y sus principales capitanes se en-^ 
•erraron ait lit Cai^horca» pertrechándose de armas y has.- 
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tímenlos, mientras que los iiabilanlei se foriificaban en las 
casas, desde lasque se dítponian á deCroderse hasta el postrer 
•estremo, si necesario fuese. 

Mw, no llegó este caso, pues por la ineLliacioii de ¿m 
Sandio de Anlilloii y Yitlarregal por parle 4ü aragonés, y 
D. Arial de PwpiAmi y AreMS por el úifanle, se negocié 
titi traladío yenlajoso á aqnisl, nfiie w negé á reconocer Ir villa, 
haciéttdosc faerles varios ciudadanos en el baluarte que ecsin* 
lia en el mismo sitio que ocupa hoy el palacio liel 4mfue 
deAllaniira (1) y lomando tariot puntos de la muralla, tales 
romo sus torreones v saeteras. Pero esta resistencia llevaba 
en si el selio de la temeridad «1 cstremo que kabtan lie* 
fado los asuntos, favertoidos por deÜBoehmes é «fidelidades^ 
El rey de Aragón, á pesar de las protestas de losnias arries- 
gados partidarios de la legitimidad, fué duefto de la villa á 
los pocos días, y mas adefonle la donó en clasu dufiatri* 
monio vinculado y hereditario á su hijo el infónte D. Hamoa 
Bercnguer, cuya cesión tuvo efecto el afio 1524. 

Mientras tanto uña gruesa dlrlsion del ejército aragonés, 
destncada del centro general de operaciones, oblettia tomen» 
sas ventajas militares, apoderándose ée Callosa, Albanilla, 
GrcTitlente, Aspe, Mónforte, Petrel, Elda y Novelda, con 
las poblaciones sidMiHkmas deta«oidiliera, y ademas tomó 

(i) Fué construido desde «1 aAo i5¿7 hasta i$6i ea que se piu* 
ttroo iui íiuaosot trascot. 

■ 

(.V. del A.) 
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sin resistencia lá i Al moradi y otros pueblos de la vega de 
(Irihuela, jiasla «que llegó á la villa murada de Güianlamar, 
«uiyo jcastUb mluvo 'inuchos días vd >porfia^o siUa pc^r m 
parte, y no se hubiese entregado aeaso sin el ansíltu de seis 
bajeles que el caslellauo euvio en su ausilii), al mando áe 
Gil. Gafaftals, 4¿üva, oiamo degran renoiubre y cuya pe<- ' 
ríeia .iiáiitíea eoRria .en prosérbio en las costas meridionales.. 

De Elche, sosegados los dislurbios y enagenada^i las vo- 
luntades per. Ja templaiua de Qaa polítícaohábilineate d«s« 
plegada, marehA el rey i Onthiiela, isuyo gobernador, que 
lo..era -im tal Pedro U. Je San Cebnai), en virluil Je orJeri 
que auU&ipadamenle.babia. recibido, del rey de Castilla, por 
)a que absolvía ¿ sus jiioradore8.4}el jnramento de* fidelidad», 
eon mándalo espreso de que se ciiliegarau al de Aragón,, 
le entregó la plazo, sin jnas. condiciones ni cautelas. 

Luego mas adelanieir por. «eotenoia arbitral proanociada. 
en las inmediaeioneSrde Taraaona á 8 de- agoslo de 1504 
por el rey D. Díonís de Portugal, el iuíanle D. Juan y 
D. JíiniettQ de Lana Obispade Zaragoza aobrc dettiarcaeioit 
de tanrllorio, so. deciü6 irrevoeableoiente corresponder á 
la corona de Aragón, Cartagena, Alicaole y Guaixiauiar, 
Klehe .eon .los pueblos 4e su gobarnacion,'catno losdividsi' 
el rio Segura y el i«ino. de. Valencia hasta el elevado pueblo, 
de. la jnrisdiccion de Víllena, á cscepcion de las ciudades, 
dfi Murfiia,- Molina, y .Seca, (1) y en virtud de esta sen— 

(1). Rendidlo en su crónica ya citada,^olios 153 y i53 traerá bu 
I^a.el icüio de este documento. 
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leicia, vino el rey á tomar posesión de Alicante, desde 
üonde espidió varios privilegios, y entre estos es el mas 

naltbie el de la villa de Elche, su fecha 8 de febrero de 

1306. (I) 



(I) Bend. folio 255.) 
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ñfdovan y otros eOtídUlos ár^s se opcdoran de Guarda^ 

^ar. — Silio de Elche por ios mismos. — Su derrota por 
una conlraemboscada de los alicantinos, — Conspiración del 
vaUñ de EUa, ^Donación de varios jmbios al infante, 
^Fufdieose en Marrttecos la guerra san$a oonira hstris» 
tiams españoles. — ¿>u resultado . 

mediados del año hallándose ausente D. Jofre ' 

Gikbert de Gruilles gobernador géhéíral de está parte me- 
rídionat det reitio de ValeDcíá y por 'éoiiéigaienle abando» 
nados sus pueblos, un inoro llamado Bedovaoy ausiliado 
peV' iéi ri^y de Granadiii supo utilizar ' esCa eoyqntúra para ' 
hoetíUzarlbs toé' impeióoso eóraje. Conipoñfase su' ejército 
de 15,000 inraotes y 5,000 caballos, número respetable, 
atiadido el estado indefenso de estas pobUeiones. Brá este ' 
ñero gobernador de las fronteras de Granada» hombre audaz' - 



Di* 



y valiente á lo4a prueba, por lo que juslamenle su nom.- 
brt infaodia temer, ademas de la gruesa división que 
mandaba. Uniéronsele otros caudillos árabes de no menos 

Hombradía, siendo los principales Abucebet, hijo de Osmio- 
Farax, y MacblifT, gobernador de la plaza de Anlequera, 
que juntos con aquel, acometieron la vega de Oríbutle, 
talando y quemando sus mieses y poblaciones, y no se dt - 
tuvieron hasta Guanlnmar, cuya plaza sitiaron y comba- 
^eron con desesperado fiiií(|Cj| pofinfiflb^ tiempo, sin lograr 
ventaja alguna sobre los sitiados, que no obstante ser muy 
re¿ucido su u amero y fallos de snbordjqacj^9ij,^bÍQÍei;oiíL pi oezas , 
de. valor; ai bien .bubie;:Qi[i de sujBii^mliir .al -Tigoro^o asallo 
de la nocbe del dia de San Lucas Evangelista 18 de octu- 
bre, del espj^üsado aíip 15.51, ,eiv que lo^ moros se ?pnde- 
rarpn, Uen 4ue á ¿r^njí^^l^, .del fias^^^^^^ iriJla,,qiie^ndo 
esta bajo las condiciones de la guerra. • 

Las consecuencias de esta victoria atrajeron sóbrela des- 
graciada población un luto doloroso: todo fué entregado. á 
las 41amaa, inclusos los santuarios; todo ardía por cualquier 
parte, por dó quier gemidos, por todas partes Ugrímas y 
despladqra ruina, y para complemento del cuadro deprueld^dv 
después de talada ]» luiertat, al retirarse los' moros de la 
plaza, sacaron de ella rico botin y 4200 cautivos; número 
respeUblet.^si se atiende.á las couside.caji^}es baj^s guj^ debi^ . 
sufrir lá villa en tan largo y poi*fia^o sillp» y ^sl9 j^fieba 
el aiinicüto de poblucion qne entonces .tenia aquella, en pro- 

pprcjon á lí5 ju^ H i?. -í^víííí^^ír ?*f*^í*í^?^.W-í>-*?í*r 
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bi(]á Ut fBZ á 'lá íuipbrlancía de su casliUo fuerte y eoh^U 
dérable éntooces y que no ecsbte ahora sino é'ti sns éseói¿1»fd^: ' 

' "L^a noticia de csle suceso alalrhió a! Wy,*q!Í!éiiíiízo venir 
inmediatainenté desdar la córte duode se balbba, al gober- 
nador D ; Mré Gíiáb^t ¿e CrtfiW el ic^l ñeg'^' Wslá 
•á últimos do ocliibre y eniró en Aliciuitc á lieoíp'o que cí 
ejército musulmán emprendía retirada, replegándose caulé- 
losaméhté' sobre la frontera, eón^ ánimo dé réliatd'sé 7 an- 
m¿ní¿í^* fiier2á/. ' ' -í-'"- ¿ ' 

En efecto» el año siguiente 155í> revolvió Uedovan con 
duplicado ejércilOr . (i) rompiendo por Orihuel^»' á la ^dé 
DÓse alrV^íó á cotnbaíií^; hasta i]ti6 He^ó'ft Bfóbe'jb^és de 
Pasión á O de abril en que quedó eslahlccído el asedio que 
principié cen' on vigoroso impulso, favorecido con nfóquína^ 
d^é cómbate; y'haícfen'db líiírroftiíío'estrig^^iéa U'Villiáf ¿üíe . 
fóftóldable ausiliar. ^ ' ' = ' ^í M^ü t^' 

^ Tres días después, doraio«;o de Ramos; habia llegado brakftá- 
ef grado' snpreW e^i;oDflicto de la Ú\Ít ''^\o% mééUhé^iii ^ 
defensa ilüiii .li^otándose. Supo el enemigó csic incidente y' 
redobló el ataque con una energía espantosa; abriendo brecha' 

por váriás 'páfte^ del^tnurOr'anniqite' sinf iioáííégtírf *éricsaYio^ 
que era siempre rechazado con desesperada ténacida'if.'^ 
Sin embargo, la villa sucumbía por falta de elementos ma- 
térialée dé defénea^ pjats- apeñas^ podía dispaner de no- mK-'-' 

. (l ) SJürita Lib.yil cap. XV ill.— Cáscales, en la Vida del rey don 
At^nfo-IJ «segiiriu^< q«ift fomjHMiii .4ícbo ejército, .mosulman úe 
iOllOOff caballos' 7 peones. 

0: 
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mero etcaso (l« ciudadanos que no bastaba á cubrir las bre- 
chas del muro. Mosea Lope de Atrhailies» alcaide provi- 
síonal de la Calahorra^ única fortalesa qoe miaba intacta* 
por hallane m el centro 4e la yilla, recorría infatigable 
el rcciaio del muro, exhortando á aquellos soldados ecsá< 
Bímes y accnnpadando aldiacorso h acdon, lanaaba dardoa 
y Teoablas cobre aquella Hnea compacta que retrocedia aae^ 
rada al aspecto ile aquel héroe eslermioador, pefo que 
Tolfia ¿ eaibestir con doble cerage, diaparando una. jmbe de 
flechas, q.ue por fortuna lograba cieinpre «squivar^ que*- 
dando ileso. 

Pero se acercaba la nocbe anprema« nocbe lóbrega y 
tenebrosa, i cuyo fsfor iba6 loe bárbaros á cenanniar su 

obra. Moseti Lope halló un recurso poderoso para con- 
jurar el golpe: dispuso la cousiruQcioo de unas niáquinas 
qae arrojaban á gran dislancíii gruesas peIJas da metal can- 
dente, que hicieron inmenso destrozo en los sitiadores 
obUgáudolcs á rel^irar la linea de ataque y abandonar sus 
venti^sas postaones enviedío de nn damojroo espantóse. 

Al día siguiente las STansadas qne tenían los moros en 
la parie posterior de la villa, YÍnierop .á decir á Kedovan 
qne uga gmeta divistoo de criatianas. prAcedentes de U. 
plaxa do Alicante, según decían tos espías, estaban «campa- 
dos en £\ sUio .enlepdiiio el iVlmogheli (1), donde habían . 

1) Sitio que correspondía 3I raf^rrlo que se lilula hoy lox fía¡- 
sart'.s, en ruva nlturri crsislin una torre atalaya, especie de fortaleza 
f^iia üervia de apuüUderu ¿iara proteger cualquitir retirada de laplasa. 

{if^ láfii A., 
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hecho alto para aguardar el cuerpo principal de ud grue»o 
fjMtoque venia á marehasfomdas y 4 su freote el misino 
rey» conlra el cainpamcnlo árabe. 

Esta novedad produjo en los siliailores un aturdioúetito 
conipleto, y determinaron en consejo de eapitaoes levantar el 
campo, como lo verificaron martes t4 de abril del espre^^ 
sado año, pronunciándose precipitaddmenle eu retirada con 

« 

la mayor ignominia de sos armas. Pero cortados por todas 
partes, determinaron forzar el paso, sorprendiendo nna avan- 
zada del ejército cristiano, en cuyo caso, detenuiuaban pur 
medio de un ingenioso rodeo sorprender á la ves á la villa 
de Alicante, que en sit concepto deberta haber quedado 
exhausta de tropas en la organización del ejército espedi- 
cionario. 

La primera parte de este proyecto se realisó al punto, 
marchando á la descubierta en guerrillas perfectamente or- 
ganizadas y por senderos escosados. La noche era entrada, 
la escoridad completa; circnnstancía peligrosísima ó favo- 
rabie» seguu la combinación de los acaecimientos futuros. 

Mas la* misma impericia de los guias que desconocían 
el terreno, hito gue el ejército invasor diera en una celada 
que los cristiaiíos tenfnn dispuesfa en el sitio que hoy llani*in 
el Portichuelo, protegida por uuescuadrou de Uuzas y. doble 
número de ballesteros ^nr maza. Embistieron los moros, 
pero fueron recli a zades nna y cuantas veces probaron suerte, 
que les fué siempre fatal, armándose escaramuzas sangríeu- 
las por ambas partes. Al fin el número cediú al valer, y 
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^as huestes agarenas seprüDunciaroaea d«iTota»4relirándos<e 

<en dispersión y divagando ájia T.€^i|lura basta que ios al- 
:bores del ouevo.dia les abrió paso milagmaipfAtcu^ lograod^^ 
.escapar iqa. ffi^tos^de «u pui^e^oso j^^^^ jjij^tjl ganarla 

|íronlera. ' . ^ 

fil rey,|eo 8u . faj¡res9.^ yajeiicia, de^sct^nó una ^ídiis* 
piracíoQ.de moros del «ralle, dfs Elda, quienes se habian 

concertado de antemano con el caudillo árabe lUdovan para 

eulr^gar^e pada meóos que las. placas 4e Ali4^a^>ei. £lcb6 y 
demás poblaciones de dicho valle,, cod to^s las, aljamas 
(1) conlenidas eii el radio de las mismas. Averiguado «^1 
caso, fueron .«^stigadoi^ ios culpables y escarmentados. para 
.60 lo sucesivo. . . , 

En este mismo afto 1339 el rey de Aragón hizo dona- 
cÍQn á su liijo el infante D. Fernando de las villas de Ali> 
cante, Orihuela. Valí de Elda^ y sus poblaciones, d^ la ciudad 
de Tortosa, con título de marquesado, con las demás que 
se adjudicaron á la corona de dicbo reiqo, (2) scj^un la de- 
cisión arbitral notada,. 

Mientri^ taiilo las disenciopes. intestinas destrozaban la 
península en un dcdalo de guerras civiles, que iban ener- 

■ . .! • , '. '. ~ , ; . i 'i " 

{{) Áljamai barrio morisco ó de judería, ó acaso la misma si- 
nagoga 'ea su propia acé^eion: ? : ' | » . ;•••»'.) 
í. . . V .X^-. í'^^A.} . . 

(^) AwIbvo geaendvdebi teoua de^Ara^nn L. CXIj^^-rr^di 
foUq t^Yiielto,-rDiag0.t tib. 7^^ cap. 57 aaoqoa se equivoca cnandó 
asegura que la fecha del documento de donación corrés'pondé' '4i 
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•¥ando por grados los el^men los materiales de estos reinos. 
Llegó esto á,oojicia.del.re][ de Marruecos, y al pujalo,,ja)^p(ió 

p^MbUaar la {;aerra.a;fDla/af pft»p giie. i^c^f^b%'iin,^^ 
ejército que condujo á Espada (í^on éniroo de acometer si^ 
conquista, pi avectonue tenia poco de temerario, si se atiende 
á sns imponentes ^apresto^ militaras, que debieran tomar 
inayor incremenlo eoo la protección de los reyezaelos ara* 
bes de la Península. 

' Estos conatos gigantescos despertaron la prudencia de 
los príncipes cristianos de Aragón y Castilla, quienes es- 
talilecieron una liga recíproca para resistir á tan formidable 
enemigo, á cuyo íin aprestaron una poderosa armada, que 
en unión de la mallorqnina, -se estableciese <en el estrecíip 
de GibraKar para impedir e) paso i los invasores. 

Pero, estas disposiciones no marchaban con la celeridad 
necesaria, y un tercio del ejército marroquí «altaba en las 
playas de la huerta de Alicante, -causando estragos conside* 
rabies, (i) y acaso hubieran atacado á la Tilla, si el rey, 
sabedor de esta sorpresa, no enviara una gruesa columna, 
de caballerící y a lgunas legiones de infantes, que al mando 
del capitán general -del reino D. Pedro de Xérica, volaron 
en ausilio de las plazas mas importantes de este radio y par- 
ticularmente Alicante y t)rihuela, que estaban clasificadas 

{\) Zurita, Lib. Vil cap, 40.— Luis <le Marmol, Lib. 11. cap 28. 
Según este autor, sucadiü esta invasión el aflo i340, eo lo qut «eequi- 
«^ uca aotablemente, pues debió ser mjucho antes. 
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en primer orden, según el sistema militar y eslr<itégico Ira- 
ndo en aquella «poca. £ste inesperado aosillo puede de- 
eine qnevalTÓ indudablemente á Alicante y suj pueblos It- 
nilrofes, lo mismo que Oribuela, de un grave y funesU 
compromiso que hubiese atraído sin duda alguna sobre' et 
país nuevos azares y lamentables conflictos. 
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CAPITULO IU« ' 

El rey de Aragón te apodera de Aííeflfi/¿.— i4iTt5* é Uii 

playas de Guardamar de D Pedro c¡ Cruel, quien eombal& 
dtckaplaia aunque &m efecto . — Conjcrcncia^ pura el arre- 
glo dé ia paz por midió <Ul Legado apostólico Ciuido de 
Bolonia^ enlre los reyes de Aragón y CatúUa .—Prole sla4 
¿e este, Llega su armada á las playas de Alicanfe.-— 
.. Desembarco y derrota de los castellanos* — Muerte de los 
cuatro asesinos del infante D. Padrique á manos de un 
ariesano alicantino. 




fe or desgracia vemos íigurar el nombre de AlictnU en 
ese perioda mugriento, domiuado eo perspepiiva por ii- 
^i^rá ÍDcompretisíb!e y moostrucsa, sombra falídua, ciiya 
cigaulesca se destaca en un horizonte sombrío, donde 
flota cjn loulíinaaza el pabelloB de púrpura salprciiilo ae 
sangre y que lleva por lema un nombre de sombrío pavor. 
]Pedro el cruell ' . ,^ . . , 

j^Pedr^ ii ¿uslicierei 
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Sioieslra contradicción de esa alasion hiperbólica» de- 
•se^ niylo saslancialmenle eqoiroco, cuyo perfil se destaca- 

con violenta fierezA en el dintel de la iiimoiialidaH, lan- 
zando desde el íoudo de la peauwbra su mirada de rayo 
ardiente que* devora> en sa odiosoi vértigo á las venideras^ 
generaciones. Y sin embargo, ambas calificaciones consuenan 
y se confunden en un solo sonido de eco vibrante, cuya* 
impresión^ hiela la sangre y hace estremecer de horror* 
cuando la palabra abHdrii^ ti /peRsa Atonto y esprimíendo 
Iqs plirg^ues^i^e un sudavio, arroja al campo ingerto de la' 
i magmaci^ii. envuelto en sus^ veips de.^S9Dgre .¿^ e^e fantas- 
ma de pupila airada, cuya memoria fascina, r$ysp<mdíendo' 
al nombre siempre iiironipreiisible, pero que hiere^con su 
contundente 'eco" de {í^ediit ti^ ervell. ' Ptdro ¿i' jH»tícierOy 
Pedro a íirañéV *' ^ 

Respetemos el velo et^mvoco que oculta siempre el con- 
cepto moral de ese rey gigante; júzgnele qnie» quiera: las 
generaciones' van haciendo justicia al héroe,, cuyo cetro de 
hierro no era bastante á Jumiiiar las rebeliones que brotaban^ 
y rctoüeciaa al pie de los cadalsos de lá justicia/ muUipii-' 
cándese á porfía, y era caso désesperad» mantener un equi- 
librie gubernativo en una época tratada ya repetidamente 

« 

hasta el hastio^ pero que nunca pierde su interés^ sus dra- 
mas y peripecias y. que ¿adá- vé^ 'que se reproduce revela' 
nuevos arcanos;- ^sngnéntaVpineeladas, pero que ai- propio' 
tiempo iluslrau la liistoria aole el fallo supremo de las ge- 
neraciones^ Otro» tíémpot vendrán yj óaestros hijos decidan 



Oigitized by 



tal>j«d«i 4á fltrikder» li{io 4Íe colosto que nosotros no ^ 
P9AiMt-.craoiS»t fitqbe w« laUa <el ^ribniií ^« i« iiipat**-} 
cMli4a4 que ta«pmoiti<faM«ii lóla^mrilSlM M sf^o'XfV. > 

poseaos del fanuüsmb cisrical que laiilo ha relráBddo y^i^Ci^ 1 

p«rtai,llS(»ift8lf1isf'makfi y la^fi^i <dl^<roiVttplÍi#)Jd»'>]%S''< 

sociedades de todos tiempos, aliusos deplorables de ladisci*''* 
plÚM {lempocaLde una igi«8ia^ ou|a puma »e8 ta» suup^e^ f 
cttfte:^t>rÍM¡]ríds son iaft^rrifidó» ¿«yddte^iHtd xmémf * 

.u»itóioro de ¡naíolables bíénes. ' - ' ' • '.:i^;fi)^ "í^mins 
«jGoaliuuemos la narración liislórica. i ^ - >Jir : r,7ir,? oh 

Alicante, ron su hermano el rey der Aí-a^on, stí átffti?líí Sf'^ 
partido de Castilla, ü cuyo efecto puso en estas plazas gurú 
nibiriiilide'soldadós de eatti retiod éti el aáo i356, qüe fué ^ 
un» ^spuder^e* t^relníiwar : pblííikó jtí|l«6 fá^i^aeé^'^üs 
fíenlos paria el golpe i{ue niedítiba. Llegó eii fin la hora de - 
que fraedMnil/ aquellos; t»dks el irey de A^ágpctf e^irt^' Mí'' 
coii4« <4e Défilaj O. AÍbMS(y y D. Pedro dé JéHcá, áiü bW 
fieles capitanes que con gran número de tropas uuuibaUeron 
y iogmto .r^ir -k ' plazá ide AUcaoté, iempr¿sa qHi^ nV'^^ 
.cost4^^8Dd«M ISAMlficidí, pófíio hábef"ldfiirad^^i^di*iií^eb ik'^ 
defensa los ciudadanos, disgustados (¿ue se haliaban delgo-'^ 
í)iei»#iílel infante; ^' ' '^'^ '""^ 

-)El(4ioii]bre4Íe^jfr'vÍ)ta j^Ué^ deef'^se qüe jugó ert'priiíaW^ ' 
término cii las conferencias para el arredo de la paz que 
^^vieroa lugar entre Us re;^es ie. Ai^agQa ^^fiiif^Uat 6SU 
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úlúmú «csijía siempre como punto de his» de la negocia- 
cipBí la poi6HOii dfi AUcante, pero él aragonés se ralitia, 
eneenrándose en una negati?a absoluta eon reepeeto á este 

punto, ^ entonces se volvía al recurso funesto de la guerra 
con vayqr criidldad: otra y otra Tez se echaba mano de 
las negociaciones^ pero sieiiiípre en vano, el de Cselllla no 

retiralia su ecsijencia, el de Aragón ensordeo i :i á este punto, 
y de aquí la ruptura de los pactos de tregua, y volvía ¿ . 
encenderse la tea marcial^ y d« ia eesacertiaeiea de loa 
inimos surgía esa idea cruel y salvaje, ese sistema mútuo 
de sangrientas represalias de odioso recuerdo que hemos 
Tisto reproducido en nuestras calamidades civiles modernas 
que por tanto tiempo nos aquejaron. 

No era hombre que se hacia esperar el rey D. Pedro; su 
carácter nervioso y fogosa cedi6 presto á la irritabilidad • 
de su amor propio esplolado, y decidido, á tooiar una rea* 
ganza terrible |)(h su ])i >pia mano, aprestó una poderosa 
armada y dirigió el rumbo á las playas de Alicaato* 

La necesidad de la guerra reclamaba por parte del cas** 
teilano la posesión de uua plaza secundaría en la playa, 
que, sirviese de aiiteniijiral ó reÍMgj¡o en .cualquier dmcalA- 
bro; fk retiradsi asi e^ que . mapd6 al paBa.alUM)ar á Guah- 
damar, que se resistió bonrosaraeute mientras pudo, pero 
al Gn fué tomada ia villa el dia i7 de agosto de 1^8. 
(i) En cnanto al castiUo i;oof(ii|ui^ defondiáadaaci barrica- 
mente al mandp de sn goh€iFnad«rB..Bflrparáo Garittas y 

J 

W Mro Upa de AyiW. Aao IX. cip: «. • 
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Salraliim« varo* ttfonacto, cayos füloBcoiiociinieiilM mi- 
lUarei le ralieron el lolireiioailire ñe fnf>enei9>lé . 

Mas el vaior luchaba cootra el número en irisle des* 
• Tentajat y mas tarde hubiera tornado fiosesion indudable^» 
BBCiite el rey D. P^dro de aquella ferialeaa, si un aeeidente 
prQviíieiicial no viuiese á neutralizar y distraer his opera- 
eíenes del ejército eattellano. Una borrasca vielenta ae le- 
Yantó de improvleo elerta noehe y destrozó la armada surta 
SQ la rada de la Mala, haciendo en ella lan espantoso es- 
trago, qve solo doo galeras easlellanas y otra genovésa |pu^ 
ditreo salfarse de la ealistrofe. 

Rugía el caslellaao de ira, y precisado á desistir de la 
empresa, mandó qaemar la villa, que d«sde eotonces fué 
perdiendo sn Importancia, empelando el periodo de sn de«- 
cadencia, y quemando al propio lieuipo las naves que se 
habiao ínalilisado en la tormenta, reembarcó las tropas que 
pndo y marchó á Cartagena, donde el siguiente din se le 
incorporó el ejército terrestre. 

Tal fué el desenlace que por esta vez tuyieron losco-^ 
natos de conquista^ de Guardamar y Alicante, cuyas plaias 
hubieran sucmnhido induclahleiuciUe al furor de las armas 
del rey IK Pedro, á 90 haber interpuesto ia naturaleza uno 
de esos i^oderosos recuinos que paralizan y destruyen las com* 
binaciones del orgullo huninno. 

. 1^0 era D< Pedro hombre que dejase sin satisfacer su 
amor propio ofendido j que renunciase á ecsijir pronta re* 
paraeton de «quel revés de la suerte aun al mismo des-» 
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UojO» Qonjurado ya <» su ruina; asi es ^ua áe«ie fiéiük^ 
donde tenia su ,tMtf m^twk k a|prafllar.totMi «rmbdt nii 
petable para emprender nm bhfuen eottMentál en la» «éstas 

(Itil: Idilio de Valencia. DisUaiilo cu sii& proyectos icakt^alesv. 
«lo llamlire de himo lué.lalef^iaipiila én éns^ epeMeibiM 
por una inUataeioia -de ttf fianU Stodev relativa la 'fúrgo-t 
cifcioii 4e pa?^ El Castilla» eninedio de su alUfesy 
fleiMfiieirp^tA^Q^ einfsp^ho laiinllii«ppia:niorai ígMa,- 
qu/e participando de |oia; abnpo&: d« ^oca, ejercía un» 
presión ouuiimotla sobre Ips Irouos del uaiverao; los rayos 
del Vaticana comiioicaban. .^k^reof/Wftidelrtyi B. MedcOiiiA 
púaicQ aombríp» ante ci¡iyo r^fpja deUtJMi teirfdüUa^fl gi* 
¿^íintfi y se aaauadaba el móiiíjtrüo. 

Aole e^a pwai^i^tpiita r^fnpra ,#^si^^«Uey sus ÍAVn 
Hvidabl^s.prepaiiáltToa de gq«rra 7 cpi^ó. al ilen^atuMio» 
del Legado pontificia Guido de Bolpn^ía que le citó el puntel 
(}e Almasan^ puj^blo iuinediata á %)rif>„ donde t.4YÍ«;roi^ lagtf; 
variaa conferenciaa relativas. 9I wi^^» f^eriHI po^-.^fli 
vano, pórque el I^ega4o no logr^ l^a^er- desistir don 
l^dro, 4e vaí-ios £un(os. qu^ ítfiííiaft l^tol fWíOi en tl4#: 
Arilgí». :La8ecaigfi|Qiaa4«: «flffjllt #iH9>.i9wliiit^,f tae.pidiH: 
cí pales, reelamabaa- U entrega de ci^rtps^ persanages qne* 
se habiaa acojido i diql^o, reípo» buy^^d? de la cój|cra d«á 
castellano; pero la mas impqct^iHt^. ^ «119. pFoHMtaa eiiA^néí 
se le entregasen las^ plazas de' AUpa^nte,. Qrtbt^la,. Blebe, 
GuarJaüiar, GrevilleQte y oirás, con ksuma; de quiote ntofr 
^^i<^<H;!M'i.4^.Ait9ieDf Vi,4m ék» íii49iniya|Oíoniidei9aatofti 
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4^ gjpeiri» que «liiliuia á U «lukicion y ^enji(:i<l^ii;^j|i;f,-r 

goués. lltíi;tilenba el legado, Pedro retlpblaba sus pror*, 

acngonesa de los castillo» de Alioaole, Orílraela y Gnarda?- 
mar y de la ton e de la Calahorra de Elciie; especie de se- 
cuestro peligrosisiji^^a^. cuya inteodon forprendió el Jkifdo 
€QD svlile:;» y (}ue en vano trató de simular á la astucia del 
castellj^uü^ ci cus^i, llevado de uoo de aquel/o;^ arranques 
cfrléric<^, en q]ue olvidaba de si propio^ se separó hrjatr 
cf ni.ente, djejaudp desairada la ipedlacioii apm4óllcat que n^Si 
adelante fqlipinó conlra esle monarca el rayo del aiiatenja. 

P0CO d^pijaef tX iii%nte D. Fers^ando maateniia la ros de 
Aragón en Onbnela y sos dependtncias.. Hallábasar ea las 
obras de rrp.iracion del casliílo de Callosa de Segura, doiidc 
recibió ayi^o de que (el rey Pedro se dirigía l^eia Alir 
cante coiiun kfien*nóuiertt de baj^. fartftó el ¡«AlM^^ 
onas cuaiiUs corapaui as al propio tiempo que la armada 
casjUíJli^oa llegaba Ij^cba.plAU^ i|f)e]aii4<^ i la p^f te pesftcr 
ríor ó sea IreipLe, h hí^^ í|e Saa Ji9iv. ^|Ms«r.de^U 

All>ufi i-etii. • 

Allá a la lu^^ ncif^^r liprovec.iiaado la oscuridadi iQs^ 
alicaii tinos capitaneados por Freí .D. Gutierre de FábregaSt 
com^n^sdnrde la orden de Mon tesa, dispusferonr uni ctó- 
boscada en un reduelo de la sierra Gorda ó de San Julián, 

doiide Qsp^pban eU^smÍiai;6u;«A Av. unHjina' idgukot^lMSii 
temprana d^sembarc^jaiii ^uo^s ce^jpaAiu castellanas/ á 



-Mis- 
cuyo frente iba d' maestre de Calatrava B. Biego Oareíá de 

Padilla. Los emboscados dealacaroo aeaeuU soldados, la ma-' 
yor liarle de cáballeria, y reqoirteron al cDemigo háeta el 
Ifano de la huerta, logrando empeñar no reftido eombate, 

en que fueron derrotados los castellanos, que se dispcr&aroo 
en precipitada fuga. 

Poco prácticos en el terveoó y fallos de ifuias, erraban 
á la ventura en Id mayor coafusion, pronunciándose en 
derrota y replegándose hacia la pbya, donde eran liosli- 
lizadoa nueVamenté por utt tercio de ballesteros alicanlinos; 
de suerte que, repelidos por todas partes, entregábanse á 
discreción, consiguiendo muy pocos reembarcarse. 

Eutre loa que quedaron eo tierra, cuatro de ellos se apo> 
doraron de una forre ó granja ionoedíata 41a Albufereta, 
donde se hicieron fuertes con algunos individuos mas. La 
historia ha legado ¿ la posteridad los nombres de aquelloa 
cuatro cabos, que eran escuderos del rey D. Mro: llami* 
banse Jüan Smchez de Olea, Fernán Carboner, Alfonso 
Fernandea del Castillo y Alfonso García de la Mota. (I) Ali* 
cante ofrece otra dé sus más orirullosaa páginás al recordar 
la muerte que en legal coinl¡ale dieron sus liijos á la ()uerla 
•de la indicada torre ¿ esos cuatro asesinas que eo tanta ea- 

(I) Fueron estos, segtin Beniieho, lo5 cuArlro as«s$nos de( ' 
infante D. Fjílríqnp. m u-stie de Santiago y hermano del rpy D. , , 
PedrOt á qnien luauron por órJen de «»te. La risa 6 granja 
da qoe M trata en el testo y á cuya puerta oriirrieroD astas 
mucrips, perieiieai6 A la Craiklit dél antor citado ya en .la pn- ' 
senté nota. * 

' (Id. Croo. ined. de Ahc. íol. 277.) 
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tiwa leflia sa Sellor, como que eran los principales ioslru- 
menlot de m jnstícias 6 de ras ? engenias^ Uo artésano ali* 
eaotkie que nitndalíe la TaDgaardia aragoaesa; al aentirae 
apostrofar por aquelios cuatro sicarios que viéndose acó- 
sadoa por triple número» gritaban ¡iraicionl íraicioni lavo 
la aerenídad de adelanlane lolo» girando an masa eoorme 
que jugaba con proverbial destreza, y les derribó en tierra» 
contundiéndoles á puro golpe y rematándoles con an daga. 
También la hialoria ba traamilido el nombre de eae «inda* 
dane atmidoi llamábaae Juan Martínez de Balere. 



É 
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' CAPULLO IV. 



I 

! '• I- "1 



Apodérase d¿ Alieonte olrey D. Podro y stonía su evoiHos 

general tn dicha plaza . — Sus conquistas ij den ota junio 
á Orihuela^-^Vuelvo sobre esta ciudad y so apodera de 
im por ttatetw.'-Uega a AhcanU 5» yteento Ferror. 
— ¿•ino de la plaza por la armada castallana y demos 
psLriioularts de la época. 



fpnnM *»í;j;:T!\'í .f? í«/;"!:'iv fiíiiiíjili {..í/'í^ ':»¿> í)Í:^tjí' 

jBl''li)Sil écsilo de esla titícva tentativa obligó al rey don 
Pedro ¿ desistir otra vez de la conquisla de Alicanle« par- *^ 
tiendo á Sevittk cottsii flota y rerolvictfdd' luego sobre lo-^ 
lina, con inleoden le* to1ir«r á probar suerte en la coii'^ ' 
^aisla de la iodicada plaza de Alieant^e» que erael punto 
cMmI ím ^yiiliKd» «dfisiaieioft'de' eAft p«íté'^ 
WIhikí» Aragoñ telá 1» IMm niiDM '4el»le Hareilirí 
«donde pensaba lloTar la tea de U guerra. - 
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*Cn eiU campa Aaoblavo naresalUiilo mas íarorable, poaa 
á peca costa se apoderó 4e casi todos estos pnebtot de la 

costa y vega deOriliuela, cou Alicante, Elche y Crevillente, 
Gandía, Jijoaa, Oliva, Monforte y el Talle de Elda» Novelda^ 
con sn imponente castillo de la Magdalena, de qne solo restan 
hoy las ruinas, y en el que dejó por gobernador militar del 
.distrito, con el titulo de Adelantado mayar de la costa al 
famoso caballero D» Enrique Enriques. Acaeció esta son*- 
quista en el rigor del invierno, ignorándose á panto fijo 
el afto, que podemos, siipone^ ^cria.,^ 4® 1363 segnn las 
mejores conjeturas* 

En t de julio del siguienLc 1364 el de Aragón que ar* 
4ia til deseos de voWer á apoderarse 4e Alicante, comisionó 
desde Puche para sn Reconquista al Góbemador dd ^iuo 
de Valencia I). Garga ác Loi is y 1). Juan Villarregut, quienes 

coii iifi bue^ golpe do ejército, plantaroo un ^i}^?j.fprj|^ 
piasa. El riesgo de los aragopeses era jncnineate^ pnes 

rtiu lal Pedro Feruatidez, teniente Alcaide del castillo, coó- 

jtguió dar aviso al Capilaa general D. Enrique Enrique;^». 

q ^ t,dps4e;|f 9^ , IM«I*Ó rl<W^»í)0 IHlli^ISSnfiMWM- t^f 

es^s fuerzas llegaron larde, pues los AlicanUiios, mas afectos • 
al.ie.^rsgan.qpe, ^ ido Ges(ilh.,:iiot pr^miVjüu^li^^j^ 
la.(gii«riiicMn, antes i^or e&conlraHo ftbiMiniPrililsfii^rtaiit:: 

á W sitiadores, qne lomaron posesión rde, Irt |<la«a, si bien 
n)^..adfk<{ia. i«>d«ftattpa(MqH«^^ikriqilM ^btay> iii^i« i^i^i^blfi j 

y .pqrli^|di6-,jii;yiniMi|MM i|M«MlrU IfeftfinNptl^ HbqMl^i 

del de Aragón, .¡/i-i. :.i .. - 'íúvJí i.J.,-..r..i :li 
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Pfit oetlilífe M^rofiio año, al regreso déla conquista 
de Ayor», despachó D. Pedro para socorrer á Rinrviedrn at 
Maestre de Alcinlara D. Gutierre Goineí' de Toledo, y ét 

iriflo' É ieáfar iiT cuartel' ^fnei^iy cetift^d de Viperaéloiies 
^ Alicante, desde donde recobró algunas otras ]>Iüzas, ff)' 
oBire cUaa la- ^dHa de Eldie. yloe^o ptiüo sitkv i OHhnela 
mi qoe titvo ^ttélefHDtar lilegb «oA l¿ niá!s grálideignó^ 
mtiiiay habitudo rehusado la l)alalla campal «jue el rey de 
Aragoü'que acudid al saoorro de la plata^ \é ofreció en' 
el (ampo da la Matanza/ (3) inmédialb á aquetía. 

Pero la negativa del castellano encerraba un doble sen- 
tido estraté^co, pues era six iuleDlo distraer la atención' 
de lea arafeantaeii, para* 'asegurar ef* écaito; asi as que er 
din ' 99 maya da 4365 después de un porfiado sirio que' 
duró ocho días, se apoderó de Orihutla, cuyo clisliilo con- ' 



W Soríli, 11^. ÍÉ c«|».'M; Pedro 2^ea de Ayda, Historia det^ 
roy D. Pedro. aSo Vf, e^p. 6. ^ 

. (2j ^ ejército dei rey. D. Podro jeoosUUta á^MJÚtíO inUiOM f 
7000 caballos. Bend, fol. . 

. »• ■ , . . • .* 

(3y Los capilanes del rey.de CastiHa le aconsejaban- quv no Te* 
húsara la batalla ? no dinse iin.i jtrut'l)a de' colionT}'!, pero estes** 
encolei izQ, y mando irae/ü un pedazo de pan. lo louiu en la nano 
y prou unció éstas palabras: tA mi semeja que vosotros teadti dé 
acuerdo quv¡ yo poni/a batalla al réi/ de Aragón, digo de verdad 

Jftttí .Sí yo tomase con mi los (jue el dicho rci> de Aragón tiene en r 
olt había por mis vasallos o por mis nuluj aics que sin tjdo tniedo 
feUaria con todoi- vosotros « con toda CaslUla y aun con toda 
Kspaña, y porque srpadns en que vos tengo rhgnn que con csle 
Aan que tengo en la mano fallaré cuantos leales tengo en Castilla.» 
■Aconsejo del rey prevaleció al Ün y por entonces desistió del inlen- 

fl con gran iDoogu«>d^ .c«sVellaDQ«^ . . » 

o . .. .r-rrUf. (Boad.íoKSW^ 
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tiiittd raíiüéiidoflti á penr úñ. iu «Q4tMí^:vift.l% 

» 

tercio de pcefefeneia que comandiba 'el cig[iUaQ D. iíSfím 
Pérez de Giizman. - « 

, ta esiieríeBda }wt9 4^^. m< «vpvw pofio « mene» 
que imponible mi asalto conlnenasprobabilldadea» wriMnu. 
<;oqUDU9^ al trente de la guarBÍcioa^ei castillo su bravo 
gobarnadort que tamban habla «Id» yaíde AlicanlA doii 
Juan Martillea de Eslava^ i ^uieo ya lMuioa 4álado)eQ«l«ra\ 
lugdi , asi es que el castellano pidió una entre v isla á este, 
caballero, jBÍw^laiHlo capituJacioo pfcjil^a, ¡NBro ociiiUwido< 
una inbnie perfidia. No obstaniA» «1 alcaida, M<^^ 4il l« 

palabra real, no \aciló en cüiirutrir á la enlpevisla, que* 
de|)ia yer^ficarse en ^&,parie. 4e la, ciudad. que pan el* 
Qfri^c^; p^ el jrty. P«df0 dUppsil 4«e,.da«i b||Ueil»r«e:. 
llameados Alfonso Ciiilra y Gimena de Arcos, tránsfugos deL 
campo ^ragojiés, le matasen apenas ie tuviesen á tiro^ como 
lo , yeriüicafoo... ¡togió - el ffrvtA de- s». iraíeíaiit 

porque dos días después, faflto el «íastÜló de la aütoríd'ad 
d^ aa valiente alcaide y de la subordinación necesaria, se , 
entregó á loacaatellaoos sin condiciones de ninguo género. 

'Eii'ISS? volvieron á incorporarse nominalmenta i la, 
corona de Aragón, Elche, Crevillente, Orihuela, Gu^rdamar, 
CaHatt, Aspn, Hentorte, Petiel,» ¡Soveida^ Mci^vae, Almo* * 
radí y EiJa, que D. Enrique el. de. lae Mereedeá «Q,.d>d« '. 
enero dió con titulo de caudado á 0. Beilraa Dugesdin. ' 
' • : • '-' • ' ' -. ' ' >• 
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La ratiiMOMNi ée riá wlnga¡ del dMÜUo der Alíeilit^iaé' 

i madiados del mu de marzo del pasado año: 1366, según 
laa.MijQcas «fioieuM, :(IKy «o^kjptfapiik^iAopfiió ••trt^- 
lf«d« ^ fkuá é< D.'.Hnü4iit: de -Waiiaairav 4oé jmmla^* 

tillaba rey de Cas:LilU| na embargo de vivir lodavia su 
legitimo rey D. Pedro. £q este mismo afto «1 pretendido > 
rey «nndé léveotalr nli tributo para reparar laa obraa des- 

Iniidas en la pasada giiírírra, y con el sol)r.'iiile se ediíic6' 
la lonja llamada después de los Caballeros, por ser el si--^ 
lio<dtoia ce adiMrakali eii el maiejo de he araaae; 

' Les prírilegios qde se concedieron por esta époe«tá,iia:t 
viUa de Alicante, fueron tantos, <|ue' no es fácil narrarlas 
aooieo teÉi|ieodio.' áeaao- eiijii{;ireepaffiidft del tdOo ái > 
la 'obra,' lafanm mérito de eUés j. oUroa >aiies que . . taidi* > 
bien 'hemos üui i Lido y omiiirepios^por no distraer el 'hi^ : 
principal de la üialaviB • • >;.* •> . ' .'.' rrn 

rlUs adelanlfr ^ ta el iiell>|ii {^J iliftdeiiekiiel 
obiipo de Carillena Pedro de Santamaría apeliidado el 
Baegénbeii^nobcé AlieMleíiSj Vieento >F!én^ry<<pddft ^wMbki^ 
ea 'á«a4ae áglfoiai i6i')Niéotld y fl^»^ Mat k;^ qwfqmciiw't 
ermitas reducidas, habiendo sido reemplazadas eUás 
las.mea^BÍiasiqniMeufeiroataBtea^Q ttíe(Meéitíii.^^^* i''^^j 

r »Mt disiioMdilili dél luiám^f NbÍ0JÍ0íMtt'jj)fli k^iiuÜb» U 
de ambas iglesias y erección en Colegiata de Ia .de S. Wf f- 

(iLJtadbbe* craa.laad. ÍbL SSivoelia. . 

.i) Bendiebo, Groe. ined. de álkaaie,.lilJi40<ú 1^ 
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no luvo efecto por entonces, pues se suscitaron mil con~- 
troYcrsias que esiiipó ta corle de Upina como uti motivo' 

pío eataf idfHgenoiaspox paíle üd. mcnstonado ^Í!<p.o «n bk< 
año ae 4445.(2) - ' 

'fiM>ia «l «ilo* i43^6ufrié la¿ villa di iMIoaiilé lítMmt^nñ 
silio imafitimo |M» la armada ^del rey t.d» CaatiUa,- perón 
fué socorrida oporlunaraente la plaza pet^ D. P«dr& Mdsa:í 
seAor deHaieiila | «lipil.ao.ilfi la fr^utcta ..¿aá. reíM 4ft.Af»^' 
l^«li,'.^ep' raaliit6<iin ¿iiaiti'eaaiiadfsmdfi janceroá' y 'OlVáa 
compañías voluRla{ l.i8 de iiifaoleriaf cfuc agregado á olros^ 
oiea iMtballos de prefereiicá»4|uaanUMáLel-r«y daadaia:«iu^' 
dad" de'¥aleftcia dwida se ^liHabát^^^i^insMi un* iutM 
respetable cuerpo de ejército que baslá pora arrollar y des- - 
druir completamente á k espeUiciou oaslelUua. • 

: Por bulad* S^<S^ fiii^eoi^lV tapodida es «i «Aoi^li'dO 
obtuve autorización: el rey dé>Acég6ii .fn)iia faodoi^ tres con^^ 
Yoatos ea el reiOiftU^i Vitiauoia^fiieHdot uno dexelio8<el de Sm- 
FMaoí8eo»'.qae> 8§ oiMMmyá ^obffriiarCcrAiila. dMoeiüMifS.* 
do lo» Angeles, aHtfadft Uoibila pbrtdHiéridMal'ét I» VU- 
Ua entonces.de Aiieantiií; y cu el propip año, el mismo rey 
D«;JUoiMa:ai^etd«áiUi}iifiadMqMiK]fa>ttlide diidutvfiHi bwde 

Aspe, Etda y>Noveldft.r'" f^': .-j itf>rr» v.. y : 

, Por ^Jle Uemp(L{1442;). se tariaiii¿ Unbra dalas ca- 
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<«»6 Capitulares deia villa de £lche con el lraasilo llamado 
•la Lonja y «of remalet coronados do tomosos sobre tres 
•cuerpos primeramente adornados -de resaltes y comisamen- 
?ios árabes con 4109 torre de sillería que ilumina ^el edificio, 
ilamada aatignamenle del Momenage ^ hoy del Cotuejo. In- 
virtiéronse dies aftos en la obra, y fuésn arfnitecto ydi- 
jdrector Fr. Bartolomé Vidal y GranoUers, comisionado ré- 
:gio de inspección d? arquilectnra y ecsaminador Sinodal de 
Ja Provincia deS. Francisco on el reino de Valencia, ef sa; 

mde super. (I) 



» 
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CAPITULO V. 



cú concede tiiulo de ciudtid a la v^la de Átieq'hU^-^fe^ 

mtt mé péfetioíiéaeA'etaí%ináiénfé dé JMVel/kuhidáVÁd 
- de Casi Uta, r-^Invasion por el corintio Dragyil y lu^gQ JUIF 

los Moro» ^-^Sublevaeion de los moriscoi de Iq huerta.— 
'í^éífí en Allcaníei^Conslrih/en^e loi mnro.^' r/iuépoé dei 
' enstilh^^Ereccmn de la tilles ia de S, Nicólas en coíe- 

jiata ^—Constpiccion deí pantano de Jibi fara el riego de 

¡a húeria de AUcanie , 




1) Iqnce (jue debitS ser casual y que pudiera haber pro- 

docido inoesta» consecuencias, difundid* ana profunda alar- 

. ■ ■ •> • i ^ 

Illa en la p ^ilai ion de la villa íle Alicante la noche del 51 
de agoslo de 14U4. Fué el caso el siguiente. ' . , 
Habiendo ocurrido administrar el Viático á tin enlerino 
de áictíá parroquia, (pues ya h 'era algtiííok años áonsíAcra- 
bíeménte ensaiicháilié,) lermíaada la procesión, cerró el sa-' 
icristatt la iglesia, eoino es é<^aigaietit« y retimoiisto todos 
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lot «eompafiaiites. 'Eran ya laa altat boras de la noche y 

-y los vijii^ del castillo y del muro vieron alzarse las vora- 
ces llamas de nii inceudio sobre los lerradu» de la villa. La 
novedad de este fenómeno caunó indecible sorpresa en aque* 
líos soldados, que creyeron que ardía toda la población en 
masa; así es que dieron la voz de alarma^ cuiidieod» esla 
por todas parles al laüido de las cam panas que sonaban i 
rebato. Bien pronto se averiguóla causa, y la mollílud cor* 
ria presurosa á la iglesia de Sla. María, que ardieudo por 

* ■ * 

todas parles» no ofrecía puuto alguno áccesiible. 

Era nn impiisible peuitar en amijame á aquel cAmnlo 

de '"uego que ya liabia devorailo los oi uam^nlos, aUariSy 

capillas , el órgauo, el coro y di'Oias objelos combustibles: 

i' . ' ' , » • ./,.... 

sin embargo, tal ervel famtísnN» de aquellos tiempos, que 

cosió gran Irabaju á las auloridadcsconlener a vai i is per- 
sonas iuiprudeiites^^ue se obsiinabiui cu precipiéarse á sal- 
var, según decían, los objetos del culto, que verdaderam^n* 
le ya no eesislían. Y bubieran perecido indudablemente, 
cuando no por la acción de) fuego, por el hudimieulu de la 
capilla de ennuintou, cuyo doble techo se desplomó con l^l 
esfrépllo-espautoso que alimentaban los crugidos de los enta- 
rimados ^ el estallido üe los vasos del templo. Asi es que 
fíeudo qie era inútil lodo socorro , esperairon que viuiéaa 
eldn. 

Éfeclivamente, llegó este, y sobre los calcinados escom- 
bros.liúi)ieanl¿i y ardientes todavía, se precipitaba la mnU 
liittd, aplicaajt^ á cualquier objetór casiialtteaW prcwrvado 
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la calificación de an pórtenlo . 

Es iligiia de noUrae la asi^ftion qae an aotor dei at|[lo 
XvUi (I) varias veces ya citare «n el diseunó de esta obra, 

hace di> un suceso acaerido en esta ncasínn y que nos abí- 
teaemos de calificar por oiieslra partCt limiUadonos á 
consignarlo en el modo y forma <|iie lo hallamos en aqnel. 
Es el raso que en nii'dio de aquel cúmulo de escombros y 
cenizas» (como que solo quedaron las paredes] se bailó el co- 

; pon ó cufrecillo qoe contenía tres formas, todo ileso y so- 
. bre las mismas ascuas de la madera del sagrario; abomado 
el metal aquel, pero conteniendo intactas en su cen- 
tro dichas formas. Nó hallamos pües otra autoridad que ^ 
corrobore este aserto, cuya opinión dt'jumos en el logar que 
le pertenece; lo que sí aseguramos que el templo quedó 
lastimosamente destruido, y fué vuelto á reedificar mas ade- 
lante por la real munificencia del monarca reinante. En 
cuanto á las causns que )Midicron haber producido esta ca- 
tástrof«t no es íacil designarlas cierta mente, ofreciéndose 
la única probabilidad de-haber sido un descnido de les sir- 
vietUi s del (emplo eu ias paveras Je lús cinos ó hachas 

' del alumbrado.' 

Por real decreto de 36 de Julio, aftoi490D. Fernán* 
do el Católico expidió desdé Córdova el privilegio de ciudad ^ 
con tal categoría á favur de la, basta entonces, villa de 

Al^ikpt9,.asi^n^n4(>^^ inJuirMiesion Jos pnehios de S^n 

....... . , . . . , . . .f 

(1) Bendicbo ea el logar ya dudo» fol. 86,/87, 88. ' " 
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VicMitei \i\Uku^vnt, ,,)/^,ill^.J^ 
grclj, Monforle, A|^QS(« p^isot y Ay^ftes COQ o^ros tuuchps, 
concediéndüle ademas- pirios^^pjejv^le^^op. o^IjUilc^^j^jip avt 

admÍDislareion lo^al. 

Durante lá gnerra civil «ropocida eon ef iK^m^e «li? las > 
Comunidades de CaslUla, sufrió también la ciudad de Ali- 
cante graves coiuproniisos, aunque eo menpr escala %ue 
otros pueblos. Hay quien traía de atenuar los heclios coQ 
la suspicacia de una lisonja tor|)(!iii(Mil<^ eijuivocaila. (1) ase- 
gurando que Alicante no tomó. ¡urU ^n ei priuier al^a^- 
miento liberal de ÜspaIMi, permaneciendo sorda al damor 
del hombre regenerado por su propia dignidad. Esla plaia 
fué una de las iniciadas en el pronunciuniieo|.o p,alrióU<;D, 
y en prnel^a de ello por espacio de. muflios meses tremoló- 
en uno de los cuarteles establecidos en la calle de Labra-^ 
dore^i la bandera de la independencia, que Uauiaba al alis- 
tamien)o ó eonscripcioa ije; tpdiia, los buenos patricios. (2) 
En esta época se reedificaron- varias torres qne ann boy se 
ven onja huerta de esta ciudad, cuyos gasUs se costearon 
con nn depósito de fondos secretos nqe facilitó inofen Pan- 
eraciode Aquino, agente privado def patriota D. Juan de Pa- 
diüa, su deudo y auiigo. ISuLemoü ai ^asu la cic^n^t^acia 



(I) fiieodicbOf. Ssoolano . y otros AHioreft,- > > ' 

(2/ Benáieho, ' i pesár <fe la ' pret^iteloá con qoi mira esU 
dais d¿ asuBto» bien qnc haciendo homir áki dñjn.daae» no 
pMdc meaos de idmif^ T «J« '«fí'^í»- 
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e.scepcional de que ün individuo dei clero desempeñase una 
couiision liheral y fuese adítto á upa doctrina ^ue pi»r aQ 
i^ríhcipio sistemático tanto detesta (ista clase de geblcs» 

Y cotí mayor motivo en aquella «'poca de atraso y oscu» 
rauUsmo. ^ • • 

'''^'^ÍSí í^ViUi áé indépéhdeticia f asa ndd Alfóénte^ hMiá 'vé^ 
"sonado en Elche, Orihuela y .íijonj que se alzaron casi í»I 
propio tiempo con sus castillos y furtilicací^^neif»: d€ qucem 
^iékSi' lá íñérza thhá; y tal, fná el téso^'dr esiai/' pfazas, 

emperaAor Cái'lios V á enviarini bihsfi 
gülpe de gente para reducirlas, ' -■ ■ : 

'''"Ma^'irá éra está ctiiphisa qtie debía decidii^se con Ja 
Ai^l^a tníátériálv' porque se estrelló er^ el tesón de los cío-i' 
dadanos; v así el monarca coiiiisiom") al mai'qués de los 
Veles y á D. Pedro Masav á fln de que negociarau la redúc-»- 
cien de la cíadad de Alicante, que se di6 á partido bajo 
condicionei lionrosas. En cnnnlo á Elclie, Jijona y Orihuela, 
nlada pudieron cbnteguír, liasla que la prisión de los gefes 
del alzám tentó púSo sangriento fin á la jomada patriótica, y 
entonces las (res plazas so cnlrogarou al SecrcL.rio impe- 
rial Juan Gonzalos de Villa. (1] 

En ei año i 535 se concluyeron úe edificar los moros an- 
It^úosdela ciudad de Alicante por la pdrtedo la puerta-de- 
Eicho (2) y poi' mandudo del virrey de Valenuia duque de 

{ij Mdrltn Ue Viciana, Escolado. — üeiidicho. en el lugar ya< 
oUado. 

(3) El niuru anií^'uo estaba junto i la plata de la Constitu- 
«ion y alii liega Íja el mar. 

11 



€il«br¡a, y Tenleiite genml de 1m cjérellM tmperialei. 

Para costear eaU obra se impuso una gabela «obre las familias 
que hablan aaeandado al aliaiaienlo da laa CommiMUf y 
como tto bastase dicha asaeeioii & larmiaar la obra da loa 

torreones de dicha puerta, titulados de S. Sebastian y San 
Bartolomé» se ecli6 mano de las posesiones de los moriscos 
de la huerta de S* Juan: disposieioo arbitraria fáe solo pue- 
de caber bajo el yugo del despotismo Liránico de h época. (4) 
También se edificó el año i 541 ei edificio llamado la 
Sala Vieja que sirve de careel, eon sus départamentoa con* 
ligues, donde residió el JnsUcia y su corte curial, y se re- 
paró el palacio inmediato á la puerta de Ferrizat que aun 
hoy ecsiste, habiéndose edjudicado al duqusde Kaqoeda» 
marqués de Elche, en justa retribución de los servicios pres- 
tados á la causa imperial durante la luciia de las Comuiii- 

Eo 34 de mayo de 4550 por industria de los moriscos 

de la huerta de Alicante» desembarcó en sus playas el cor- 
sario Dragot con veinte y siete bajeles, haciendo grandes da<» 
flos'en sus correrías y apresando gente y cdantos efectos 
hallabaá mano. Fué este un golpe de sorpresa para loscris* 
tianos, pero bien lejos de ceder al desaliento, trataron de 
organizar una resistencia tenaz^ y en efecto, los habitantes 
de la I niver^idad de S. Juan salieron á batir al pirala, aun- 
que con tau mal éxito, que fueron muertos y arroUadoSt y 



(i; Benü 357 V.* S. BOttcbard pml, hist. cap V. 
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ptr consiguienie quedó aquel dueño de la población» dosd* 
toIvieroD A repetirle nuevas escenas de crnelJad y de rapi- 
fia, {{) si bien quedó libre el pueblo al punió, porque liahieii- 
do cundido la alarma por Jos al r rededores, acudieron gen- 
tes de todos pvntoSt obligando á reeniharearse á los inra* 
sores Y haciéndoles presa de sus despojos y caolivos. 

Siele años después ó sea en 1557 el día U de ^elitínbre 
una armada morísea eompueaU de ealoroe galeras de veinte 
y cuatro bancos abord6^ á las playas de la ciudad de Ali- 
cante por la parte de la Albufercta. (2) Desembarcaron algu- 
nas compaiias árabes que se hicieron dueñas desde luego 
de ventajosas posiciones en la sierra Gorda ó de S. Julián, 
y apoderáronse do la altura ó collado conocido con el nom- 
bre de Tttsal de Manises, donde colocaron dos pedreros ó 
cañones de tíiontafia, cuyos disparos hicieron consideraMe 
estrago. (5] Era su intento, al parecer, hostilizar h huerta 
6 acaso la misma ciudad, pero la artillería del castillo y los 
baluartes les obligA á reembarcarse presci piladamente, aban- 
donando los cañones y municiunes que tenían en el punto de 

« 

(1) Bead. fol 341. Conde d« Lmaiar, p«g. 36, o6.--aiad. k I. 

pig. 609. 

(2) Bendicho fol. Zh% 

(5) F.n esta jorna(!¡i fueron muertas varías porsooa» notablet 
j enlrn ellas JosÁ Llofriu, sargento mayor üc la guardia, Juan 
Antón Mosyo fiical (Ictaijo de la junta de vijilancía marítima, Miguel 
I^rllot. .illcrez de la ciudad, Jusepe Llopes, maestre escuela, Jaime 
Peris, clavario del rnslillo. Lucas Monllor, sindico del Corregimiento 
rectoral y mosrn Benito &lirguiiló« {prebendado de S. Nicolás y re£Ídor> 
iurado del Cooi>ejo ó municipio de la misma; 



operaciones que habiüu elejiilo. 

En el año de i559 se declaró la pesie en este pais, ha'» 
ciendo grand« estrago 6n las eiadad^s .4^ Alicante» Murcia y 
Oriliuela . La caridad piíliíica acudió en socorro . de la pri- 
mera de UQ moda allameiile nierilono y tomárunse acería- 
das medidas que atenuaron oporlupamenie el rigor djB la ca- 
lamidad. 

Sin embargo la niurUndad fué baslaple considerable y 
fué. nesesario: repoblar la ciudad, apenas cesó el contagfo* 

Según el deán 0. Vicente itendicho* el año 16^0 se .eni* 
pecaron á edificar los muros nueros del castillo, (i) y roas 
adelanle , con molivo de la guerra que sosl^oia Felipe U 
con la Inglaterra, teiiniendo una invasión por parte de la ar- 
m^da britáoica que se dirigía á nneslras costas, redoblaron^ 
se las forliOcaciones de Aliacaiiie y se pertrechó, de bastí- 
meatos y municiones el castillo:, llenáronse. sus cisternas 
de agua que se subió en cubas de la ciudad, y eñ una pala- 
bra quedó la plaza en disposición de resistir á cualquier 
eueougo por poderoso que íuese, (2) y para lo cu^it no se re- 
paró en gastos; (3) mas no fué necesario ni llegó el caso de 



^ (t) Su costo fué el d« b,ÜÜÜ dudados y fué el pagador D. Aftlo- 
monendicho, - 

(2) Las autoridades que dirigieron estas operaciones fneroá do« 

Alvaro ViqMP, gohcrn.iflor dr la plata y D. Juan Vique bayle general 

Jambos bajo la inspección de D. Francisco Coloma CapiUn general 
el remo y General de la carrera Indias por 5. M. 1. 

(3) Según las cnentas que presentó el clavario D. Antonio Ben- 
dicho, solo en cuerdas, pólvora y plomo se gastaron Ircsmil duca- 
dos; suma ron^iíierable en aauel lienipo,- fistaa obras ir '.ánrestotje 

;Iuyeroü ei mió 1690. ' ^ • - 1 • ~ • - n 
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mplear aqnelloi preparativas en aquella oeaiioii, pues les 

kigleses DO llegaron á arribar á estas costas. 

£q 1597 por ei mes de julio unos moros de Beriterta en 
numero dé veinte y o^o scgnii unes, ó de eáneaeiita» segim 
etros» deseoibarearon en Sta. Pola é hicieron una correría eon 
intento de robar; pero reunidos los paisanos de Alicante y 
ebet les dieron una sangrienta batida, en la quelueroo muertos 
todos aquellos y cortadas las calwzas, que llevaron en trofeo 
ios vencedores en los hierros de las picas. (1) 

A instancia del Obispo de OhbuelaD» Giusepe Ksteban, 
fué propuesta en colegiala á la Saata Sede y por conducto 
de S. M. Felipe II, quien también se interesó a su vez en la 
súplica, la iglesia de S. Nicolás de Barí, de la ciudad de Ali* 
cante. La fechado este. solicitud fue despachada favorable* 
mente por primera vez en primeros del mes de abril del año 
* 1596. £$te paso babia ya si l n <.\:y.\o en i ii3, como ya di- 
jimos en su lugar, por D. Fabio de Sta. María el duróme- 
si bien no obtuvo resultado sn instancia. Ahora también sur- 
gieron graves dificultades y controversias, porque la parro- 
quia de Sta. María alegaba mejor derecho^ fundado eu su in- 
disputable antigQedad; pero el espediente se despachó á fa- 
vor de aqueiia, por su situación en punto mas céntrico y 



(\) £1 deán 0. VioeiHe B#sdicho^ á 4|«i«a sesHímoi ea la ma* 
yor parte dtl testo y qtto escríbié á'VMdifides del sigto XVII» ar- 
segura en su Crónica (Fol. S8I) haber vtsto él mismo- estas eabesat^^ 

•oiUdas cu la calle Je Labrudurei. 

ii;. 
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seguro. (4) 

Bajo esla iaformación solemne, Cíe mente VÍU que á la 
saion regía la iglesia, eepidié bala apostólica de codccsíod» 
despachada en Roma & S de octubre de 1601, en la que se 

declaraba con firmada la erección provisional que en '24 de 
julio del afio último pasado 1600 hicieron de la mencionada 
iglesia el ya indicado diocesano de Orihuela, comisionado 
por S. S. y D. Alvaro Manrique Vi(iue, Capitán general y 
Gobernador dfl reino do Valencia á nombre de S. M» ol rey 
B. Felipe II, antorisadoscon plenos poderes respectivamente 
y jueces arbitrales para dirimir esla cucslion. 

Por este misDio lieuipo se concluyóla obra del Pantano 
qoe para el riego de la huerta de ÁUcanle y pueblos limítro- 
fes de aquella se empezó á construir en 17 de agosto de 1580; 
obra grandiosa y que puede llevar el [sello de la arquitectura 
romana, si se atiende á su atrevido plan, su soKdéz y la ad- 
mirable constancia de su construcción, tantas veces interrum- 
pida por aveuidas y oíros accidentes producidos por las vi> 
citudes políticas que alteraban continuamente el sistema nor- 
mal de ta situación de España. Los resultados que produjo 
la realización de esta empresa obraron uaa regeneración la- 



(1) Bend. fol. 866. 8e alade álas avenidas de las Tertieates del 
eattillo, que mai de noa vei y particularmente en las lluvias del in- 
Tiemo de 1568 han ianadado la iglesia de Sta. María, causando con- 
aiderables estragos y poniendo eu iomiDente peligro las obras de este 
pnnio de la eiodad. De esta inundación hace mérito el deaa al 
íol. 34i de la ya repetida Crónica de la ciudad de Alicante. 

(N. del 
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vorable y prospera en la indicada liucrla» haciendo subir el 
tipo de la riqueza pública á un grado altamente satiafaclorio. 
Gonalan los pormenorts de esta obra en la citada crónica 

del deán Bendicho, donde puede enterarse prolijauicale el 
lector. 
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CAPITULO VI. 

Pesie en ÁUeanie.'^olóeanie la eampané mayor y #1 órgth» 
'^nb nweto en la iglesia d* S, Nicolás, -^Llegan á Alteante 
'varios religiosos de Tierra ÍSetUa, — Bombardeo de lapU^ 

ffór 'U eseúadrá'franeesá ol M^iíiiltf ífeloiv clii^óti cK' Be*- 

_ treesy Noaiües. • ••U«-:i:t'>,;:r) í.,:. 

H 

uraiih: lodo el ano una epidemia maligna afligió 
á la ciudad de AUcaate, haciendo ao cruel estrago en su po- 
blación: el lazareto ú hospital que se desUnópara los ' inva- 
didos, ocupaba la playa hácia la parte de Poniente y la clase 
mas acomodada coustruyó un caserío de madera flotante ha- 
cia el pinito qae corresponde al que hoy se llama barrio de 
Pescadores y arrabal Roig. El contagio se propagó sin em- 
bargo á aquel refugio que creyeran al pronto saludable, y to> 
da la población stb distinción de clases» facultades ni cate^ 
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gorias cspcriraentó los funeslos efectos de !a calamidad, que, 
como queda üicho, empezó en el mes de 6nero y concluyó 
casi en diotembre del año indicado. 

Hasta el año 1689 no hallamos suceso alguno memorable 
qae merezca Irasladarse á nuestras páginas. En dicho afio se 
colocó en la torre de S. Nicolás la campana mayor que hoy 
ecsisle, regalo ó promesa voliva de Sor Margarita de Corlona 
Belon y Cañizares, (i) monja profesa en el convento de la 
Sangre de dicha ciudad: también se concluyó la obra del ór- 
gano nuevo de dicha iglesia á espeiisas de su fábrica, 
y que habia sido destruido por uua ec&haiaciou que cayó en 
uno de los años pasados. 

Pocos meses después una misión de religiosos de la Re- 
dención de cautivos llegó ¿ Alicante procedentes de Orihuela. 
Entre ellos venia un sacerdote griego con mía níision especial 
del Guardian de Jerosalen, relativa á negociar un donativo 
piadoso para adquirir la posesión de un edificio contiguo al 
convento del Sto. Sepulcro con destino al alojamiento de los 
peregrinos cristianos en aquellos Lugares. Este ministro 
venía auturizaJo pleiiauieuLc por el li. P. Guardian para ce- 
lebrar misa donde quisiese y en [cualquier templo católico; 
á cuyo efecto» durante su permanencia ei Alicante, se le ha* 



(i) Esta eimpana se fandió en la pltsa de la GoittitiicioB, 1U« 

mada anligunmentc de las Horcas, porqiif- á In manera de la plan 
de Greve en París, estaba destinada á lo» suplicios, j al efecto ecsis- 
tian pereDM las horeas en él centro de ella, hasta qué i iltfaBoe del 
siglo pasado desapareció esa haella feroz de barhafie. 

(if. del A.) 
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bílitó en el crucero de la Colegiata de S. Nicolás un altar 
cerrado, donde celebró todos ios dias» según el rito de la 
igleata griega, (I) 

Dos «ftos después (1691) ¿ mediados del mes de jolio nna 
armada francesa rechazada de Barcelona, después de bom- 
^ bardeaday al mando del duquejd* EstreeSp fo&deó en Ali- 
cante con Intento de hostilizar la placa. El de Noailles 
sublevaba entre tanto con esciUciones malignas los pueblos 
del Principado catalán, y obraba de común aeaerdo con d* 
Bstrées, que se preparaba ya al bloqueo continentol de esta 
costa. Componíase la flota de veinte y cuatro galeras, |doce 
navios de línea, tres galeotas de bombas y nueve tartanas 
con algunos otros buques menores de servicie. El Almirante 
praclicü un reconocimiento en el liloral y mandó que las 
galeotas se aprocsímasen lo posible al muro, quedando de 
reserva los demás buques á mayor distancia; temeraria osa* 
día que costo bien cara á los franceses, pues llevados de un 
imprudente valor, llegaron á colocarse [debajo de las bale- 
rías de la plasa, sufriendo un fuego viTisimo que les obligó 
i retirarse eon gran pérdida. (2) 

£1 barón de Pointois que comandaba la escuadra, mandó 
que se replegasen, hasta incorporarse todos los buques, eli- 
giendo una escelente posición, desde la cual dirigió un fne« 
go certero de artillería que hizo considerable estrago |en los 



(i) Gradenciales nobilitarias de Aragón, números 19, 34 y 49. 
j^). MbiiaM, CotUmamn dja Biiíma deMspaña, cap. XVSL 
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al castillo» 81 bien sos resultados no< aleaozabaa á les del 
francés* Cinco balerías había este logrado (1) destuontar ei^ 
el muro que dá frente aL mar, Tenlaja favorable que le per- 
mitió acercarse con euatro galeras de remo basta^ el mismo 

puerto, para reiuolcar un navio que había desarholado|y unas^ 
barcas de trasporte que había, también atracadas á la parte, 
posterior del muelle, todo lo cual dispuso el geoeraL que 
se t|ueaiase en la playa; dispoisiciuii que cosió al enemigo 
oottsiderables>bajasy pues los alicantinos habiau tenido tíem- 
po de consbrair una batería cubierta de facos de arena en la * 
puerta del muelle, desde la cual dirígian un fuego nutrido 
sobre la armada francesa. 

£strées ecsaspiarajlo' por la tenacidad de los naturales» 
se aeered todavía masal muelle con todas las naves, á escep» 
cíonde.la capitaiíu y dos tartanas que permanecieron ú res- 
guardo, fil fuego de- los baluartes pudo dirigirse entonces- 
ooritri biomfiadá; y esta, á pesar del mortífero estrago que 
recibía, redoblaba á su vez sus cargas por atulanadas; y los- 
abuces de las galeotas hacían llover entre tanto sobre la» 
eiudad un diluvio de bombas, y granadas dé gran calibre. Se 
ha querido suponer qne í'oiiilois fué personalmenle al muelle 
el' día ^S coii pequeCiiftsi^lupaS' que obligaron á la retirada/ 
á los. defeneoriís: esto no .tiene otra verdad que la sigoienta. 
Habiendo izado el casliUo pabellón de Ue¿,aa, d enemigo tre— 

(1^ Solo en una tardt cayeráa «obre la ciudad SOO bomhns. 

• , (telo* A. l,.iol. «;o,) 



» 

Dig'itized by 



—175— 

tó de acercarse á reconocer bordeando |y provisío de anteojo 
las verdaderas inteuciones de la plasa; pero como esta fuese 
una simple estratagema para atraerle á ptinteria y los de* 
Censores de la ciudad do estn?tescn de aeaerdo con sos com* 
pañeros, un fuego mucbo mas vivo de los baluartes obligó 
al enemige ¿ replegarse á sns primitins posiciones con girai 
pérdida» de donde partió al diasigoienle, porque distiogió 
la armada española mucho mas superior, que se acercaba á 
toda vela en socorro de la plaza» y constaba de des galeras, 
diez y siete navios, tres brulotes y algunos otros buques au- 
siliares de alio bordo, pertenecientes al comercio. 
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CAPITULO Vtt. 

íiuerrade succesion.'-ÁUcante y Peñiseola se manitiMn 
mieammU fieUs á Felipe V enpdo el niño de Valenaa, 
— r#nlfllwa ridkúU de Franeitee de Avila emUra MUan$e 
á nombre dal Archiduque.— Intrigat en U dudúd por 
loiagemütMdes.'^Su reprehensión. 

W^amosáocppanu» ahora de esa página sangrienta, de 
cuya herida todavia se resiente la titvaeióa política y fiaaa^ 
€iera de.fispaíia. La historia conoce ese acontecimieiite ftf- 
iMSto con el nonibre de Guerra de succesionj consecuencia 
inmediata del teslamento de Carlos nalidad raquítica j 
absoluta de la monarquia en su acepción eláaie*. 

Ardia ya en la península española la tea incendiaria 
de la gtterra elfil qae abára el archiduque Carlos en la 
iombardia y MUanesado, y Felipe V monarca jurado y rece- 
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Roeido de* todas las Espafias, se veia obligado á desplegar las. 
alas de su poderoso genio atiéndelos mares, á la vez que den- 
tro de esU misma nación* decaída ya visiblemente de sii 
esplendor por el raquítico reinado de Garlos- 11, dhimo re- 
toño de la raza au^lnaca, lan decaída ya y degenerada como 
ha llegado á serlo hoy la de^ ios Borbones que tanta pujan-^ 
sa y vigor desplegó en el esplendoroso dominio de Felipe V, 
su primer monarca en Iispaña. 

For dú quier las disidencias civiles, brotaban á la vez dis- 
turbios de eonsistentfá y prOsérf][Niiónes violcotas, crueles 
represalias que creaban conflictos sin número, en los cnales 
poníase á dura prueba el suíriunento público, depurado ea 
el ciMsol del faonor siii iiianciUaSi|ae'erá toda^a la normti're- 
gutadohi fe iníayoná^4ei6s;'ésp'«ftóle8; ^ ♦ 
' Alzaban pendones por Felipe V las priiicipaks poblacio- 
nes de£spaüa, conlestáiido de esta suerte al llauiamlento del 
último rey en su voluntad postrera» pero las intrigas de la 
eorltí de Versal les opuniaii cada «lia nuevo género de obslá- 
oulss á la unidad de voluntades oulre ios e$paúoles«-£utre- 
tdnfe- el AriyiHdoqQe ii^ávegkba; hicia las oostaS dél reino .de- 
Valencia, haciéndose proclamar rey de España en Denia y es- 
plorand» así el esptrUu público que 4iaUó favorable y^prepi^- 
tii(ii-^'«tt'€aiísu'>(|j) en tarioS'pnnios^ - ' ' : t ; u >.. • 

Este stteesd iitftny6*núl6bleNiente enlas|K>bTaeiones dé la 
oédta, y cual chispa eléctrica, se prop;)gó al puQ(o^ hallando^ 

. — — - — . ^ _ j I 

(i), Miaiaoa, Historia de E&pafta, cap. XV ll.^Madok; t. i. p. 676.. 
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eco aua eD aquellos que hasta el día llevaran ia voz de Feli- 
pe V; Can veleidosa es el anra popular y lo ha sido en todos 

tiempos y rírcunslani'ias. Mas, er)mo las seniiüns del honor 
nunca ilegaii á desarriiigarsf., aun cuaudo eomeilio de c&os 
vérllgos sociales que producen la depravación moral en las 
naeioneü, hubo también un caso escepeional para desmenlir 
ia recriminación general que lanzara sohre Ici corona de Ara- . 
. gon el honor rspaftol juslamente ultrajado; dos plazas de ar- 
mas permanecieron fiete» al monarca legitimo; éstas plazas, ' 
modelo de consecuencia y patriolismo, fueron reñiscola y 
Alicante. (1) . 

En el mes de febrero del inmedialo I706> los partidarios . 
del Arcliiduqiic dirigieron nuevamente sus conatos contra 
Altean le: un tal Francisco de Avila (2) natural de Gandía, 
según unos, y de Mnrvíedro, según otros, levantó una eom- 
\mÚ3i franca, y reforzado con otra de tránsfugos del 

^i) Miníaoa, eo el lugar ya citado.— Madox, id. id. — Cred. no- 
bilit. de Arag. ñúm» SSi— Archivo gentral de Simancas, legajo n. 1S09. 

{^} Sra este un aventurero, especie de caballero de industria* 
que liabia pasado á Italia á botcar mejor fortuna á sus empresas, 
volvia descngáflaóo á España en comjvaflía de un caballero aieman, 
bermauo, según deciau, uel príncipe Antonio Lintkf'istcin. Ambos re- 
corrieron casi toda Espafta y Portugal de incógnito, procurando con 
didivas y sagestíoBes mejorar el partido del Archiduque y adquirirle 
prosélitos. Desembarcó luego Avila en Áltfa al frente de unas com- 
pañías de paisanos que iba reclutando en facción, ofreciendo dádivas 
y ndtliQnapensas, y hallándose en la cindad de Jijona, quiso abrir las 
cárceles, para llevarse los presos.de cuyas resullas la población amo- 
tinada, le dió una' sangrienta batida, ro<?iénfl(ile cuarenta prisioneros, 
entre ellos dos tambores, y adema:: uua handcra con las armas im- 
periales. Todo esto acaeció antes de la jornada de Alicante. 

(Historia civil de Esp. Par. I. pag» 245.— -Mem. ined. fol. 81.) 

14 
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egirpiM> de Fdilp^ Y, gente MMp|ii|ade y maligop^ le 

atr6TÍó á acercarse á las murallas de la plaza, tomando posi^ 
cion algo venUjosa en las aitiiras del Tusal de Maniie^,^ Desr 
de este paQto enviánn parlameqtp á le ^u4ed,. íiiliiwi^dQ la. 
rendición ten groseros términos, que solo sirvieron de «onei- 

lar mas |os ánimos .de Jos. deiíeusore^conlrs^sii jroprudenle 
agresión., 

Mpentraa Tolvia con le negativa el enQíiseilo» el jpefe de 
aquellos aventureros destacaba un tercio de si; p^usma^ 
para que veriAcasie^oriterías por la bveiTtJi y D^pMitafj» recurr 
sos por medio del pillaje. En efeeto, el resollado de la «leur-^ 
sion escedió á los deseos del gefe, pues i la jnadrugada del 
día siguiente volvierou los sobados cargados d^ ||fronsioaeii 
y trayendo al propio tiempo qn^doji. de hierra qffe «strjile- 
fon de una de las forres aspilleradas de la Condotniria, con 
una bue^a /¡aolidad de municiones que fprpreudiefQU de \\ñ 
depósito en .e) caserío del Palemón 

Esia pieza que formaba toda la artillería de los aventure^ 
ros, fué colocada pracücaniente en el punto mas culminan^ 
te del Tiisal. desde coya altura dÁrif i¿ varios d^pafos e»n^ 
tra el castillo, al mimo tiempo que un segundo mensage á 
carjjode un confitero llamado Francisco Ruiz, de Oliva, in- 
timaba á la guarnición del castillo ^ue si no ee rendia a la 
cansa dtl Archiduque, demokriaB loa eitíadorea básta loa 
fondamenlüc. de la plaza. Esta baladronada irritó sobria-: 
nera los ánimos, en términos que un sargento mayof que 
jse )ialló presente á la embajada, no pndiendo contener m 
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liidi?nacionnnte aquella alharaca ridicula, conlcstó aleotiado 
que si volvía con otra embajada, se k colgarú de una al- 
mena.* 

Esta respuesla calcL'ofica inlLimó el oriruüo de Avila, 
que la noche siguiente halló medio de sorjirender unos cen- 
tinelas' y ganar aecretamtnle los primeros reductos del cas- 
tIMo. Era bastante oscuro, y esta circunstancia' favorecía no* 
tahletnen le aquella lenlaliva, pero al Gn fueron deseubier- 
loa y el gobernador del castillo -D. Pedro Borgoñd eon' nna 
cofopaftia de mosqueteros de le Goaréía tuto on encuentro 
con los aventureros cerca de la torre llamada del Ilomenage, 
en el que fueron, rechazados con gran pérdida, y perseguidos 
luego en retírada^ • hasta desalojarlés-^eoropletamento de sus 

posicinnes. Esla jornada cosió á la ciudad diez y siete hom*' 
bres heriiios^ entre ellos el Gobernador D. Pedro Uorgoñó; 
DÚniiero'iBSigaiftcante' en -proporción á li'faeeieii de Avila.* 
que quedó^completameiite deBth)zada y dlsj^mdos sus res- 
tos en precipitada fuga . (!) 

Fiié eslv una lección oportena sttpiérQfnintüisar los 

'TrTTrTr^'^T*'"'!"" ^, ' ' ■ r ■■: "i 

(1) El P. Velando ast gura que Ávila fué obligado á retirarse con • 

los sufos al eremitorio que fué de Tílra. Sra. de les'lngeles, do don- 
de verificó su rcliradn á !a Universidad úv. San Jnan, y lanzados de 
dicho pueblu dieron con la^ milicias nue so funiiaron eu su persecución 
en la Hoya de Castalia y sus airredcdores, de enyae resultas 
eeluvo Avila muy prócsimo á caer prisionero. E! mismo autor ^ifiadc 
que de )>arte de los alicantinos solo hubo qut deplorar la muerte de 
un médico que desobedeciendo la orden de las autoridades, subió al 
terrado de'su casa, donde le alcanzó uñábala de cifion, y un caballo 
muerto iambiea- fuera de la ciudad por el fuego del eremitorio. 

(Historia Civil de Espaoa. i'art. I. pag. 247. i 
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alicantinos, para ponerse á salvo de naeTSs tentatiras fota- 

ras que contaban como probables, alendido el aspecto real 
de los asanlos j el giro crítico que iban tomando; asi es, que 
todas lás clases de la ciudad acordaron de concierto aco- 
piar víveres, pertrechos y municiones á costa propia, a fin 
de poner la plaza eu djsposictou de resistir cualquier ase- 
dio. A esta fin la ciudad y el castillo fueron abasleeidoB con 
recursos de lodo género, lo suficiente á mantener por lo me- 
nos mil Uooibres de tropa, (i) 

obstante estas generosas intenciones de la lealtad ali- 
cantina, la sedición, ese sordo y obsceno espíritu que corroe 
la mas sólida combinación social, puso en juego sus tene- 
brosos recursos y la mas deplorable perfidia escitaba todos los 
diasentre los buenos patricios el fuego impuro de una sedición 
subterránea y misteriosa, mucho mas terrible por su índole 
misma. Se hacia pues. nece^rio un brazo de acero que sui- 
píese parar aquellos golpes periódicos tan Jiabilmeate com- 
binados por el genio de la disolución y maledicencia, y con- 
tuviese al propio tiempo los embates revolucionarios que 
* por dóquier abortaban. Felipe V le comprendió asi» y man- 
dó de Gobernador militar de la plaza de AUcanle al conde 
de Blahoni» severo funcionario que luego dió pruebas del 
acierto de su nombramiento. 



(1) Ilist. civ. de fisp, por d P. N. Velando^ part. 1. pag. 275.— 
]Uad. %. I, pa^. G70. 
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5iíta /a plaza el Archiduque por rnar y íien'a. — Apoderase 
de la ciudad por <^aho. — Retirase del caslUlo. la |}u^t*tii- 

cuartel de loi holandés por una bomba del castillo, — 
Jünirega de ^sle por capUídafiiqn verifUíida de feal orden . 



JSki 



il poco liompo áe haber tomadcpt^sesiea des» destino 
el nuevo Gobernador de Alicante, se hallé en el caso de des- 
plegar sus profundos recursos militares, que, fuerza es de- 
cirlo, no estaban en relación directa con los elettenios ma- 
teriales que eran iee«sarío« para que sus vastos eoooeiinientos 
llenasen cumplidamente su propia misión. 

£n Ips primeros dias del mes de julio de 1706, un dia 
al rayar la anroríft lop vigiás del castillo dieron ta voz de alar- 
ma, que al punto recorrió los ámbitos de la ciudad y sus srr»* 

12: 
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bales. Y era bieo justa la caosa de aquella s<^rpresa« por- 
que dentro de pocas horas debía quedar establecido el blo- 
queo de la plaza, sitiada durante la noche por un respetable 
ejército terrestre y una poderosa iirsoada: fistuoso alarde 
de fueraa que desplegara el Archiduque para rendir el TÍr- 
luoso baluarte de la lealtad española. Ocho navios de linea 
cou algunas galeotas bomberas se aprocsimaron á la plaza* 
apostindose diestramente en parage ventajoso; operacioii que 

íiü pudo impedir el fuego del castillo y de los baluartes. 

Empezó la acción entre ambas parles, acción sostenida 
con empefto y tenacidad Inauditos. (l)Dnrante ocho dias con- 

seculivus manlúvosc indecisa la suerte, si bien pasado este 
tiempo, el enemigo consiguió abrir brecha por varias partes 
del muro/ y erasstto eirá inevitable de todé punto. Pero uno 
de esos accidentes imprevistos y provídencialés vino en au- 
silio de los sitiados, pues una columna de operaciones que 
vagaba por ias cercanías al mando del coronel D. Pedro Gorbí, 
consiguió romper la linea inglesa de asedio, logrando intro- 
ilucitse en la plaza, que sin este ^usiÜo sucumbictra por 
faltad^ defensores: . ' 

Destinadas aquellaa^tropas para guarneeor.el báluarlct de- 

^ 1 I ' II ■ j ' - 1 ri„ mi I n >ii i é ■ I I M ' 

(I) Segofr eÓBipnio «stibteeidtf por los prácticos, teniendó én- 

cuenti que los cuarenta caftones que disparaban por banda los na- 
vios, ademas de los tiros de obús y morteros de las galeotas» forma* 
han un nünepo aprocsimado de 400 bocas dt fuego peronea' dónate 

ocho Jias de bloqiieo rigoroso, ascendÍLTon á 430,000 cafionaxos de 
varios calibres los que sn diftpararon sobre la ciudad. Juzgúese pMCt 
cual seria el estrago. ^Hist. civil de Esp. por el P, Velando, parte I, 
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S. Gartot y arrabal de S. Fraaciictt, hicieron prodigúnf de 
^lor, deulojaiide á lee iagiem de un mnXm-ét tiente y 
^ras posiciones que ocupaban contiguas al muro. 

Cou los resultados favoraUles que cada día obteoia Corbí 
leteael eMBig», llegó á galmiufie» per deeirle aai y eo- 
kfarMe la guenrieion, que contÍDué defendiéndose con des- 
esperada brafura, pero nuevas fuerzas enemigas desembar- 
earen: laego tB el fiaeage ée la Albufirntei, y eleilio ae ee^ 
treehaba á porfla, y loe defeoiores de la ciudad ee replegaban 
hicia los baluartes, porque m era posible otra cosa ui que- 
daba uú edifieia sólido donde ^aareeeiie del íaego de la ee- 
eiiadra. Taa grande era el eiirage ^né habia eamido la ar^ 

aliena. / 

. La attnaciofl de ▲lioaale era.bifia eríüoa por eierto* pero 
á Miiíateeiirrióel peoaafltiefltodela-calrei^; por todae ^r- 

tes la brecba abierta convidaba al asalto al enemigo pero si 

lo. intentaba, volvía luego recbaaado poruña muraUa de cajrne 
que se improvisaba al ponto y corrtrá reemplaaar á aqoelia 

cortina de granito que vacia pulverizada por la bala y la pól- 
vora; peleaba de una parle la fuerza superior y material, 
ruda elcmealo» al que soloreeíeteB k^béroea, y de otra, iiaa 
desesperación altamente esplotada per la faena bmta, que 
habia abogado ya con su opresivo iuipuLso los resortes de la 
pmdén ia y el valor. 

Semejante sitnaeioti n<^ era posible prolongarse por mea 
tiempo; el enemigo asi lo comprendió, y cuando conoció que 
los recursos de defensa escaseaban en la ciudad» basta el pun- 
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to de carecer de soldados para cubrir las i»raelMS, (i) orga«< 
mi» QB avnoft . ó.mbotüda gMieral por b pan^ del «ur,- y 
dp6yó un juego 44 etealaa dables da cerda de caballo (2) so* 
brcdas.bceehas, cuya operación, apesar del fuego de ios de- 
fenaorei/qaedút méiiada el día de Tagoitoi aMdia< tarie» 
y ai-fMMto dilntHi él asallo, protegidos por /la «PtÍ1lerAi'4r 
la armada y el fuego de ,mosqttetena del ejército terrestre 
qu» namobrába ála tes pérrla ]^Ui4á« b puerU dt' Btobe* 
y lftyittaTieja.(5) - ' . .k: ...- . •: - 

La guarnición se retiró al castillo, donde se organizó üuv-' 
va y mas tcaas -resisteocia»' y entre tanto la soidadesca tue- 
miga, dihella de la eíudad, se^entregabe á ioa eiceads y tro* 
pelias del saqueo y lodo genero de ¡irofaiiaciüües; el robo, el 
aseainato/ la prpscrípcion* el allanamiento denles teuploat 
en tttia 'palabrii, -{a ley briital del veneedeit deaalmedir'biftf 

pesar sobre In ciudad lodo sii inicuo furor, cousecuencia 
li^oa de su desenfrenado coraje. > ' 



.<t|) Las principales eran dos, una ia pla¿a de Ramiro, (aoles 
del Pescado) por donde entró la división holandesa, que fue la pri- 
mera aiic plantó estandarte de victorU en el fortín del Esperó, sitúa», 
do en la indicada plaza. La otra brecha estaba por la parle del O. 
I contigua al baluarte de S. Bartolomé, por la que dieron el asalto las 

tropas ioglesas ó sea el ejército terrestre. 

(Uíst. civil de Bspafta. 'parte I. pag. t76.) 

{t j Se construían de cerdas las escalas, para que no pudiese cor- 
tarlas el acero del enemigo. Pné invención dt loa veaeoianos en «I sí» 
glo XVI. 

(5^ Paralelo histórico por los monjes ile Clnaí. Discurso conpttls> 
I.pag. 26 (inédito.) 
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El Gobernador conde de ftlahoni se reliró también' al 
cMliHo y ordenó al coronel D. Pedro Corbí que sátieae á 
ocupar 8Q8 prímitiTas posiciones, mientras s^ recibían nue- 
vos refuerzos que habia pedido al rey para reconquistar la 
plaza; y en sn cons^nencia la eolumua de diebo gefe consi- 
guió salir ilesa por la puerta de S.' Antonio, (boy de la Reina) 
organizándose en guerrillas y burlándose del fuego de los 

austríacos que les seguían en retirada. 

La resistencia del castillo de Sta. Bárbara era cada dia 

mas acérrima, y los holandeses que habían ensayado alguuos 
lancea con la guarnición, esperimentaron sangrientos desea* 
labros, viéndose obligados i aciiartelarse en el palacio que 
dígimos ecsislia al estrenio S. 0. de la calle Mayor; pero 
aun allí Icis persiguió el fuego certero del castillo, y cayó una 
granada en la sala de la oficialidad, que estalló con violencia. 

ocasiunaüdo la inuerle de la iiinyor parte del Estado mayor 
de los holandeses, y el incendio de los almacenes de pólvora 
que biso volar gran parte del edificio. (1) 

Pero los días pasaban y no llegaban los refuerzos pedi- 
dos; la guaruicion no por eso decaía de ánimo: al fin el Go- 
bernador Maboni recibió órden reservada de entregar la plaza, 
sienipre que fuese bajo condiciones decorosas y que no amen* 
guasen el nombre español, fin efeclo, el dia 4 de setiembre 
se firmó una honrosa capitulación, por medio de la cual la 



(1) Paralelo histórico por lól moqjeB de Clnfii: seceion Ü eompuls. 
U de Kot. esp. pag. 17. 
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fuarnicion y sus gefes pudieron salir de la pieza con todfrdig* 

mdiiU^^euUo couducúios á liidiz coa su c%mí^. y armar* 
Olfatos.. , . 



. t 
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CAPITULO K. 

* ■ ' . . . 

ÜMOfifttiitofi la ewéaitk AHoanie Ub iropai d$ FUipe V««— . 

Jario.-^u esptoiim y estrago$ «Or^ofiisa el eastiU^^Uú' 

t a y mas desesperada ri sislencia . — L'na flota viene en su 
ausilio. — Combate con la ciudad y se retira eon motivo de 
una tormenta. — Entregase el castillo por capiíulacton y 
queda la piaza por FeUpe V. ; ; ' í . ¡lí fí 




^ra una y^irdadera mepgua para las arqasf de FeiipjQi, Y., 
la pérdida de la plaza de Alicante, cuya reconquista recla- 
maba sin péi^lulii lie tiempo una jiudcrosa razón *lc Estado. 
Asi debieron comprenderlo SU& generales, (1) que. 4e regreso 
de la victoria de Almanaá, (2) díi^idiércfn éii dos c¿éi>¿» el 



r Er>in csln<; r) iluquc do Bcrvvick. nombrado finque de Liria 
por psLi victoria, y L^ancral en gefe f?l barón de Asfeld'y Amesiga. (Mi- 
niana , ílisL. de ¿sp, cent. Lib. 11 can, V.) 

i^) Fué ubteoido ette Iriunfo i 25 de abril de 1797, y el título 
• de Grande M Bspaftay duque de Liria que se 4ió,aegHaqiedadi«b«« 
- á Berwick, ha recaiilo luego en la casa de Alba. 

. • ' • (id. id.) 
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ejérdto eenlralde operaeíones, destinados uno á Valeneii f 
otro á Murcia y á la parte meridional de aquel reino» Bl dtl» 

que de Orieans gefe de la primera división, se apoderó al 
panto de la ciudad de Valencia» por entrega que le hicieron 
sos habitantes, y mientras tanto el caballero Asfeid que man* 
daba la segunda, lomaba por la fuerza de las armas á Aleira, 
Requena y Játiva. que destruyó completamente (I) sin pte<* 
dad alguna. También quiso apoderarse de las plazas doAli- 
canle y Deiiia, perú no pudo conseguirlo en modo alguno, 
pues.lo& eJ4rcitQS d&l Aralúduque ihahian tenido UeoofiiO svh 
fioiente para rokutecer la-defenaa en aube* puntot;- 

En la primavera inmediata ¡volvieron á abrirse las opt- 
raciones mili lares con mayar refuerzo de tropas por parle 
del ejército de Felipe. V, y masielia en esta campaña el ca« 
hallero Asfeld, pudo apoderarse después de una resistencia 
vigorosa de la plaza de Deniacon su casLillo y reductos. 

Esta victoria inspiré nuevos bríos al referido general, que 
se atrevió á encaminar su ejército hácia Alicante, eon inten- 

(t) Sobre las ruinas de la' anilla Játiva qi>e desapareció con etta 
snreso, se empezó á edificar ese mismo aflo la* moderna dadad deS. 
F.eiipe, xrue vá unido á aquel neubce. 

Según Alvarez de la Fuente, la plaza íüé quemada, v demolida, 
á esreprioH de las iglesias y 150 oasas, cuyos dueños liabinn sido 
inaUra Unios poplos rebeldes, y afiade el mí&ma autor que se levantó- 
una pirámide, donde se grabaroa eo latín y espaflol eatas palalmst 
'Había únfiffuamfiníe aquí una famosa ciudad llamada Xdtwa, que 
el aúo fué arra^^a^. en. casHgo de M^er »i4o if^Uk y iraMO> « 
d su rey y patria,* • ; .. . 

(Succesion real de España» tomo 111 pag. 413) 
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te de combatirla. El 30 de noviembre qoedaron tomadas 

Jas primeras posiciones hosliles conlra la plaza, y construida 
la primera paralela ofensiva á medio üro da fusil de las tro- 
neras; preeedeate feliz que iospiró nnevas operaciones mas 
arriesgadas todavía, y ^ne dieron á su vez un resultado fa- 
vorable. Los taleulos militares y estratégicos de Asfeld obte- 
nían brillantes resultados, que á veces coronaban locas 
tentativas. 

Por fin, á pesar del fuego uuUido del castillo y de los 
baluartes, el ejército ofensor consiguió abrirse paso hasta 1 a 
misma base del cono de aquel, atrincberindose en los arra- 
bales ds S . Francisco y S. Antonio, y ganando siempre el ter- 
reno palmo á pabno. lina maniobra estratógica diestramen- 
te ejecutada con intento de provocar la distracción de los si- 
tiados, obtuvo el resultado que era de desear, y merced á 
este ardid, el astuto general logró colocar su linea debajo de 
las baterías de la plaza, y al punto mandó que sin descanso 
minasen los muros. ^ 

Estas rápidas operaciones tan felizmente ensayadas con 
una actividad incansable, obligaron al Gobernador á capitular, 

* 

con intento de salvar tres regimientos anglo-bolandeses que 

guarnecían la ciudad. La entreíra de esta su liizo intítliando 
honrosas condiciones, á saber; i/ Que las indicadas tropas 
saldrían con sus honores, armas, uniformes, bagajes, cajas 
de fondos y dos piezas de artillería rodada. 2.* Que la tro- 
pa de línea podria retirarse con la competente seguridad á 
cualquier plaza queliiese de su partido en Cataluña ú otro 
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putjlo. 5.' Que los soldados de emballena dejoriüii al salir 
«le la ciudad sus caballos y monturas, y 4.* que lodos los 
paisanos alicantinos coa sus*^ familias y bienes podrian irse ó- 
qnedar en la ciudad sin 'eslorbo alguno . 

Bajo estas condiciones que tanlo hotiran al vencedor co- 
mo al vencido, se btzo la entrega de la ciudad de Alicante ti* 
dia 16 de dícienibr&dé l7dB, y'en su virtud elmisnio día por 
la tarde las tropas de los Borboiies verificaron su entrada tri- 
unfal y solemne en la ciudad entre una nube de vítores y a- 
clamaeiones por partedé lospaisanoa, qqe siempre estuvieron 
por la causa de Felipe V. 

£1 Gobernador se retiró al castillo, que cootinaó resis- 
tiéndose tod&vla,. mandó levantar los < puentes- y organisó su 
defensa, eu términos, que Asfeld, el hombre afortunado en 
sus mas alrevidus empresas^militares, llegó á comprender 
que aquella* fortaleza era inespognable é inaccesible dé todo 
punto al combate ordinario;. asi es que recurrió atarte es-- 
tratégico de la guerra.. 

Para esto cortó las- comunicaciones por 'mar y tierra por - 
medio de- una- línea de bloqueo y circumbalaeion» i fin de 
que lio [ludiesen entrar socorros dy aingiin género, y coloco 
una batería flotante junto á los malecones de Levante y Nor- 
te, aspillerando ademas varias ^ casas y proveyendo , de gente 
y municiones los baluartes y fortines del litoral; pero en es- 
to no adelantaba cosa alguna Asfeld, pues los almacenes del 
castillo estaban provistos de víveres y mimieiones paria mu- 
chos meses^ llenas de aguaplqvial las cisternas y organi- 
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:iado complelameole el servicio de su brillante guaraicion. 
Así Ueg6 áiverígoarloi^ general, y.|idiy»aBdo'que'era em^ 
pfesa dfícil y mny larga, marchó á Madrid, dejando á car-, 
go de la plaza á>u teniente el coronel D. Pedro Uouquillo. 

AnM'<leim;par^idai^cabaUero ÁMúf enyo genio guérr 
rero y punlíonoroso no foflia sofrir la banillacion-de iaqne- 
lia resistencia por parte del casliUo y mal avenido con a* 

^ (juellaJeo^iud pasira á queae feia obligado, -encargó áfton-^ 
qilillo,^ qne se pooalriiyera una auna, taladrandotll cerro del 

castillo y se le diera aviso cuando esliiviese terminada á la 
profundidad conveniente . Esta obra descabellada y que lle- 
vaba en siinisma el aeUo deltmpeeible^iepiiao'en iprácUca 
tin pérdida <]e tiempo: los del cabillo se apercibiéron de tilo 
y despreciaron, como era -de suponer, tan loco proyecto; 
pero lo^lTAb^jadorea «cobraren ái^ioio .al dar een nna capa 
de tierra greda, álternada de vetaa eáKxas y toseai. 

El dia i5-de enero del siguienle año 470d cinco navios 
inglesen ee.preaenlaron-en e) puerto en socorro del «aslillo, 
disparando un fuego continuo y ^certero «entra las baterías 

flolanles que loirraruu iksnionlar sin recibir daño alguno, 
por el aorio. alcaope de su arUlieria; pero al dia siguiente 
una lioea de baterías formínables que se conatruyeron en 
el continente junio á los malecones, hicieron dnrante mn- 
chas horas sobre los navios un fuego Lan vivo y sostenido, 
que unido al de las trincheras del puerto, lograron desarbo* 
lar uno de los buques, que se pronunciaron en derrota al 
¿moto. 
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Entretanto loi trabajos de la mina adelantaban prodigio- 

sanientc, los barrenos daban un resullado satisfactorio, y 
contra todas las probabilidades, quedó aquella Lerniinada 
,eldia i4 del inmediato febrero. Avisado Asfeld» regresó á 
Alicante á coronar la obra, y en su consecuencia quedó car* 
gada la mina el 28 del mismo mes coa ciuqueiita quintales 
de pólvora y en dísposicton de darla fuego* Asfeld» hombre 
humanitario y compasivo^y que al apelar á los medios de 
csterrainio, obedecía, no 4 sus impulsos, que eran sobi iida- 
menle generosos, sino á las órdenes superiores (¿ue recibie- 
ra de Francia, quiso aun en aquel lastimoso estrehio en- 
sayar uii paso de ])rudcülo iuisericuruia, y cnviü un sa- 
cerdote al castillo, para que intimase la reodiciun, y avisán- 
doles de lo contrarío el riesgo que podrían temer de aquella 
mina formidable, luya esplosion debiera causar inmenso 
estrago. 

Creyó el Gobernador que era aquello ardid, puesto que 
no tenia noticia del buen resultado déla mina que juzgabalm- 
posible por la naturaleza del terreno, y despidieron al mi- 
nistro, (i) que en vano quiso hacer valer la importancia de 
su sagrado carácter, para persuadirles de la verdad del pe- 
ligro. 

Rechazados- todos los. medios de conciliación, dióse fuego 
¿ la mina al dia siguiente ^9 de febrero, y al impulso de su 



(1) Llamábase Mosen. Bernardo de Bonanza, canónigo racionero- 
de 5. Nicolás. 

(Mtimoria iaédila.) 
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esplosion se estremeció lodo el monte cou uu bramido espati' 
tfiOi las olinisdeli castillo temblarmi ante acuella trenemia 
oscilacioo, dembaaclo baluarte t|iia eormpondia á la 
ciudad, y el segnndo cuerpo déla fortaleza que n^ualia ha- 
cia Poaieote» y ademas la casa del Goliernador, eotre cuyas 
rviMS pereeieran al 4e .la pía» y el del easllllo',. el ínge* 
níero mayor, cinco capí taoes^ y tres tenientes en.ocacion que 
se batl^bau rodeados al despacho de i^obieroo tratando de la 
entr^a. y reftdkien del oaaliUo. TambieQ pereció la SeAora 
del Gobenudor y dos hijea |4feiie8>i|iie- se hallaban bordan- 
do en una casa contigua» llamada la capitana . 

£1 €¿wulo de plUtfeos-y minaa qdO' rodaren por la mea* 
lafta destruyó' 400 casas, pereciendo 150 soldados de la 

guarnición y sobro 00 paisanos qnt se descuidaron en cum- 
pUfr la órdea de.reltreda- qoe se espidió con la debida opor- 
tunidad de aquel pnnto- de la eíndad. Aquel mismo dia la 

gnarniciun del caslillü recibió aviso de que una escuadra del 
Archiduque debía ití^gar de un momeeto á otro en su so- 
corrot de wm^p qne lejee dedesooneertaree eenia desgraeia 
ocurrida, cobró mayor brio y reorganizó una teeaz resisten- 
cia, auoientaado'SU fuego de ataque y declarando terminaote- 
mente ^ne Jaman otfrendimmienirnaluotH^imenrfudb. (i). 
Y entre tanto eonMnfanee las provisienes de tÍvoM y agua, 
aunque en cambio, decian, tcnian escelentes balas y póU 
Tora de primera clase. 



Tflilttar. 
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Eu efecto, el socarro llegó cuando mas fdlla hacia: el al- 
-mirante Elaker que recorría las costas del Mediterráseo al 
frente de ana escuadra eompnesta de ^ natrios de linea eon 
gran uutnero de tropas, dió vista al puerla» y el anuojo del 
castillo reeanocié el pabettoo de la Capitana que mandaba 
el conde |de Slanliop. Este jrefueno inspiró senos cuidados 
ñ la E^uarnicion tle \á ciudad, ffne ne perilió tiempo cu alrin- 
cherarse y disponerse á caalquier evento con cuantos me- 
dios pudo «ujertrle su situácion crítica en alto grado, (i) 

El día 15 de abril qiiedó establecido el plan de defensa 
acordado por el cousejo de ingenieros, y la plaza pedia em- 
pesar á ensayar sus poderosos medios de defensa • Al propio 
tiempo entraba* la escuadra en baliia, y apenasse ordeno en 
batalla, declaró el bloqueo de la plaza con todas las forma- 
lidades de costumbre, izando pabellón de guerra; demostra- 
ciones á que contestó la ciudad cea uaa«al?a deordenania, 
en sefial de que admitía el partido: en su consecuencia el sí- 
guieule dia 16 de abril comenzó el fuego de ataque, que 
duré mas de seis horas, sin declararlo venta|a ni llaquesa en 
una ú otra parle, y no liay duda que hubieran triuníadü los 
ingleses, ai una violenta tormenta que se improvisó uo les 
obligara á suspender el fuego y ntinrao. BntOBoeslord Staii- 
hop, juzgando la impffsa muc^o mas díflcil que en un prin- 

(\) f!n todas csios sucesos y los siguieules nos referimoi al \m* 
toriador ttiaitaa eo el lugar ya citad*. 

(N. del A.) 
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eipio le babia parecido, isó ptibellon de pax en la proa de su 
eapilana, y acercimloM á bordo de la misiiia al muelle» 

cuyas balerías habiaii suspenilido á su vez el fuego, pidió ca« 

pitnlacioii para la guarnición del eaaüUo bajo decorosas ba- 
ses, que fué admitida por el barón deAsfeld, y en su virtud, 
ratificadas y caogcadat las notas, salió la indicada guaruiciou 
ie la fortaleza eon todos sus honores y llevando dos calebri- 
oas de bronce que pidieron por especial gracia. Sucedió esto, 
como queda dicho, el día 16 de abril de 1709, precisamenle 
cuando no quedaba una gota de agua* ni menos una ración 
de pan nt menestra i la guarnición, (i) 

Quedó pues el ejército de los Uorbones en plena posesión 
de esta ímporlanle plaza del Mediterráneo» y S* M. el rey 
D: Felipe Y celebró este acooleeimiento en so corte eon dis* 
tinp[uidas muestras de regocijo, como que esla posesión de 
primer órden afianzaba desde aquel mismo día su causa eii 
esta parte del reino de Valencia. Alicante celebró también 
esla vicloria con fiestas públicas qu6 duraron Ires'dias conse- 
cutivos y fueron costeada^ por los gremios y universidades 
de 80 distrito, indnsot S. Juan y Mncbamiel, qne concur- 
rieron i porfia, rivalizando en sus festejos. 



fi) Alvarezde la Fuente asegura que la entrega de) castillo íué 
«1 aia 18 dft abril. 

(SuccesioB real de Espafia, tom. 111 pag. 415.) 
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UUimá (enlaiiva M Afehiivque fiMrá íÍIm0iU«,— Cdti«píra« 
* ' üón d^tUbiéHá d9 h$ agmrmanaim yiuitkia qué u kim 
, 0i> elU^l^ApieéBt^ d§ la amMuto m ÁUeatUe para ¡a re- 

cmquiita de Oran!^E$pedieion naval contra Argel. 

ÁUeante c s h abüUado para el eomareio de América y Tur* 
: quia,~^fíéfú^ianse á e$ta cmdaiíiwia^.m0P'd9Uí$ framaiOM 
„ h^tndo 4e. la revolwion • 

^odttifafMM^iselitfbiA 1^ los parlidanos 

del Archidnqne á la reconquista déla plaza de Alicante: 
aguábanse ea el sfiBja mismo de ella proyectos tenebrc sc s, 
DiaDeiados por loo agvtítos oeoMoido aquel bando* eooalilui- 
do» en foo» i^eeeiMiede maqnin aciones baatardaa. La ñocha 
de un dia de enero de 17 ii (1) la casa llamada de los Hierros 

(i) Hallando eoniradiecien en esta fecha, no hacemos mérito 
ia ella. 

13: 
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(1) faé asaltada por una palrnlla, en virtud de cierta coiifi- 

ilencia que se dió á la auloridad. La posíiuisa dió un buen 
resultado, pues fueron sorpreodidos varios conjurados en ef 
acto de celebrar ana sesión secreta» qae tenia por objeto pla- 
nes nlteriores de conspiración . Este incídenle arrojó mu« 
cha luz sobre ios hechos, resultando palmariamenle el 
relieve de un plan revolucionario, f revelando sutiendeiidas 
peligrosísimas y reaccionarías; el bilo de las maqainaetenes 
* quedó palenle, y una comisión militar pronunciaba inmedia- 
tamente sn terrihle é inapelable fallo sobre los sujetos que 
sa hallaron complicados m/ra<^aníi en el partido agermanado. 

Csla justicia violenta produjo un pánico terror en la ciu- 
dad, 4iue hoia ante el terrible aparato que pot mochos diaa 
permaneció espnesto al público en la plaza ie las Horcasr(2) 
sin embargo, fué un correcUvo aplicado oporluaamente en 
aquellas fiirconstanctaa -crUkas que mautenian el general 
desaliento y alejaban de la sitlracion política el equilibrio 
normal . Nnevas tentativas de sedición surgieron y aborinron 
a ía vez en la ciudad y suStP^bUcionQs lisútcol^a, otros tan- 



{{) Corrrspoiiilia á un departamento del edificio qoc boyes' 
cárcel pibUca y que tam%o lu^ D^esf^ . 

> i ' (n, M A.) 

(2) Va se dijo ♦jiio sr llamá asi la plaza fíe la Constíinríon, 
en cuyo sitio tenían lugar las cjccuiMoncs. Se alude á ios des- 
pojos ác los reos que quedaban espuestos ai público por muebo^ 

» • i" • . »i « 

{N. del A.) « 
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tos paréntesis reactivos que apemis suspendieron losados de 
la admioistraeion, pero que pasaron como esas ráía^as que 
apms ile|«n bmlla dé so tránsito- en la tona 

Apesar de repelidos eflcarmientos, la reTehicien di» re- 
Donciaba á sus tenebrosos tiros; por dó quier estaUab«i 
coando k mano lafrte dftlii ley acallaba de aofiocar dioeen- 
dio, poreurtqnier ponto aqnellof destelles dbm foego laten* 
te y no por eso menos respetable» amenazaban la general 
coniagracioo de la j^nsala, y cnire iaoto aquellos ele<' 
nentoo diaol? entes del sistemaf ramllcftban sos tramas for* 
midablcs y adí^uirian consistencia cuu suá golpes aUevidos 
y tenaces. 

•fin modto^etaaimptacable locha* el tiee-almirante.Baker, 
al frente de tina respetable armadn, se presentó en las aguas 
de Alicante, enarbokndo Ja bandera austríaca é inleulando 
soblovar la fioaa. Este golpe Até oadnndado por* ios agentes 
de los a^ermanados que pusieron en combostion los ánimos 
y ensayaron una sublevación míHlar que puso eadokMToao 
conllíeto el órde» adniniottalivo: la esploaíoli tuvo efecto 
á la media noche, y una multitud de grupos recorrieron las 
calles, esparcieudo ei desorden y concitando el espíritu pú- 
úlíco en favor de los agermanados; sagestiones qne no ba- 
ilaron eco favorable en la ciudad, que permánécid iinpasible 
ante aquellas. 

Entretanto la escuadra sarta <ín la rada á tiro de eafton, 
disparaba salvas de ordenanza, y el castillo y los baluartes 
enmudecían: hubo algunos disparos de bala roja por parte 
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de la escuadra, en seftal de amenaza; pei^o el easüUa ffjMito»* 
ló con varios tiros de culebrina » que obligó á J^ker á levanr 
lar anclas y retirarse teda priesa;^ d^pál^Mo i|a(a , 
de andanadas sin pantería (ja, pero que sia^bafrgo d^l^* 
y eroQ aij^u ñas casas inmediatas a la playa. ' ' ^ 

EáU faé la última teatatíYa (|iie por párjte M Ar4i4Í^r 
qas se «UMifé eeétra la pbta de AUeanl^^ Akar^idesespe^. 

rado de obLeiier un resultado próspero para la causa austría- 
ca, desistió de] la émplsesa y <refrea64i las costar de í^t^- 
Inflé, donde centaha el AMidaqne idgnn^ pbua MlfMWten?' 
les, qire tüJavía se mantenían Gales á su partido. ' . 

• Resuelta en 1732 la fecoo<|uista de Oran, quese.babiaL 
perdído en i70$^-(l)ltteron feaniéndose los apréMos nava- 
les en la cindad de Alicante per consejo del general de la 
espedicion conde de Moatemar. Componíase la escuadra. de^ 
ffooe navios ide||;aáTat dpf gaiéotis, deoÉjfalOfBjÍMis anaados». 
dos fragatas y harta enatrocíeiito» Imquea 'de trasporte.; Bl 
jiiimero de tropas, fuera déla tripulacioni ascendías^ 5Ú,0Qi0 
soldados; fofondabl^ apteísto» capas de ásegorar las pr<dMb-i 
billdades de cualquier empresa, y que según asegura eíerlo 



(1) En pstc ano los moros, acaudillados por un renegado es. 

pañol, ¡conocido \)or Bigotillos, que después fué b^/y de Oran, se subie- 

varoa contra la metrópoli y Ilegaroii á consolidar la revolución. 

que no pudo sofocar Felipe V en muchos aüo$,,pqr las diseacio; 

oes intestinas que uquejaba^i la península. 

.••<•. "<'.!"''. 

■'.•:[... (HjMt. de ISip. ya cita4?^ .■ 
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aator^ ^m^ H ihahia mt/^ m los marea 4e 9erli«ria» (i), 

El desembarco lué bastaDle feliz, y los moros acaudilla- 
iipi f o.r el /e9e|;a4o Riperdá (^) organizaron una resii^lencia, 
vigorosa Aootra las Iropas de MoiOeiwar. EX ejércáio rebelde 
se ipooipopia 4e !22,000 moros, 2*000 turcos y x>tras liondas 
iárahes del desierto^ pero los españoles obluvieron sobr£ ellos 

ia9a.V'^Áa.4ec^fA y la^^l^.!^ é^^i* 

• * 

de julio del aflo 1752. 

Eü el año i775 jior el mes de diciembre r,egres6 á lo», 
p^ei;M^de (^^Uf^a^ y Alicaole 4a «^pedt^ioii «ajnl quq en 
^ de junio del propio afto babia salido de fispaOa para ta 

.friji^.tr.dda recpnquisla de Argel, al mando del general conde 
d» CHN^J' V «¡u^.pUyas.desef^arcó ^1 .^érc^to ^estre . 
qu^jrfiiio los baques. 

En 477o el puerto de ^licaule fué señalada úül para ei^ 
Ac^rcio/ieeipr^o cp^ ia#,p}as^4k América». 'que lii^i^ oiik; , 

f 1.!.^ i - i -i . M 1 , 1 . III 

(1) Minlaaa, ea la noiada UisLoria. ' • 

(%) El baron-duque de liiperda« holandés de «ación, renegado 
católico, prostcstante y inusalmaD, hombre ambicioso y que de- 
sempeñó imi'orí inlps dcstinn* conferidoí por Felipa" \ fn varia:* 
corles de Eurooa. Su ambiciuu era tal* que quiso sobrcpouer.sc ai 
mismo eardenai Alberoni, primer minisjtro de la corte de Espa- 
ña. Esta osadía te colocó en abierta lucha con la situación v 
aun el mismo rey mandó prenderle, !o qae se llovó á efecto, a 
pesar de ia inukccion qu« le dispensaba la reina, en la 
mismi embajada ínclesa, de donde liné estraido. Preso en el al- 
cázar de Sc^íovia, Togrú furpnrsc y pasó vai i ís i úrlcs; ñero a- 
cosado por lasreclatnacionei del gobierno espaüoi, huyó á Marrue- 
cos y se puso al frente de los moros rebledes después de babcr 
j!i,bjraaado el islamsine. 
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toRccs solo se había permitido en Cádiz; considerábk honor 
qne influyó notabremenCe en el engrandecimiento de la cm- 
dad* haciéndole entrar en la categoría dé plaza máritiúia"y 
comercial de primera cfasé. 

Fiflulíiienle Aíicante vuelve á sonaren 1783 por el trata- 
dio de amistad celebrado entre Carlos IH y la sublime Puer- 
ta, por mefio del eoal débtan admitirse én so* püertolos ba- 
ques otomanos que llegasen á él, del mismo modo que ios de 
esta ciudad lo serian también en aquel imperio. 

En febreró de 1793 arrfbaroiii á estas playas virios sacer- 
dotes fujilivos, á quienes la revolución francesa lanzaba de 
sus hogares, y obligaba á estos desgraciados á buscar un 
asilo para salvar la vida amenazada por el aóta de proscHp*» 
cíon fulminada por el tribunal revolnciónario. Merece hono- 
rÜica mención en !a historia la conducta caritativa de ios ali- 
eantinos queso apresuraron ¿ tenilersns bMos i ia desgra- 
cia y enjuger tl llanto amargo de aquellas Ttetímasdel os»., 
iracismo inqpisistorial de una nadoü desenfrenada y anár- 
quica.. 



« « ' • 



Digitized by Google 



Comprende 1«8 anales moderiioa del 
aigío laSL luMta iM4« t 

CAPlTUIiO 1. 

■ 

ilw^ifMi frauoMf ^Mftuyo y r^U9€me$**^Ll0gtHí é Aü* 

üi 1804 y 1811 y iiM estragos en dkha ciudad <> , ' 



rdia por todas parles una agitacioo es|íaaiosa, producida 
pfr ete §ig«Bte»o amiecimSeiiló comndo ooii.«L jiomlire 

cnyas proporciones no es posible liosquejarsiqaiera, porque 
para ello necesiUriamos^ailorar el plaa de eata obra y pene- 
turen «ae déMo ^e^al ]imDdo.wi:deiMlii.delinim«tt. 
cambio de un mar de sangre. Por do quier aqufdla fonflar 




l^raeíon se eslendiay propagaba, surgían !as4ileas, las sedas 
filosóficas brotabao y le mulliplicaban á porfía, el discurso 
racional rompía to» obstáculoB impuestos por un fanaliaoiü 
grosero, y separa Jaí; las barreras del oscuranlismo y de la 
intolcraocia, el siglo de ta luz abria sus puertas de oro. ofre^ 
ciendo en tag» perspectiva nn probtem» que aaik do- sa ha 
decidido» pero^ que debe decídirse prontoy porque^asiiestit efr- 
criío en- los deslino» del orbe. / . » - . • ; 

La Francia era el fóco<de esos suceso» físicos- y morales 
que atunjüBseiisai'Jlaal^m^iiaft:^» golpe d^miarlie't hicie- 
ron vacilar á la^cbociencias niaá tranquilas hasta entonces 
coa sos doctrinales sofismas, sus desvarios llamados- impro- 
píamenti» fllosófibos, sus tenaces y sístemitiéos precéptos y 
sus impropias mácsimias, disfrazando su verdadero inleres 
cou el manto^ religioso y esparciendo á su sombra las semi- 

.disobte^te de *ttn.atelipa^<«glMyciáU>iettl»srtréi^ 
áé^ lógica y ''phg«d^'de'l!pi»bKemne^^ 

Tal es ei destino de todas las reToluciidiíes sociales; ado- 
lecen estas siempre deesas plagas inherentes al desborda* 

♦ 

miento del espíritu qae inflama á la materia y la predispone 
a esosi^rtigo» ifue appallan las ánstitoci^mesy las sepuliaii 
porua miMaentabajAelipolto dasttinrorf, ráfaigai ¡transiioria»: 
peM'iftw^jttmpre'iétaupa^effeiMT^cItainBrsuihu^ 

tora, legándolas mi sello fatal y memorable. '• •" • ^ • 

' Pero en medio de ese/:aos, de esa lucha raoionaLé Uá'» 
inese'GOffici^niéihilv éQ0fió^Qn'^g%aate^:|polU^ 

ñi^rée^ porque; todavía el fallo supremo de las generaciones 
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no ha dado nombre propio á ese hombre providencial, esa 
gran figura .Uui;cia4a (¡ue «e improTísé, duniinaodo ei cuadro 
magríenlo y faMdko ieli momArmm JteTQltt«í«Afrao«Mia. 
Ese hombre, cuya ambición ^fuiso abarcar de «ino ¿ «tro po- 
lo y cuyas ideaa padíe Jia coixtpreodido, broló de ^quel la- 
iMriBto impftta^mii la ^spi^a «i la dMra y la flotoralift 
tD la izquierda, porque él era el Memae |MredeitÍRado é ee«- 
tener el dique bajo su cetro dictatorial, á tejer la corona vic- 
.terioaa de Francia coa los laareiea y iriaales de lodos los 
^«eliloe, y ádeeoMittir ná soperciMfia del liaMade áBretho 

divino. 

Este hombre eraNapoieeii|kiiiaparle;^<|iiereis£oaocerU:? 
ahí eslaa ánateritti y Ha^aago; epis 4los (lágíiiee es dírüii 4ae 
fué un guerrero superior acaso al gran Alejapdro y á mnehos 
olMrpa .capitanes griegos y roaiaBOs« fero aquí está £spa$a, la 
aatiguaSciora ded/^i nnaadea qoe^ todanaao ba jntirado au 
planta de sus puntos cardinales, porque todavía no barmuD- 
eiado jtampoco á ans domioioi. . . . esta potencia postergada 
ceoeeir^e lA reveno de la medalla de esa ^qerrevo afortunade 
que pudo eqoimane ea aas eélcalos de eonqaisU y cuyo 
genio se eclipsó M sonar el rugido del león ca^telUoo cuan^ 
dé deepeHé^de sa fielm, 
* <';AttteVilBdo«fesMliar|U»daYÍft MM 
de la Independencia española, empezaba ya á resentirse esta 
nación de los yaivencs ocurridos en la vecina república eri- 
•^¡da ya en impeiri» en la peiraoiia de en prinlBir; celisél; Ijoi^ 
coüilialus ^iKgidii y repetiánse gravísimos eeílilproiniaos tUt^ 
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peínente maiiejMloft por la volonlad de na favorito, y en (mif 

la esla gran iiaciüii deí^juiciuda tjoF el tralacia de \iúr 
millad» qor el demtre aavai de S. VkeoU j Traía^ar, que 
sepultaron su formidable marina, (I) oponía secretameute 
6US prepai alivos de guerra que muy luego lograron encade» 
nar.al coloso del siglo. Mientras tanto AUcani^ recUtia en sus 
playas á vanos sacerdotes franceses que hablan escapado- al 
furor revolucionario y ([iie en vano reclam:i]jun las pesqui»* 
sas del Directorio; ia eoiigracion haliaUa ea varias punios 
de la costa» partícnlarmeote en Alicante, esos bráxestbospita* 
laríos que le caridad tiende A la desgracia y que la civllís»- 
cien ha reconocido como uno de ios dogmas fnndaiueutales 
del derecho racional degentes; obra sublime y meritoria que 
eleva á lar humanidad al supremo grado de su* deberes. En 
vano las pralesLas Iraspiremaicas iuimiaabau sobre las po«- 
blaciones que aeojian ia fsmigracion sus nmeBasftdores d^ 
telles, Alicante se desentendió y no retiró sus brasos consolar 
dores, adniiliendo por coasiguicñte la parle de responsabii- 
li«1ad que pudiese ciarle en el gran juicio fuiuro que íími ¿ 
t<ner lugair bien presto y que debía pbntfalMce ante elalsr 
'leiMO mililar. 

Pero ante todo la ciudad siempore üei y beróica debia so^ 
jneiem á mía procte amarga y tarriUt qsedaUa.servir de 



(1) El primero fué i 15 de febrero de 1797. y el segnado 
ea ai de octubre de 4805; y es ellos perliéie toda, la-' arcada 
upafioh, i p«Hur- del lieroiflno do los gafes. _ _ . 
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prólogo á nuevas vicisitudes y compromisos de distinto gé- 
nero; la fiebre amarflla,.eM azote cruel que ha espareido el 
luto per todas las naciones del erl»e, eslanipó sn kvella de- 
vastadora sübt e ia población de Alteante en el aíio 1604, y 
en verdad que las nemorias de esa calamidad sea bien tris» 
tes per desgracia; el dede<de la fateltdad ha seialado una 1^ 
cha espantosa: esta es el 14 de sclicinbre de dit lio afiu, cii 
que se declaró oficiakaeute la epidemia* i5,2li almas en* 
cerraba Alíeanle en aquel día; dasde «ele hasta él 6 de di- 
ciembre dúl mismo año la cifra descendió, según los datos 
estadíslicos, á 10,740 vivos, habiendo fallecido por consi- 
gniente 3472 individuos. (1) Horrible preliminar de nuevos 
dramas y peripecias que tanto han trabajado 4 esta ciudad 
invicta en el trascurso de medio siglo. 

Siguió á esta desgracia la guerra de la Independeneia, 
suceso lleno de gloria para el nombre español y del^ual cu- 
po algnna parte á la ciudad de Alicante; pero los perfiles des- 
aparecea ante ia proyección de las sombras que condensan 
la perspaotiva lineal del cuadro en aedon siempre vivo y 
siempre rodeado de contornos mortales. La calamidad de 1804 
no ha renunciado todavía ásu funesta ira, y vuelve á repro- 
ducirse horriblemente en el verano de 1811. 

Alieanle aupo aprovechar uno de aquellos intérvalos de 



(1) Debo á «na persona respetable otros datos relativos al nú- 
mero de defunciones durante eMd epidemia, y coDÍifso que bailo 
eca ajerada la especie; puea asegura que ascendieron á 8000. 
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sosiego que á duras penas ie eoticediera la tenacidad del usur- 
pada,, pan replirarsiis fortifieaet<»fie9 y aonsirair la aqev» 
mnralla^ qoe quedó t«rnuDiidaervaftO't9iOr labi^Mloiieen]'- 
picado en su fábrica cuantiosas sumas, si bien solo pueden 
caUücarse eslos muros de segunda órdeo». á causa de ia pre* 
eipftatíon de^üi'^Bav qnees desólidacaatena yitoda^pr»*- 
ba, en cuanlo lo permiCiá' el aceteratnient» con que se termi- 
nó. Una sencilla inscrípcioa grabada eu marmol sobre h 
puerta de S.. FraiieÍ8eov eaprerar que A/íemifii ikm 0$ku . 
muraUag m dtfwsa de Femando* Vil d atie ISIO. 

1^0 poseemos datos suficientes acerca del número de vic- 
timas que su«Httbieren á ese acote implaeable; (1) debi6 ser 
mncho menor el guarismo, pero siempre horroroso, y terrí* 

ble, puesto que lotlavia esa ciudad desgraciada annqwe be- 
Ha, apenas se hallaba repuesta del golpe cou que el primer 
HO|)lo de mutfrto liabáa herido aa* flk»ieciettlvee»irt:en6ía. 



(i; üoa pcrsonr esttadiosa, refiriéndose á la autoridad deK pro- 
to*aufiIiar de higiene páblica nombrado por la saprema de Sani- 
dad, se ha acercado á nosotros, manifestando que subió ef nú- 
mero de muertos en la reproducción de la fiebre amanila en ISl^* 
h 1003, sio iiicliur Uw Msiretos» 
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mwf»fVMA «ir • .. 

munaacíon de ta etudéd,f^üee$'os ataeciaoi.en ÁUcani^ 
defde idlO hasla iíi'iZ , ' 

arrancabalaurelesyvicloiias, sufríanse derrolas siinulláueas, 
agolpibaiise y ie repellan. masás formidables ;de ejércUos* ^ ' 
•fl'üki cuadre dé li^eniendíal acción él que orrecia Espalli'r 

lucliajido en fiera Vid con el irigflnlc colosal del siglo. 

La plaza.de Alican le, siempre soiicita para precaver cual- 
qéieKtorpr^sai.prdveiase de'tounicioiiés, soldad j bastí-' 
meitflís, y eñ medid de aquellos aprestos'^márcifttes, fué asal- * 
Uda su tranquilidad precariá por una gruesa división íraa> 

14 
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cesa, que al mando del general Hombruo, cayó sobre aque* 
lia, creyendo rendirla por la fuerza de las armiis. 

. £o vana iDtimó la rendición» ep vano disparó gran nú- 
mero de proyectiles sobre la ciadad, construyendo ana línea 
de balerias de tierra y bormi^^oii ú la parle S. 0. de ella y 
dirigiendo furiosas amenazas si se resistía; los parlamenta- 
rios fueron desoídos^ y el egéretto imperial, rechasado con 
l-Tundcs péi'JiJas por el tiro certero del raslillo y de los ba- 
luartes, bubo de lovantar el sitio sin emprender otro género 
de operaciones que proyectaba» á causa del au^lio de tropas 
nacionales que caminaban á doble marcba á aocorrar la 
plaza. 

' Un AuoYo tnbcso desgraciado acaeció «en Attsaaté á|)nn- 
ctpios'del' aftir 1812, suceso que pudo haber ocasionado una 

catástrofe mucho mayor c^iie la que produjo. Fué el caso que 
el dia 21 de febrero del espresado afto entr^ 5 y 4 de .la.tar- 
de un accidente basta boy desconocido hiio volar gran par* 
le (le la fábrica de pólvora (lue se hallaba establecida en la 
eriQila .4c Sta^ Bárbara. esKtiosioniné espaj^ojsa» á su 
impulso se estreqieció el monte y d^ii^mb^ose gru^ 
peñascos q4ie rodaron sobre la ciudad aturdida por la vora- 
cidad d^ incendio despidiendo una masa lúbrejg^a d^ buiua- 
reda quo.cpndeps^ la atmóisifera . Ciocn^ta peláronos lama 
víctimas de tal desgracia, y entre aqu<dlas la Sra^ del Oob?r* 
uador uüliiar qoe ^e haliaba haciendo labor de aguja en una 
.cas^ inmediata, cuyas r^iinas. la aolastaron con otros iáve- „ 
oq,de|amlwsseGsos:,d«pllirable desgracia que prodiijo .so ik- 
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Poep después á 9 de agosto del odisinojíúo IGii de$eoi^ 
liir<ii(eMÍ-tintflle de Aticiaitolftáiittáofiiajiglf^ieili«Mf.fi4^ 
i» Ú9 ftfOOO'-lwatkres, ifnt^t'iiiaB^OT M TAníente fooff*^ 
D. Tomás de Maiüand, venia ausiüo de los españoles. 
(e.i«lii6rao pn»?iáeaeiai.4iii« oo » <8pcnnbftUii: pM8ior, in* 
IdniiAáftHÉMrtn toconavca, qii^ seprepalrd «otf Mayor vi^oir 

á la lucliu sostenida hasta entonces con gran venlnja para 
el i^btUea naeioaal y de las jkHkmM. coal^gadA» á 
eavsii; ^1) . - i r . : a 

Piié Alicante el puntó de donde parti6 para Tarragona le 
espedicion raaritima bispano-angio-siciiiana» compuesta da 
i4,000 iwhfM f ^míeMltm al'mMd^de Sic F> Miimy 
y dirigid» por éi ^ntraaltniraiile ínfititHalloviriel. SI prtoitr 
dia de embarque íué el ü de mayo de 1045, baciéudofte á la 
9»i»4aé§mMt i5 y ialr(iMd0.aa:laa'a§|«0B de Tamgeii» 
el 5 del ÍDiiied¡aio.}aiile: :(9) Ii»eiodad quedó bien guarne.- 

cida, provistos loíí nliriacenes y el espíritu público suma- 
«aeate reammadoi aoU las acedadas, disposieieeas de las 
amorfdaM legitiiliaa q*e'á teda easlá. fffoearai^n par U¡^ 

<]os los medios iiiiagiiuibles que esta plaza importante del 
Mediterfóaeo quedase á ciibíerU) de ciudqmer iftvasíoa, poiv 



(1) liados .tomo I. pag. 670. art. A/ican/a. ^ 

■ 

(2) Toreao, Guerra y revoíueimt de Bt^año; cap.XI^^Ka- 
das aael laiar ya eüade. > ■ . ,< !: 
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el antonnral en erti .par te-ile iltncorti»' ¿t < tMiii e^ 
proteger cattlquier retirada délos ejérdlos aliados que ope- 
talMii «II loa retaba da ValciMiarjIlMraíai. atffannfiaifa §a 
naralmenle-fifiéaperM práaagialaa^^ada 4Ui m leittaíafda- 

eisivo, que vci daderamenle uo eslaba lcjni>o para nosotrt>s . 

lio r^^uaflta ioáayia la ciudad, de AltcanAie 4e Uoto que- 
k!ffi!tO'i|Mda>aii;ia«4i^ pofeadoiftear'lal irki«Üdka.;p4ir 
lícas en que ¡tan desgratiada ha ^ido siempre, ^Irajeroa 
«obre sas'tmoa ttoa^uei^persecoóíoD, de Fesuilas.4lel regr^ 
40 deesa principe ingrata, padrón de ignominia para id .w* 
tema monárquico, cupa asáleé tanto «bnodan :«n bdcliee 
4e esle géoerd, y qioedebeaTepalarse como espiacion pro- 
irid«ad4aiite<ella8atiMno.y4ilMecaaiMr/da1«« ido- 
latras^ &licat«te*faspéií¡iiiaA6,pne8 IbdaS'iloa rigores idai ««- 
tra«:Í8iito, y «us ^ciudadanos bebieron el cáliz de ,biol qoe jm 
«'égimenbciflidnMtnl^^inqntsitarixi.dasti^ AtaksMiififiSéfiB 
-eiMpléaiiifaiatt ta f«¿t«l»rae¡M diniatioa^^ 

*Mas aileUnie, el nfio !8t7 etr la noche del 12 dcocl^ibre 
un suceso eslraao^arío dospeptó la<4ilarmft«a]a.cindad.4b 
:Aiieaiite vfirarlfrMdia'Aocbéi'jr «nteüiar^baltiaaisívida 

eslraordínariaraeute. Noche de tempestad con todos sus hor- 

de^conciliar el sneOia, fueron sorprendidas por «1 taftido lú* 
gnbre de las campanas que «onaban á rebato, al mismo 410»* 

po que varias cajas de guerra rerurrmi» las caites, imitando 

dancia, y sin embargot l«sliabitanteá^4aeíle|lenf*laaoiiaU 
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dád, lanzábanse á las caites, vadeando lorr^ntés de agua ^ 

filé- dd)i avéfrida ké^mim fióf Vi fa^ tfe! Mrfo Se^'/Üii^ 
tc/rtjño hallando sblida, socavó el muro de la puerta de la 
ñéiüty ae j^redpitabácoíiiff ttA«im¡[>fjlifrtsá' bascada, 
mimé eáf 'ftilM0ft tArrétttesii tférhieaiÉdi» umY'Mméiéi 

y cna^W se Ite loj;íOnia, hasla él iWismo muro Jespedatadtoén 
Araktáeotoit'. üaa pérdidas (irodocid as por osla ianndarión qhe 
ÉttbRÍ'lfáat:» Hdevlá' 1ialm¿a:dé 4g^a'4in^ türlúá l)H^fcldí/ éé^íú 

ciiidüd. se evafnnron en cinco luüíones, y desde lucero, ;i íin 
de precaver la repeliciou de mi estrago igual, se determinó 
dar aairdfa illaii vé^tiettlróde^Á^ir «tfipiii^^^^^^^^ Uith 
y no pbr dentro de la eludadV comotiaslá edt'cmcésseiiabia 
beclio. • f : , 

te en el alzamieolo natioilttl Señalado efi los anales de esta 
j^nda- magniiiililtf^dii é^pé#jiirio útviU |^riiicit»e iftgiHii»» 
áé'tMMatí ntiéet^ éoiüeeiiéiMiiaia ^tt'i? mMt«ifikrf6»\ 
a?icíJtítinos por su rmolurion, frieron grates, adifliliendo" 
la iomensa respoBsabilidad de que laego íúetúñ j^aéíeritea 
¥l«tliütl«» lil «Mmi' «l'gHto1Agttiine*4|B'm^^^ adatéaido )fM»if- 
las bayonetas de la Santa A4lniaa bajo el despó^Co mando 
del duque de Aogulema. «t í. i . 

Sin embargia AMcaiit* aupo' wgágiur «Uá tuatettiMíiála- 
nÉÍ\(tk II» did fruto qiva'iildaeaér'da iiirf0r>a1imfc«ii' 
toda la gloria €iTklíabla d« sv teBtm; euando «Hlae las plaiati 

14: 
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de la península. liAbinn saciiinbído ya á la superioridad de 

fuerzas, Alicunle aun se resislía contra los embales dei ab* 
soluUsQiOy eoiiaarvaado en lod» au purm el emblema cobst 
(Uuetonal que babia Jurado defender, proleataBdo perecer 
eiUresus escombros anles de ceder -A ^lerjiiro munarca que 
preiiiodia abogar el grilo sagrado de U coocjA^eia; uo obs« 
tante» convenoido del poca 4 ttingaa fruto que. debía prodo? 
cir aquella resistencia aislada, su Gobernador militar, el bi- 
zarro !)• Joaquín de Pablo y Cliapalangarra, eu consejo de 
capitanes y adtoilida aadieacla de lodaa l^Sk clases de la ciu- 
dad, propuso la reudicio», si bien bajo la condición rigorosa 
de recdbar uu decoroso p^artido,. que estuviese en anuouia 
con ta dignidad un pueblo que Minio ostimaba »u iutle- 
pendencia . 

, . i^ué atoitida la proposición, «n cuya virtud el goberna- 
dor s«. embarcó para ,<iibritlldr» g«ardándof« i«s aiAyora 
cpusideraeiones al bravo militar que con lanía pericia conio- 
valpjr.siipu cuQducirse en la deüsAsa de Alicante. En su virtud 
piMBs4aB tropas fraficesps entfaron en Ja.plAw» t^mimiii^ «po- 
stfsiottde ella 4 nombre do:Fernan4o-¥II, manoliado con el 
negro burronque mas rebaja ú uu hombre: la iiigratilud, la 
ii}fi^QlÍdad,4a impiedad y la in(E(fti|scctienpiai mftl 4«sírajiad.(ia 
biijo ol fanatismo d#l sistema, imeieiial y atitlNraUgioaii» qii«' 

es el lema del absuluiisnio grosero y sislcmáLico". ' í ^ 
-o (¿uede pucfiiQOiiisigHtadp «ejUvJAUi o de los alicauiiaos y de 
sii9>p!wdonor«soa d^(|nsQrss«*q^Oi(ud'l|fclúltlilB^^.piasa dn^Eor 
prtlaique,su»u«íl# psr cípitulji^i^p francfis^s,/^siw<-j 
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tos CMMo Meaban aquellot á tepvltarae bajo ana eaeonibroa en 
caso de haberse negado el vencedor á las condicioaes^ razo- 
'nablea qva reclamaban laa circiinaUiieiaa y la humanidad, y 
que tambiaa aopiarou interpretar anos y otros en juslo ga« 

larden del beroisino. 



(. 



CJJPITULO 111» . ' : 




}j8^^--f^My(«m9 barbar^, ^f^iepu^^nes ^n/,t«w«fiw 
con <¡\i$ te recibió la tercera epoea consiitucional de 1854. 
— Estragos del cólerh-mórbo tn dicho aito,'^MwimÍeiiiú 
popular y represalias en i8:>8.-*Priimwi!fM»ji^lt|0 HffcÍQ.- 
nal de 1843 y $u errado astenia, , 



n^ffo gloria, jsacedi& un brmy ^uímo fvtri^nteRis, rá- 
faga pa39jer&f fn^iQQ^'i^ljíiió.lAIt .«.W9i:a9%a& en una nube flo^ 

e^pUj^fitQS en lenlanaQza con sii& |>roycccione$ sangrientas y; 
pp4ian Umi^lo ua sisUnpa rcacicioi^Ario qp^ 3qkt>qb9 4« 




Toda? la reeueida Alieanle «üertos nombres üc^graciada- 

mente harlo célebres en sus anales ailminislrativos, pero 
entre lodos viven en su memoria dos hombres funestos, que 
fueron los inslrmnentos principales de es^ acia suprema de 
proscripción política* ó mejor dicbo inquisitorial, lanzada 
por la mano pérfida de la reacción: el brigadier D. P. Fermín 
deirriberry f D. José H.Benitez nombrados» el primero go- 
bernador militar, y «léálde mayor el segundo de la ciudad 
lie Alicante, fueron los instrumentos del furor clerical, 
inangiinindo unfigmao aiateaM daperseoiiiimsuyi búmc- 
ro, promoviendo culumnias reáeclonarias ensénlidiiftolitico 
iiivenlandü inculpaciones sin cacillo contra los Jt's.i{cclü¿ á 
la rausa absolutista y ecbando mano de pesquisas inquisi- 
toriales y arbitrarias, de tal suerte, que en pocos meses lo- 
graron ocupar todas las cárceles, calabozos y castillos de esta 
ciudad, hacinando presos en ^elios que no tenian ordinaria- 
mente otra eansa'qné el capricho de los tiranos. Datan re* 
f tterdos doloroiBos de esd época, registrada en losfaffloserfn»-' 
nales del espionage y servilismo; todavía viven y vivirán afli- 
giendo la memoria de las TÍctimes que liayatt aeliircivlvido al 
«slrjclsmo brutal de esa dééadi aaaféocQbierta por iel'telbéo 
la opinión, y qne ha dejado un rastro de imperecederos males. 

Sobrevinieron luego los sucesos políticos de 1654 qo&Uo-^ 
taroii ibajo -el sistema despdtiiio'^ iiitrodn}éron va enMo 
radical en !a administración de los destinos do España. Ali- 
cante que habia saludado la amnistía, uniendo su voc 'á lat 
demás poblaciones líbrei de la peníositla que vierón cíi niqntt 
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memorable decreto un deslello viro delnacieate iris regene- 
rador, abrazó con ei niayop ^lusiasnio la (trocjamacioa de 
tot prM«i£ios lilM;ralee, y ^comiHromelié no vaeiler en ean 
cavM dínistietqueUolof tacrifieioi h» tosido haU 
üuiUva consolidación. 

Pefo A propio Ikiiipo que duilroia om |ieeam edn el carn-^ 
bio de U opiuHHi tríiuffaiito* armieae thmpo que se atei** 
ba el acta execrable prascripcion á sus hijos quedejabnii 
eatoado cooiar ei pai) de Ió|;rimas4e, la enigracíoOf ro^rti* 
saodo i m bogara» «oa:p1af a torriblo aflifia á la ciudad de 

AUcanle, apenas resncilada á nuevos poces y privilegios: 
la.epidemia 4ei cólera-morbo nsiáiico que recorría la Euro- 
pa, estampó au prunota buellado nnerto tu «ala dudad im 
célebre por gu belleza» por 8iii Elides y tos dtagraciaa. De 
aquella calamidad relian aua doWoM» ioipreaíoftfa que ban 
voello á. rrpueduoirae cu lum^atroa diao «ou «ofof «atrago, 
pues aaetodlefaB á «aadt W laa tiaUiias de la epidoáiia 
ea laa fuoeato periodo . 

ICttefoa y repelidoe diaguatoa alleraron la tianqúiUdad 
pAbllea oh et toriiulento periodo que mediara desde 4835 
basta 1B40, siendo ci mas notable el suceso ocurrido en .^i 
de octubre de iB38 ¿ conseciMttcta de una sangrienta repre- 
«alia tomada en dea iníeliees encarcelados qne fueron pasados 
por las armas en Alicante, en venganza de los descahibros 
sufridos en el liaeatrazgo por las tropas de la reina y del fu- 
silamiento de unos acidados qne escoltaban la diligencia de 
Miidrid á Valencia. 
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Sobrevino luego el malhadado proniraciamiciiio de 1843, 
íuneslo error pohticd que abrió la tumba de la libertad de 

belpal: k^éait íñ^fdé inSSéHntt i aqael thhspazo eléctHco 
que inflamó la uacíoo eu masa, lanzando á su primer magis- 
trado y^dermawloiéiiflieiiÉiayí^elItt^r fiálMéshlh^os. 
Lti8otf«Mtieii«láii'de^aíí(tttf li^É'^ldt» 

bien fataks por cierto, |»ariic Alarmen le pora la ciudad de 
Alic«ml<, atpa^eúáid sobre SUS deslíaos una saiigrieiita^ expía* 
oion én medio ^ Éiiia^l8((ri» lid iiitéMttiirfdli' do^üMálmriis; 
Tarde cenocíó el error, en vano íncbó pór^atH^jar de sti esa 
maldición ¡Hmdencial del deslino, inútiimeiite se agitó en 
ai leahó da sii vfiaiftlíiai^ía^^ cÉiaadad» pelíidoft ÍA»ébre iré^. 
molalia en siia»iiiiiroa y- reUvnlo sia braM fnerc^a ' cm la» 
convulsiones de la desesperacioD.... su bora no había sona- 
do todttviav poKquB'Ojni |^aira;É»af ^gme ia f aapQOiabilidad, 
y olfitUi^ 8iip0éiiiadélaifalaüdadmtoaiab»:|imte^ 
rns, haciendo pesar sobre sus víctimas su mauo íalai é lu* 
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G0ttPLEIlBKT6 
A l^A HISTORIA eeilERAi 
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Comprende el protinnelamieiitc» de 1944 



oirá, llegamos á ana época suioainenle dolorosa, pági- 
OM llenaste liefoismo y erattUpil«íae'4init|éMmotiiel>oen 
graé» «mmr 4el HIrr» de nnattMis «Mi»,' ril^e1>N» pági- 
nas, sttbre cuyos fastos la tiranía ha eSlani:pado sa sangiiiaria 
lktt«ila.y:lia 4m«1io desMiar aatiUlatlo -de » penas y «mar- 

cila, hierve !| a sangre, surge del pecho la fiilniiiiainle' lía- 
maraiia de la indignación mas justa y rebélase el sanio or^ 
^floiidetlli o^Mioti téaMptHái; floi'qHlékbi, Iras elIta'c'or- 
tMa 'líiiitota, 'á través de estí l*lt>ii iaiaüiaüte, de ese ten¿<* 
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broso velo, hay mt'íMbHf €MHMví <fte horroiísa, cen- 
tro de acciüD suprema que hiere el alma, aféela los órganos 

Descorranids los pliegues de ese sudario lúgubre y inal- 

dilo, se|)aromos pues esa remora, purque es tiempo ya 
de exhumar esoi ca^láveres que yacaii en culpaMe olvido du- 
rante la segunda 7 mas cruel ominosa décadnv y arrojar al 
viento las cenizas de su nicnmria, paia tfuc fructifique en 
la posteridad y graiie en mármoles los fastos nefandos del 
suplicio de taiilós< héroes; Dias aciagof , pero Henos de glo- 
riosía offgulU^ maoes venerables^ víct^ias'ésía nías negra 
tmoslasía, mártires rliistres de la dignidad del hombre, sa- 
iudi es llegada la época de lejer la gii:nalda de siemprevivas 
qutt ittí de eii)azarse*át laorét iínpeireitedero de vuestra me- 
moria y que debe colocar sobre vuestra tumba una palma 
ti'ionfanle, orgullo positivo de los alicantinos; no podrá ile^ 
eirs* dteitanlo. -át vileslf es iveedu^as: el«ínibolorjde Ja 1>> 
l»« rlad iiue es el vuisUo, iio se aviene con ei de la desleal- 
áa<i ^ traición c(ue «s.el Suyo. ^ : 

' ^ Alte esa . iunelile ^Mtivna ábitvla psir k «ib tdíoan 
perfidia/ esculpimos nuestro sello reprobador y pairemos 
•adelante basta consiij,iúrjaoscu oju^siio terreno histórico* Y 
imeato ^ue es:de lodo piMil^.iimoesarío;. rasgneftie».^ 
velo fatídico y pfe8eiitefn^..la >4eeor«6ioii en todo, «i sam- 
bfio aparato ► . , , i, ' 

, Aun á fiintA de.i^jtar ja priman^pincelada deL^aiadn»^ 
el:Wrltor tDdnp^ajjifitt^ liacer jtm.i$AmtmKJ9^^T 
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taate que sirva de precedente á su narración iulura; bien 
lejos de si aceptar el papel de panigirista» porque esto se- 
ria pagar miserable homenaje á las pasiones de una bande- 
ría cualquiera, lienJc su fría mirada en torno, y arroslraDilo 

los gravísimos compromisos que se iulerponen al tratar una 
época contemporánea de complicaciones delicadísimas» cuyos 
actores en su mayor parte ecsisten, se despoja de los hábitos 
egoístas dü la opinión, y aun á trueque de profanar dentro 
de si mismo su santuario, el iiomlire deja de serio para 
remontarse sobre otras esferas mezquinas» tremolando su 
enseña casi inmaterial y haciendo resaltar los hechos en 
toda su rígida imparcialidad histórica. 

Pero como un juez no puede menos de apreciar Los he* 
cbos tales como resulten para pronunciar su fallo, asi tam- 
bién el historiador colocado á la verdadera altura de su pro- 
pia, misión, tampoco puede prescindir déla rectitud que 
arrojen los aconlecimientos sobre su criterio; y entonces, 
aplicando el prisma de la conciencia sobre dios, debe con- 
signar su fallo lo mas imparcial que le sea posible, ya que 
de lu manos de la criatura, imperfecta en si misma, nada 

puede salir perfecto y acabado. 

Salvado este paréntesis que nos ha parecido necesario y 
auo casi de todo punto imprescindible, tomamos nuevamen- 
te la ilación de nuestro asunto faisidrico. 
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€APITtII.O 1. 

^ » 

Prwmnciamienlo del 28 de enero. -^Sinlomas y alarma' 
temorfS^,^Prelüdios mistwlosos de la revohciott^^Pñ* 
meros,, deíaUet del movimienio. 



n aconteciinlealü grave liabia ocurrido en Alicanle 
en la tarde del de eoero de 1844. Era domingo de 
earoaTdl, y el pueblo, ignorante del suceso, entregábase 
coa IVeiicsi al bullicio de la mascarada, dejándose arre- 
batar del vértigo enibriagador de su entusiasmo. Ese acón* 
tecimiento memorable era el funesto pronunciamiento li- 
beral que tan cruel desenlace obtuvo en su infeliz jornada. 

La noche había cerrado, y la miüliiud acudia luego al 
baile^páblioe qae^ daba la municipalidad en las casas con- 
siatoriale», bien ágenos que se bailaban todos del golpe que 
amagaba la revolución dentro de los muros de esa ciudad 
tan célebre por sos glorías como por sus raarlírios . Los 

i5 
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proiiunciadot entretanto, i euyo frente iba el coronel de 

carabinerog D. Pantaleon Boné, merced á una feliz estra- 
tagema, eran due&osL del castillo de Sania Bárbara, desde 
aquella misma tarde, y esta novedad gravísima no era 
todavía conocida, porque estaba aplazada la esploslon por 

entonces. 

Serían poco menos de las once de la noche cuando un 
Uro disparado, según se d^o, en la calle de San Quintín 

que atraviesa la Mayor, difnndiú la alarma por la ciudad; 
al mismo tiempo se tocaba á olio en la colegiata de S. (ii- 
colás. Siniestra y fúnebre coincidencia que se ponía de 
acuerdo para dar la iniciativa aparente de la revolución, 
cuyo aceulo coaleaido basta enlonces, se desbordada ya, 
preparándose á invadir todo el ámbito de ja plasa, Pero 
todavía no era llegada la hora ni el grito sopremo debía 
lanzarse á los aires hasta el mooteato convenido; entraba 
esto en los planes de las personas que dirigían el fhtnpo 
movimiento, y ninguno de los iniciados en el secreto creyó 
oportuno hacer traición <^ él, porque reinaba una homoge- 
neidad y armonía de ideas admirables, qne fojalá no ae hu- 
biesen divorciado luego! 

No obstante, aquel lance que se consideró aislado, no dejó 
de traer consecuencias, que asimismo permanecieron «Ssla- 
das, toda Tez qqe tuvieron lugar en medio del mas pradenle 
recato. El coinandanle general, el gefe poliiico, el alcal- 
de 1.* y otras perdonas que les acouipaodbaa, iban á diri- 
girse hácía él sitio donde sonat» el tiro» pero «visados de 
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que en cierta posada 8e notaba movimieulo y alborulo, 
acercironse á ella sin precaución alguna, al mismo liem- 
|)o que multitnil ée cDrabineros tenían los caballos por la 
Iti'uln V se dispouiai) a iiiouLir. ItiiUiliiictiLc se anuncia como 
tal el comandante general, llamanUo ú órdcu á aquellos, 
que reiteran sns vivas y munras con redoblado entusiasmo. 
En \mo ai[uel insisle y auu amenaza sino le obedecen; 
su ecsattacion temeraria é imprudente raya en i'asuUo para 
con oquellos bombres que toman ¿ pretesto su faero de Ha- 
cienda para rechazar las intimaciones de la primera an» 
ttiridad militar de la proviucia, cuyo carácter caducaba ya 
de hecho, i pesar de su valor * y presencia de ánimo: el 
ofendido pone mano á la espada, pero antes que tuvie- 
ra tiempo ilc coubeguirlo, un gefe de graduación, á quien 
dijo no oooocia en aquel momenlo, lesngetA. el braso, apun- 
tándole eon una pistola sino se rendía. Este gefe m B. ?an- 
taieon Boné, coronel efectivo del arma de carabineros de 
Hacienda publica. Una eonlestaeion bástanle agria del ae* 
flor Lassala, (coivandante general) irrité sobremanera á 
aquel, hasta el punto de deserobainar á su vez la espada 
y dirigirle algunas cuchilladas, pasadas con destreza por 
Lassala, que cada Yes mas irritado, provocaba á au adver- 
sario, hasta que herido al fin en un hombro, hubo de ceder, 
al verse también abandonado por sus compañeros» que 
acaso mas eautoa ^ «as prudentes» supieron apreciar el 
lance de otra suerte y conducirse con otro género de 
cordura. En aquel momento y terminado este lance sin 
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mas cuiisecueucias, las aului idades quedaron consliluidas 
en prisión. 

Y enlrt'tanCo patrullas de caballería recorríao las calles, 

y el baile conliniudia todavía, indiferente la generalidad al 
gran aconteeimieoto que tenia logar en Aiicaoie; no obs* 
lanle empezaba ya á cundir la vos de que estaban presas 
las ntiloridades, y esta espocie, rccibidu al ju iin ipio con iii- 
diíei eocia» robustecíase por momenlos y adquiría gran cou- 
síslencíu, produciendo la alarina- consiguiente. Era mas de 
media noche cuando se dísoWia el baile, y solo entonces, 
cnando Urinullilud atravesaba las calles para retirarse, pudo 
adquirir la primer noticia un. grado de posibilidad verás. 
Los ciudadafios ignoraban detalles; Alicante conocía empe- 
ro que atiueila noche dormía mecida eu la revolución. Olro 
género de presentimientos debierau flotar sUá If^os en lon- 
tananza de un horizonte todavía lejano y desconocido, pero 
esa voz potente del alma creadora deLiia Lralar al propio 
tiempo de ocultar el velo de sangre y lágrimas del porve- 
nir, porque era llegado el momento de los compromisos, 
y ante sif terrible prueba solo el présenle reclamaba todas 
las poleocias y facultades, y porque en fiu. halagada U fan- 
tasía p6r la sonrisa de sus adorables fantasmas, no era caso 
de dejarse llevar de nn terror pueril sin apelar antes é las 
pruebas, sin las cuales no puede haber resultado posiiivo. 
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CAPITUI^O II . 

Ptiblieidud del prommcicifiMenlo . — Junla provisional . — 5í< 
programa. — Efeclos que proJnjo enfa. — Nuevos acuerdos 
de la misma JunlOf y entusiasmo del pueblo,. 

«^08 cañooazos disparados por el caslillo, las bandas de 
tamborefl^ae reoorHall hi9 caites locaddo Uanmda y el Tuelo 
de eamfiaiiasv junto con saWaa /marciales de fasilería, disper- 

taban á los ahcatiliiius ei día 29 de enero é las seis de la 
maftana». El poeblo despavorido entoncés pndo saber sin 
riesgo algún» > dé «eifdifoearse qae 'sé halná cottsmnado ya 
ia revolución. Pero ¿en qué senliilo? 

£sta pregunta sia embargo corría de boca en boca» pre- 
gunté qué «ñvolViá 'liioHal ansiedad: ¿en qué sentido 9t 
había hecho tan rájado pronunciamiento? 

Pero esta era cacslion prejuzgada de antemano por los 
geM di reetcíires del fa^vfbieiild/qiiieneirpreTieirdo eso misnbo 
y de^éaÁdi) 'áVifár 'ef '^pflrltü -pWbficd tiííi ñeéesario 'éñ'tir* '■ 
conslaacias análogas^ habíanse adelantado á los deseos del 

15: 
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pueblo, mandando ¿ varios gefes snbaUernos con bu cor- 

respoiKÜeote escolla que recorriesen las cüUes, victoreando 
á la Libertad, á Doña Uabel 11, á la Constitución y al Pue- 
blo sobehino; y ante esos caros emblemas respondía por dó*- 
tjuiei' uti eco noble y entusiasta que hacia vibrar los co- 
razones, oprimidos por un yugo tiránico y perjuro^ 

Al propio tiempo los directores del pronunciamiento, eoni^ 
tituidos en juula suprema provisional ^n la noche ante- 
rior, hal>ían formado sn prolesLa de fé y redactaban una 
proclama dirigida á los liberales de la piwincia« en la ^«e 
les ofrecían él programa f^'anco y esponjtineo Ae sus ideas, 
leproducieudo recuerdos de los males presentes que aque- 
jaban la «ituacion política del reino. £1 testo de aquel do- 
cumento memorable es el siguiente. 

WRTA MOVI8I0NAI DI fiOMHMl» 

m h^ PROVINCIA db aucai^te. , 

UBiSBJUUBS K fiSTi PROVINCIA: . 

■ • 

«liasgado el iiuiiiLo liipúcrila con que se cubrió la Irai- 
cioa y cobarde, perfidia, ba apareoido otra vez en nuestro 
. suelo el mónstruo del despotismo con sus horribles formas. 
Una rtaccion alevosa contra el noble ulzamieiUo de setiem- 
bre de 18/^0 veni^ ya pr^arada con los hombres. que» ai 
pisar nuestras play^»« y .:vienjlo..todaviii estampadas las 
hael)|is de su fuga vergonzosa, cpncentifaron su renaciente 
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odio, y para sorprender nuestra credulidad, míoUeronsus 
labios las sagradas palabras de reconciliación y profundo 
respeto á los hechos consumados. Bien pronto se ha tisto 

al parlído de setiembre separado en masa de los cargos 
públicos^ calumniados^ en sus mas ilustres representantes 
y decretado el esterminio de todos los hombres, con cuya 
ecsistencia es incompatible la ecsislencia del despotismo. 
Ua^niioisterio que solo puede compararse al demonio, por 
que es hijo de la mentira, invadUiido el poder lejislatívo, 
ha insultado á la España de seliembre, sacando déla igno- 
minia una ley iiuinicipal que provoco una revolución y ha 
insultado á la ley misma, despojándola de sus mas nota» 
bles artícutos. - ' - 

«Abandonado de todos los liberales el indecente redac- 
tor del Guirigay, mendiga el búmíllante apoyo del bando 
carlista, que protegido por uuos míhistlros rebeldes á la 
CoQStílueion del Estado, se organiza y alienta su perdida 
cansa, amenazando á nuestra trabajada Nación con otra 
gnerra cítíI y Tos horrores de la muerte.. Pero en vano. 
Esta provincia, cu cuyos muros se miran grabados tan 
gloriosos recuerdos y cuyo suelo se ha ennoblecido con 
fa sangre de los mártires de la libertad, no podia permi*- 
tir por mas tiempo tanto escarnio^ tanta opresión, tantt 
ignorancia; y Tolvieudo la vista al primero de setiembre, 
alza hoy de nne? o el glorioso estandarte que mas de nns 
ves le ba conducido á la victoria. Bajo su aagusta som« 
bra marchan con paso firme y corai^on sereno lodos los 
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progresislas, que solo han podido goeumbir por upa djvi- 

aion que ta Pélria ha vislo coo dolor, y que niieairo co- 

■ ' ' ' • ■ ' • 

razón lo predice, no volverá á suceder* 

«Sí» liboralea, nuealro triuofo ea seguro. Xa , provincia 
se levanta con todas sus fuerzas; sobre el . locspugnable 
casUIIo de Sania Bárbara treinoia el orgulloso [)en(lou de 
ia libertad: todos los fuertes de la plaza se iiallan eu 
poder de los leales: las fuerzas de ambas armas de ca- 
rabineros de las provincias de Valencia, Cnstellou, Alican- 
te y Cartagena, han abrazado con eoUisia&uio la causa del 
pueblo, rivalizando en patriotismo y declsioa «on el va- 
líente batallón de provinciales de Valencia y lai)enenié« 
rila Milicia Nacional. Las auloridadea superiofes civil y 
militar >«sUn seguro arresto para evitar un co^llicto. 

El grito eléctrico de Libertad y Heina se repetirá simul- 
táncauienLe en todos los ángulos de la Península, y ¡vive 
Dios! que por esta vez nadie nos ba de engáAar. Las firmas 

* # * ► 

que empuña hoy el vigoroso brazo del pueblo, no descan- 

zarán liasla ver asegurada niiesUa libertad con las leyes 
y reformas ^ue la Ilación ha buscado en vana tantas vecea.. 
No confiemos mas que en nuestras fuerzas; y de este modo 
la revolución no se reducirá, como basta aqui» á variar de 
empleados y verdugos. 

«Progresistas, i¿ las .armas! ¡Abajo el ministerio rebel- 
de! ¡Abajo la camarilla! ¡Abajo la llamada Ley de Ayun- 
tamientos! ¡Viva ta Uberladl j Viva , la s^berauia ^e,l| p^ue- 
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4aate general de esta proviricia, Pantaleon Bapís.— El Vice- 

Vocal, JoaéMjurj^ 4e i|iaiHui.-^Eiyocal'iSefir»Urio«|Iaff- 

ti^OH» se i^a ver .^r. %i testo del docuoieato qae he- 
mol transcrito, do ea la pureju. y corjreccioo, de «sülo 
lo qoe mas brilla ..en 8II redacción, ni menos está es- 
ceato üc ciei los giros vulgares; bien es .verdad que la 
precipitación coji qae se dicl6 en tan apreiniaples cir* 
oonalanejas bablan mucho á su favor ; hay una cosa bien 
reparable por cierto y es la confesión implícita, franca 
y espontánea de la disolución del grao partido liberal, alen- 
tada y realizada parcialmente por algunos de esos mis- 
mos (^lic aiiüia Laiuenlarán sus propios eslravíos, confesán- 
dw ipdirpctam^utc reqs> adornes ó instrumentos de ese 
funeste error político coocebido acaso 4e la mejor fé por 
so parte. Esta frase arrancada á lo masprofundo del alma do- 
lorida, encierra un tesoro de elocuencia y habla im len- 
,gi|9Íe SMblijnAe que solo, la historia y los ecoulecimientos 
han vellido á spreciar en su día, á través de vicisitudes 
y am^r|[U);^ sin Qnento, alternadas siempre de peripecias 
fatales. 

La Heelura 4e esta proclama produjo so efecto fayora- 

liie ea las mi^^^s de la población y hasta en la Uopa que 

fp^y^pía If^ <újii4A4i! oftiycr^df) ya á la caos^. del pronu^- 
^^;OWi^J;o. Ifcpclidaji. falFM..4« ai*lille,r¡a apuiíciaban en el 
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eastillb, tos bahisrtet y batería del nraelle que el espí- 
ritu general fraleru izaba en b mejor armonía y que un 
solo objeto conceulraba todas tas opiniones» el triunfo de 
h libertad profanada. Sin embargo, gravisíínos deberes era 

llamada á llenar la jutila suprema de gobierno que babia 
atraido sobre sí y sus afiliados nn compromiso terrible: 
era pues necesurio' dictar medidas de órden y de rigor 
en ci([uellüs niomeiUos críticos y supremos, en que todavía 
el eco de la esplosion tenia alutdidos los ánimos, domi- 
nando cierto aturdimiento incomprensible* Las piiertas d'a- 
ranle este dia permanecieron cerradas, y mientra*; Itintto 
se convocaba la junta soberana, y dicUba Us disposiciones 
siguientes:. 

«Siendo conveniente á' Ta causa naeionar y $ lé segu- 
ridad de esta provincia dar impulso ¿ todas sus íuerzas, 
centralizando al mismo tiempo la dirección de las opera- 
ciones militares; la Junta provisional decreta: 

«•1/ Queda movilizada loda la Milicia Nacional de la 
proYincia. 

•t.* Todos los ayonlamíent'09 renniHin sus respectivas 

fuerzas, que al aiaudo Je sus couiaiuIatUcs y socorridas 

por quince días, marcbarán sobre esta capital á recibir 
órdenes de la Junta. 

Al socorro de los Nacionales destinarán los ayun- 
tamientos los fondos que de cualquier procedencia ecsistan 
en su poder; y en el caso de falta absoluta, ecsigirán iascootas 
necesarias de los primeros contribuyentes, á buena cuenta. 
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«ios «leaUcs» comandaiitM j cnalqaiera otra ponooa 
qao dírcela 6 iodiralomonto «e oponga á la ejecadon del 
presente decreto, seráirremisibletuenle pasado por las «rni«s. 

«AUcaoto ^ enero de 1844. — EL Yice-Presidente, Ma- 
Duel Garreras.^El Vocal-Secretario, Marcelino Franco* 

<A los ayuiilamienlos consiitucionáles y copa an dan de 
tes baitalioaes de AL M . de esta proviacia«» 



«Creyéndose necesario- é indispensable para dar cima á 
la grandiosa obra del pronuncianiiento heróico que tnvo 

Inp^ar en la noche de ayer en esta capital, ia creación de 
uaa JuuU de armamento y defensa que, á la par que 
4icle las medidas indispensables, á organizar las fufirsas 
que esta provincia eminentemente liberal facilite para con- 
seguir el triunfo de la noble causa que ha proclamado, 
pueda alifiar ¿ esta innta en sns importantes trabajos; 
en sesión de este día ba leoido á bien acordar lo siguiente: 

«AU^iCüLO UNICO. Se crea una Junta de armamento 
y ^defensa, que la compondrán los Sres. Coronel D. José 
Alaliaii, Presidente; Vocales Fernando de Ibarrola y Don 
Martin de Elizalde, y Vocal-Secretario, D. Manuel Carsí. 

•Alicante 29 enero de 1844. — El Presidentet Pantaleon 
fioné.-^Voeal-Secretarío, Harcelino Franco.* 

Estos acuerdos produjeron nuevo aliento eti la población 
que pudo entregarse á espansiones propias de las circuns- 
tancias. La tranquilidad Yolria k renacer Dnevamenle y 



Digitized by Google 



reinabá énlá msíf oi^.'á- on deéidliito eniasiffiAiio? eUriel'Bbletm 

uúm. i026 de 51 de entero npareció la díspostcion siguiente. 

«Defseando esta Juma aúiuentalridá reéúi^ds nééésáríos. 
al armamento de las fuerzas qtte sod indíiipéttsáliles para 
operar dentro y fuera de la provincia, hasta asegurar 
el triunfo de la causa sania que ha proclaúiado; y coü-* 
stderando que laS fuerzas cteslitiada's á perségulr^ el fraiídé 
se cncuenli aii y coiUmuaraii á su tlisposicion pjr;! los ser- 
TÍcios del iDomenlo; con el íin de estíngir en io posible-' 
la introduccron clandestina que pbféfecto de las 'eiircunfS'- 
taftcías pueda hácerse; eu sesión del dia de ayer ba de 
crelado lo sigiiienic: 

«AliTDGULO 1/ Se admitíráb por la AdvianH de esta 
capital á libre tráffiso todos loar algodones que se imporlcn 
del estranjero, pagando iin veinticinco por ciento de derecbo. 

AaiIGULO ±* £1 Sr. Intendente dé rentas dé lá pro^- 
vincia queda encargado de lá ejecución 'de bste ' 'dl^éreto. ' 

«Alicante 30 enero tle 1844. — El Presidente Pantaleoa 
Boné.— -El Vócal-^ecretario, Marcelina Franco.» 

Como suplémento á dicbó/Bbletlti; diÉttribtriase én a pro- 
pio dia á la clase de tropa una hoja silella, cuyo conté- 
nido era este': 

JUNTA, SUPReií^A. DjB GOBIEBNO . . . . ^ 

DE LOS UEmeS DE ARAGON, VALENCIA Y MURCIA/, 



•Siendo el preferente objeto de esta Junta la orgaui-- 
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xteioii y amamento de graodes compaftias; y qoeriendo 
otilinr los importantes servicios de la benemérita clase de 

Sargciilos, reparando de este modo los graves perjuicios 
que les ha causado el gobierno de Madrid con la creación 
de colegios milílares; en nombre de la REINA se ha ser- 
vido espedir el üiguieole 

, DECRETO. . 

■ 

■ARTICULO Los Sres. Sargentos de todos los cuer- 
pos del ejército qne (quieran servir á la causa de la Liber- 
tad á las órdenes de esta Junta, tendrán desde luego la 
efectividad de Subtenientes. El que se presente con una 
compafu'a, será su Capitao. 

«ARTICULO Se concede un real de plus á lodos los 
soldados que gusten alistarse en el ejército libertador y 
se les dará la liceuria absolula á los cuatro meses de ha- 
ber coucluíilo esta campaña . 

«ARTICULO 5.* Si el soldado fuese de caballería y se 
presentase con caballo y montura, se le abonará ademas 
la graliticacion de 500 rs. 

«Alicante 51 de enero de i844. — El Brigadier, Coman- 
dante general, Presidente, Pantaleon Boné. — ^Mannel Car- 
reras, Vice-presidenle. — Teodoro Alenda, Anlonio Verdú^ 
Antonio Ivars, José Biaria de Gaona, Miguel España, vo- 
cales.— Hareelí no Franco, VoeaUSecretario.» 
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CAPITULO III. 

* 

Álaeueion dé la Junta á lú$ dasés de irepm y paiitinaje de 
Alicante, '^Expoeiewn 4 S. M.^Refleeeiúnes eriíieae te* 
bre ella. 

dvejófle oir dwv ámenle Uena de elocaencia, fuerte, vi* 

garosa y rudainenle entusiasta la voz de la Junta cons- 
liluida que se dirigíii ih> en vauo á ia ciudad de Alicante, 
y este damor lanaado á Irafés del mar de pasieaes lúgu- 
livenfente esplotado, llevaba por dó quier, cual corriente 
eléclrica que iuvade et espacio, uo mundo de encontrados 
efectoa. He aquí el tealo d^l doeamento citado: 

JUNTA PROVISIONAL D£ GOBIERNO 

^ DE LA PUOVIiNClA DE ALICANTE. 

Libres PrevineiaUs; valientes de Sabaya; braws Carabi- 
neros; ÁUeantinoi todos: 

«La Junta olvidaría ei primero de aus deberes siso os 
manifestara su gratitnd por c;! dia de gloria qae Anbets 
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dado á la pálria. Los Uranos tembiarán ai saber que la 
liberlad y la Reina cuenlan todavía eun tan firmes defen- 
sores. La pálria os bendecirá at contemplnrse libre por 
vosolros de las cadenns que se le preparaban: os beRdecirá 
también la Heina cuando rodeada de dignos llíiii»lros« co- 
nozca el abismo en que los malos españoles iban á pre- 
cipiiar su Trono. 

«¡Héroes del progreso! bien pronto vuestros hermanos 
de otras provincias imitarán \'uestro noble, ejemplo. Los 
pueblos mas iiiiiiorlatilcs de csla, de que iuista ahora lieiit; 
noticia la JuuU, se apresurau a secundar los esfuerzos de 
la Capital. Los virtuosos Nacionales abandonan sus talle- 
res y vienen llenos de patriotismo á prestar el sagrado jn- 
raiiieulo de morir por la libertad. La conüanza, el valor 
y el entusiasmo se disiingnen por entre esas nubes de ba- 
yonetas que aseguran ya el triunfo de nuestra noble canss. 
íY vengan balutlones enemigos, si es que los halla el go- 
bierno de lladríilt; á nosotros nada nos iuiporta» defendi- 
dos por Sania Bárbara: (i) asi facilitaremos los impulsos 
de otras provincias. 

«Liberales, uuestro. triunfo es seguro: la Junta os lo 
promete. tViva la Libertad, viva la Gonslitacion, iiiva la 
Reinal — Alicante 50 enero 1844. — El Presidente, Panlaleon 
Botté. — £i Vice-Pre&iden^e, Manuel Carreras. — Vocales, José 



- (I) Alude, al' easliUo ^ Alicante, -qae lleva este nombre, como 
ya es sabido. 
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Maria de GMn^a. — Migtiel Espafta. — Aníoiiio Venlu. -^Teo- 
doro Alenda. -^Müreelino Franco, Vocal-Secretario.» 

t'^Uno coín^eiMiito juatifioaiifb M aóto iAturre^l^ 
iH\ ñé la pTa^á, irtil éBh ffroclama biperBdIieB se redacta* 
ba un nuevo documento, el mas importante de esa época 
méiíHlrábl^t coitfo qué destitftdo á llegar hasta d mítítUá 
VKm^, FNij|fiafta')jfl «II leogaaje sensalo él 'mMaIro éspi» 
rita que surgía de oprimidos y eotusia&las pechos, c6ra- 
iDttes ^tfilTMiieiMB heridos, que reearriaa con aoiUtock^ 
iflOMíáMdolo étU Eáiiifta tar4ider«meiflé Ubre y leal» 
pcfrsoníScado ea una tierna oiüa sentada bajo el solio de 
¿>aD Femarido. 

Sft- wá» "de «elle éoéorabie dosaarnta que tanto íb- 
tifréf teofdkfrra, es «1 siguiente: 

JUMA SUPREMA DE GOBIERNO 
01 LOS KEiMOS DE ARAGON, VALENCIA Y MURCIA. 



SEÑORA: 

■ 

«Ésta Jtnbta hWifidt A mas ságl^aAb dta süli éáhéifw slíio 

Sft presentase á reinlir cucnla de su couducLa y de sus 
intenciones á los pies de su IIEINA, único poder que boy 
néonbté aii^d^ldf . V. M. lia ptés^beiado desde los pii« 
deros allos de su |ff écf osa eé8i)»tefic!á el i*éi$p0tdoso amdr 
de sus pueblos, ha visto sus sacrificios y los torrsn- 

46 
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\M áñ sangre que por Tuestro trono ha derraioade. Ptro 

Señora, el valor que sosliene Un heroicos esfuerzos, no 
puede inspirarlo cierlamente la sola idea 4e la legitimidad: 
si los GspaAoles fueron tan ' grandes^ si fueron tan sufri- 
dos, SI tuvicioü la Ürmeza del marúrio, fué porque al re- 
conocí uiien lo de vuestros derecbos estaba unido el ardiente 
desea do aer Ubres. Jamas se han neptrado estas dos ideas 
en nuestros corazones. Isabel II. y Libertad eran el po- 
derosa ausilio con que vuestros Generales decidían los mas 
di|d<pa$«oi9bak«i.«/«tfr<r<ací é /«nfrei //; era el grito vie 
pncipStiliR i los pueblos eontra las huestes del usurpador; 
y las Naciones no dudaron ya de vuestros derechos cuando 
lofii vieron «escritos eon la sangre de libNS espadolee. Bnlló 
por fin para la España un dia de paz alumbrado, por o), 
sol de la Libertad; y se creyó feliz cuando miró sus de- 
rechos y los de V. M. garantidos redproeameoU por un 
pacto sagrado. Hubo, empero. Ministros tan indignos que 
se alrevieron á aconsejar á vaeslra augusta Madre la san- 
ción de una ley municipal que disolvía tan estrechos vín- 
culos en menoscabo de nuestras garantías» y la Nación se 
levantó terrible á sostener el pacto. La ley quedó abatida 
y sqs defensores condenados á la pública ecsccracion. 

«La Junta Qorrer4 un velp á los sucesos posteriores, 
porque quiere presentar unidos aquella y esta época. 

«Cansada la Nación de tantas convulsiones, creyó. (|ue 
era llegado el dia de .que todos los Españolea formasen una 
sojla familia 4 la sombra protectora de vuestro Trono Gons- 
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titilcioDal; y las palabras de rcconciliocion y olvido reso- 
Barón anDoniosaaieiile en el corazón de los buenos Espa- 
ftnies. Fero, Señora, los proscriptos vinieron á nuestros 
brazos con la paz en lus labios y el odio en el corazou. 
Nos entregamos á sus promesas, y falalmenle generosos, 
pusimos eu tus manos los destinos de la pátria. Bien pronto 
los constanlcs defensores de V. M. se han vislo con el 
sello de la proscripción» arrojados de los cargos públicos, 
sustituyéndoles vuestros eternos enemigos, y para no fa- 
tigar demasiado vuestro Real áulme, han llevado.su teme- 
ridad hasta el punto de lanzar al rostro de la Nación aquella 
ley de odiosa memoria, modificándola á su arbitrio con 
afcamiodé ta representación ' nacional y de la ley misma. 

«Laüzados vuestros consí»j(»ros en la carrera del cri- 
men, no han perdonado medio para sostener la rebelión: 
erra preciso desirnir todo elemento de justa resistencia, y 
la Milicia Nacional, á quien V. M. debe la nvitad de su 
Trono, se vé ya desarmada en las mas importantes capi^ 
tales: «1 éjercito, euya lealtad y valor ha asegurado vues- 
tros derechos, se vi entregando á merced de tos que los 
han combatido en cruda y larga guerra, y la ley del Es- 
tado se deslron en sus mas nobles páginas. 
. «Era preciso un remedio. Nuestra coneiencia nos re- 
prendía severa por que habíamos permitido llegar hasta los 
pies del Trono ¿ los que en época qiie Y. U, no habrá 
podido olvidar, introdujeron el plomo y la muerte en el- 
Real Palacio. No nos culpéis, Señora; les ereimos bince- 
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rsnaole urcdpettUdos. Coiio«t<b de Mero tv fMé^ (R^Uátii 

es nueslro deber arrojarlos de vutslro lado niUes de que 

ttner la integridad d^ noeiUas iasliUKioBes y evitar qaA 

se entibie el amor que os profesan vuestros paeblos, son 
lQ9 i^ÍQps voios de la Naáoo, siguiilca4as. pMT «ata JudU. 
V. Mr oa pqdRi meiioa da wi^t^tm cflo.haiiaTaiaopia, y 
participar del odio que á \^ Boi7qpa.^(ara iwpirstn ya vn^ 
Irps rebeldes couaejeroü. 

•ii Tado(isiodifra9p cpo^^rva dUaladafi aftas la.prepiai^ 
V. M AlicenU U enero da i844.— Seftora^A. h R« P. 
de V. M. — El Presiíjc^le, ^aiiUlcoij Done.— -El Vice-Pr-^- 
si^Nj^a» ^offel G[»rrarai8.^la8^ Mari^ida Gappa<.TrMígM<lL 
Gppa6a.f-TA^taoio Verdíi.rr-Teodoro Alandf » Ti^ldf.-í^ilar* • 
eplino Franco, Vocal-Secretario.» 

1^, vaap suscaplU^Udadea maliciosa^ í^a Ua^ifh 4a 
l^allav t^odancijis haslilea é aduladaias fraaes an m tasi 
limooío reverente del mas acendrado patriotismo; espreaiva 
caudal de aeotimienlos e idea^.g^nerosa^, faene sia aafi- 
DlPMa 8« leago^a^df^ aseapar al lialanda. dd ateaanln 
cerada por el dalor y el remordlnMaata da pasadaé cr ro iaag 
hay sia embargo en él reticaaciaa. da guau pesa» suprii 
lua^e maml^ ilustoa» á cuya eca ain ««lurga reapan* 
día la NapioD eatera eai| m gemido, paro eala aarobra aa 
w pQ(lia otr» sjqo recordar, porqqe era muy p<sligroso y 

rapiaaanUilia. aa apaa»aiaii da maainiaftqB aAtoraa. 4ait 
sii^^na lo^o eUerro^ ^gilat? 4ft sii a|iaa gftner:#aa. h»n 
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«^«V tai.QMrftddewBente qi^e liendia la» tinífbias'de?!» \)iH^". 
tmimB pmiíe^n\ái4t» inisnuftigsitdÉB éA Triiikov«]»««-t 
diera haber oenpado mna- IfiiMi'tMilMitegr ptvdíes láv tiik>'^ 
8era1)lc la criatura; que bien puede avergonzarle iulerior- 
mente de «iSvfMtaSff peno -««ft» duro re[^lig«Mi&6'««mGrl0- 
cio para su amor propio confesar en voz alta esos mismos 
deslices justificados á ia faz del muudo por el severo fallo 
de los aeonleciaieotos, y que la conciencia reconoce por 
suyos, por mas que el impotente orgullo humano les re- 
chace, porque huyen de los labios y se refugian en el 
corazoQ para lorlurarle. Ademas» preciso es confesar que 
la invocación Implícita, franca y entusiasta de ese nombro 
que representa, á través de las pasiones y vicisitudes de 
la época» ia gran figura embleiiiálica del honor y la lealtad 
mas pura» el hombre consecnente en los principios ais* 
temáticos de la libertad, el soldado por escelencía cuyo 
nombre ha de pasar á ia posteridad decorado con la au- 
nóla de gloria; esta invocación, repetimos, desgarraba he- 
ridas mal cicatrizadas todavía y presentaba en toda so fe- 
aldad la máscara de la ingratitud y déla inconsecuencia. 
También esa ilustre victima, lanzada á las riberas del Tá- 
meais, recordaba al propio tiempo qne habia sido Regente 
de las Españas, y bebia las lágrimas de la proscripción . 
También sabría acaso la funesta expiación á que se halla- 
ban prócsimos sus ingratos hijos, porque no pudo menos 
de esclamar con esta frase que ha recogido el archivo 
de la historia, para grabarla en sus futuras páginas; •He^ 

16: 
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rido$ son de la mano de Dios, pero si alcanzara mi 6fa- 
so, .imdBria las distancias y pararia el golpa, parque 
hm ido eiegoe y d$scmiaéai.m (1) 



(4) Men^rúl inédito de «a pmeñpio» por A. y M. 
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CAPITULO ¥1. 

• ■ 
■ 

Salida de una columna al mando de Doné. — Arenga de este. 
— Reflecciones . — Nuevas disposiciones de la Junta. — Ah' 
cucion á los Carabineros por Empecinado^ gobernador mi' 
Utar del castillo de itanta Bárbara, 

a revolución no debía concrelarse al círcoto de la ciu- 
dad de Alkaaie; era preciso que desplegando su fonnida- 
I»le voelo, marebase é eseitar con sa presencia el movi- 
miento 60 otras poblaciones. Asi debió comprenderlo el in- 
fatigable gefe uiiltlar que íiguraba al frcnle de aquella; si 
bien antes de inarebar A la montafla, distribuyó una pro- 
dama animosa comprendida en tales términos: 

•VaiiefUes de la columna e$pedieionaria: 

■ 

«No Ibasla á nuestra causa el grito de sahacion y en- 
cerrarse ai abrigo de laá murallas, no; nuestra misión es 
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mucho mas grande, mucho mas importante, mucho mas 
uobie. ^Vamos á conquistar corazones ealusiasmados que 
se unan á las vuestros; Yamos á buscar enemigos^, á es 
que hay alguno tan osado que se atreva á presentarse de* 
lanlc de nosotros. Pero no los hallaremos. Estoy seguro 
de que la fama de vuestro valor que ha volado ya por todas 
parles, y la justicia de nuestra ciiasa, ^ han dispuesto los 

¿nimos eii favor nuestro. INo hallaremos por lodas parles 
masque hombres libres que admiren y bendigan á los que 
con tanto denuedo se han arrojado los primeros á salvar 
á su patria délas eadenas que se le preparaban. {Si, guer- 
reros! la Constitución, la Libertad y la Reina que se hallan 
en grave peligro, tienen por dó quiera leales defensores. 
Volemos á salvarlas. Y si, ignorando de lo que somos ca- 
paces, osase algún insensato hacernos frente, le probaremos 
bien pronto que nuestras bayonetas soo la garantía de nues- 
tro juramento. . 

«Soldados de la patria: pasó el tiempo de las conside- 
raciones. Si la obstinación de los enemigos de la libertad 
y el Trono quiere sangre, correrá á torrentes y caeri toda 
sobre sus cabezas. Dos clases de españoles debemos cono- 
cer en esta espedicion, amigos 6 enemigos: á los primeros 
les abriremos nuestros brazos; á Jos segundos les espera la 
muerte. ¡Guerreros, á ta victoria. IViva la Libertad! (Viva 
la Conslilucion, Viva la Reina! 

«Cuartel general de Alicante á 3i de eneco 4e 1844. 
«•"-m rCemandante eu ^eíe» Pantaleoa Bañé. » 
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' La ciega coQÍianza de esle gefe pudo inducirle única- 
meaU 'á cometer el Ittoesto error» coyas cooaecaencias may 
taégo le 4<f|iloraroii. Aientoda la Junta per esa miama' coa- 

(ianza que alejaba al parecer los resultados problcuñUcos 
del éxito, dispuso pooer eu liberlad á la primera aulori* 
dad manícípal que ae hallaba presa eo umon de otras per* 
«Odas de Ififlneiicia, y mientras tanto Boné, fiel á su pro* 
luesa y seducido por su propio cntusinsmo, salia de la ciu- 
dad al frente de Olla celomna de 1000 infantes y 40 caballos 
coa des piesas de artillería de méntafla, con dirección á 
Alcoy. 

Fero esta empresa IleYaba en si el sello del desacierto, 
y á pesar de loa partes exajerados de la Jnnta, pnndia la 

voz de fjue la suerle no era tuiiy próspera en los prime- 
ros lances á la columna cspedicionaria . £1 desaliento co- 
nensaba á introdocirse en la mayoría de los alicantinos, 
todavía embriagados con el mismo alborozo del pronuncia* 
njíeuto, y había quieu se arrepeuUa de haber abrazado el 
compfDOdso, antes de las demás capitales que habían en- 
trado en el plan, cuya hará habia adelantado imprudente- 
mente el eutusiasmo alicantino. SÍQ embargo, se esperaba 
todafú que el grito eléctrico de iLiberUuil hallaria un eco 
en mas de una plata, siendo esta esperaosa la qne alentaba 
el espíritu público vacilante. 

En medio de esta perplegidad moral cerró la noche del 
t de febrero, y no falló quien viera unos carruajes que 
entraban recatándose y á favor déla oscnridid, eóndáciendo 
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las dos piezas de artiUeria que habla llevada Beiié* deatro* 

zadas ^ Uesannadas por la escabrosidad del lerreno» según 
se aseguró. Dijose lamUen que veiiiaii aUi dos aoiiladea Jia- 
ridos. En caanto á la auerle que corría la eolanna, goar» 

dábase iiii sombrío silencio; y la ansieilad pública se isa» 
doblaba. 

. Ya bien adelaolada la ooobOr noa banda.de tambora» 
alumbrada por haebas de viento, reeorria, battado llama" 

da las calics de la capiUl, resonaba el grito de mil vivas, 
y poblaba los aires uoa nube de vílores y aelamacionea. 
El pueblo se preguntaba la causa de aquellas demostracio* 
lies eutusiaslamenle frenéticas, y en vitrdad (¡ue una causa 
justa las producía. Pocos momentos deapues se publicaba 
un parte oficial d<s la Junta provisional gubernativa Insta» 
lada en t*nlage«a, pai licipan<lo pI pronmiciini/ieiilü de esta 
plaza importante del Mediterránao» y «juyo tenor era el si^ 
guíente: 

• En este momento que son Us diez de la noche, se 

acaba de recibir por uu buque llegado de Cartagena» ia 

satisfactoria noticia que copia i conliniiaeiOD: 

«Junta provisional interina de Gobierno de Cartagena. 

— Escmo. Sr.:-r-Enla noche última, alas ocho y media 

horas. de la misma, el regimiento iníautería de.G^o^qua 

guarnece esta plaza, unido á . la Milicia Racional y pueblo» 

ban secundado el eco lanzado en esa heroica población. 

«Son las tres de la madrugada, y reina la mas /completa 

tranquilidad, y se ti^e la satiafaecien da. que aiegun inoí* 
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denle funesto se ha esperimen Indo en crisis tuu delicada. 
Ei Geoeral Gobernador de este Plexa ha údo preso; 7 se 
oenpa adeñias esta Janla provtsiooal interina en adoptar 
les medidas de seguridad que aconseja la prudencia. 

«De aa dtber ha creído la misma trasmitirlo á V. E. 
para qne con coooeimiento de que esta Plaza identificada 
con ei>a para el referido cívico alzamiento, puedan estable- 
cerse las consiguientes comontcaciones y recíprocos ausi- 
lioe en su caso, cual conviene á lus mútaos intereses de 
los que defienden una niisiua cnnsa, qne no tiene otro 
objeto que la felicidad de la Nación y sosten de la Liber- 
tad. ->*BioB guarde á V. B. muchos aAos. Cartagena á las 
tres de la madrugada de lioy % de febrero de 4844. — 
Antonio de Santacruz. — Salvador Carreras. — Fulgencio Ga- 
bilá. — José Martínez. — iosé María Vera.» 

IMAbese aun de la Tcracidad de esta noticia, apoyán- 
dose en su misma gravedad é importancia en circunstan- 
cias tan criticas; mas para disipar esa duda atracaba to- 
davía al muelle el buque portador de la noticia, sobre cuyo 
mástil ondeaba h bandera nacional, que pudo percibirse 
luego, merced al dorado fulgor de la maftana. No es estra- 
fia esa repugnancia marcada en creer cuanto se dice en 
situaciones análogas, donde suele ponerse en juego cierto 
género de ardides, á üa de alentar el espirita público. 

Mas, no se limitaba á Cartagena el pronunciamiento; 
Murcia, Orifauela y otrob pueblos secundaban el gritó lan* 
sado en Alicante, y tremolaba el pendón de la libertad en 
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toda la lioea maritíma que media antff eaU plaaa.y -aiiualla* 

'inclusa Murcia y parte do su, huerta. 

Nuevos bríos prestaron^ealas n^niicias, á los^Ucaittiiioai 
cnyo ánimo ecsat todo, desplega!^ las a(as ^de .«tt: , poderoso 

entusiasQio, y soñaba niiev2^scv[)p^e$jas» qu0 desgracifedamou* 
te íracasaroB . 

Hasta entonces ann no habia lanzado b refolnenMi su 

grito de alarma y provocador, pero ya era liempo, eti con- 
cepto de los sublevados, porque aueva^ .capildiies suscvibian 
la cruzada generosa, imaginado por sa prqpio. entiisiasiiio:i 
asi debieron suponerlo, y faalagadospor aquellas sinipaliaa. 
los individuos de la JunU, eu solemne sesiou acordarou las 
disposiciones siguientes; 

4. * Se nombra Vice-Presiden|e de dicba.lu«ta al.voc^l ' 
de la misma D. Antonio Verdii. • . 

2/ Se nombra Brigadier de lo^s ^ér^tos,:naeio«ai«a.al 
Coronel del arma de carabineros, GomaitdaMAe» general de 
la proviücia y Presidente de la Juota. supre^oia de, salva- 
ción, D. Pantaleon Booé. 

5/ Se reponen en sos antiguos: dejitiops.. áloe, Jaeci^.. 
de 1/ instancia de la proTÍncia, qye.fueTOO separados por' 
el Gobierno moderado en 1845. 

4/ Se repone igualn^epte. en la Intendencia. .^de^Bcnt^Si 
de la provincia i D. Jo9¿ María de GaonaV 

5. ' Se separa á los akiildes y 2.' de la capital 
D. Miguel Pascual de Bonanza y D. José.. MingijiUp» n<M9.- - - 
brando en. sq tugfir á p., Cipri^nQ Bejrffe^ y p^Pran|;i^.^.. 
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Senaale; se separa lauibieii á los procura4ppe8-sÍQdieoi Do» 
FrMciao» AdMldo y Goodede Sa«U <lara« mtüayéiiMeff 
en 808 6argd8 eon D. Ldís Harta Go|la y H. teéCHfMiét. 

6.* Liceücia absoluta á los soldados del provincial de 
Valencia que conlribuyeroa á la sorpresa M casliüOt y la 
condecoraeion de 1/ de seliembre de 1840. 

7/ Aiseenao de sargentos segvndbs á los carabineros 
qiie veriíicarou dicha sorpresa. 

V fiCictividad de Teníemeede ittlioteria i los 8ar|;e«- 
tea prinem del firoNrineíal de Valeoei», afilíades f ee»*^ 
prometidos cii el |>iuiiunciumienlo; ascenso á la efecLividad 
de primeros, i los. sar^cAloa seguodoa; el grado ioiBedíaU 
á laa denuu» clases, y liocnoía abiohila á los iB^viduai dft 
tropa que presediesen de la quinta de 1059, y recomen* 
4!adfB p^ra sii adAni^úan prekrenle fin «L.oiMDpo de oai^ 
biuer^ lleioo. * 

Al propio iiewfo eslMltba^la mina hasta enleocM.cei»*- 
primjdji, y Q}ÍQ|il,r;as se redactaban los acuerdos preceden- 
U^r íffilHÍmM^ise • eet^f Upeat ineeiidw'iaa, deaeiadas. ea 

ARTICULO LiMCO. So dtcídran traidores á la Patrioi 
4 ios Minisíros del g^bi^f^oi dfi i^fM* |( i^art#r4 

Foirnnndo en paralele siiiiesl^o eouli leallad y bneiMV 
ilíé .con que sfi cooi^liluia, e^ íner^ cc^protnispide Japta» 
4loi;fe|»9cado por fi|ropiqf(i,4^(qi,, liii; trai4fl«' lfii<ill^i4i 
qH^fi, s^, cfwífió ^ g«%?dai w g^e. # CJ|i4*H%i/*5::^i^ 
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Bárbardi se dirigía á ius cai aLiiieros con estas seductoras 
y meDiidas fraces, iafáiue y oobardeiueiile conlrariadas 
luego fot misma perfiilia. 

DENODADOS GAEABUNEaOS: 

* ■ * 

«A vneslra bravura en mayor paHe debe hoy la líber- 

lud basta aquí sostenida por columnas de sangre, esta 
Nacioa digna de mejor aneite: cuando loar enemigos de 
nneatras instituciones nos tendían el lazo para aubírno» 
al [lalilmlo, volasleis á romperle, coronando estos muros; 
con las vicloríosas armas de la libertad. Si, modelos de 
subordinación: una sola palabra oí de vuestros labios, y 
fué la de libertad ó mmerte. Pues bien! este juramento tan 
sagrado os recordaré en los momenlos del combate, si es 
que los traidores so atreven á presentarle* Solo nn peque»- 
fio sacrificio eesijo ya de vosotros, el mas iasignilcwntet 
el de sepultarnos entre los escombros de esta fortaleza, de- 
fendiendo nuestro juramento y álos libres Alicantinos;' solo 
asi corresponderemos á la confianza que nos ha depositado 
nuestro bravo entre los bravos, Coronel tlel cuerpo; y estad 
seguros que si llegase el momento, os enseñará este ca» 
mino Toeslro Gobernador militar. — EL EMPECINADO.— 
Castillo de Santa Bárbara de Alicante, 5 de febrero de 1844.» 

Hasta aquí esa herética proclama: y ¿quien liabla en 
ctlá de juráment¿s; de traieion y de ralor? brillantes fra<» 

ses que campean en un discurso lleno de perfidia, como bro* 

f. 
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taD las flora aromáticas en un eampo de pefiascales; no 

de otra suerte se disfraza la ponzoña bajo el mas halagüe- 
ño maojar, del mismo modo qae el orador hábil y sos- 
píeáz deslombraá su adversario en la líia en ñterza de 
sus argumentos grnluilos y contundentes para atiirdirle» 
eovolverle en frases retóricas y arrastrarle en sus redes 
doradas por nn camino trianfante, sembrado de abrojos y 
sucio lodo. 

Y sin embarga, nadie fue lan sags^ que entreviese en 
aquel hombre que asi hablaba el lenguaje del artificio, an* 
ticipando en tono profétíeo lances de ' heroísmo y virtud, 
al liouibre funesto de odiosa memoria, maneitudo luego cun 
un borrón infamante, de que no puede curarse ya una 
reputación marcada de traición* deslealtad y felonía como 
ia suya. Oprobio eterno para él. 
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CAPITULO V. 

Desasiré de ElJa y ¡terfídia de Pardo. — Intimación de ¡Ion- 
cali. — Manifiesto de Bonó á la Nación. — Dispoficiones y 
aprestos de la Junta. — Marcha ciuirdcnda. del órgano o ¡i' 
cial de UJunU »^Su Unguaj^ y Uííd§isem*'-^¡u[ctío$qué 

MnUnui M toiiki4»«fi la» ^ifip^icio«^ reCwridás en el 
ilUrítr capitolo, piMeiltóie ^ la prísioB 4e alfUiag per- 
sonas fii^iables, entre ellas el coude de Saula Clara; ia cansa 
eca m ao€ir«lo p^ir^. la ma^^c P^i^^ públko» pero 6»to 
r«M|lii«lM anvolvia aca«a lUi proyeclo da rppmalifs, qua 
8ÍD embargo U generosidad de los directores del movimiento 
nuACA ddueroQ craec iUvar al úlliioo e^roiB,(^, fino quy» 
la aA^ptaroA coma xm inadio iivpoiw«ta qiia pffAiw» iiiftlv^ 
ciertas e?eQtiialUaéas. Y era qoe un desastre esperlowiw 
lado cerca dcEláUi^or lacoiumua de Booé en el encien- 
te», qin tuto.ean .el general Paria» hato- calocaáa m mel . 
a^fMlo el fifia »d«jl« aegacioff liieB ee vefedal 4|«e aiii». 

17 
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gran parte de ese Irinnfo á 1n perfidia y alefosia ée dicho 
general, si hemos de crr-nr el mnnífiesto que tres días luas 
adelanle dió el gefe de dicha columna i la Nación, segnn 
tendremos lagar da Ter en el testo de dicho docamenlo. 
Las pérdulas sufridas por Boné fueron de consideración, y 
él mismo con los restos de la fuerza con que babia sa- 
lido» entró ya de noche, corroborando el desastre y con- 
citando con sentidas arengas d espirilu de los alicantinos. 

Las tropas del gobierno volaban entretanto á marchas 
dobles sobre la plaza de Alicante, al mando del sangui- 
nario Roncali, quien tal vez por la conducta que desple- 
gó en esta comisión, debiera merecer luego de su digno 
•migo Narvaez el pomposo titulo de Conde d$ Áhoy, El 
día 7 entraba e'sla fuerza en Haehamiel, y en el mis- 
mo dia el tirano general intimaba á la plaza una rendi- 
ción despótica, y sin condiciones de niogan género* Es inú* 
til decir que la contestación fué negativa por parte de lea 
sitiados, que vieron en aquella intimación un doble ultra- 
je con que se hirió el orgullo de la opinión ya exasperada. 
Pisóse revista á las baterías, muros y fortificaciones, re- 
forzáronse unos y otras, y la bandera que tremolaba en el 
macho del castillo, pudo hacer eoteuder al bárbaro gefo 
qoe no se temin medir sus armas y qnn podía desde luego 
aprestarse al asalto, si insistía en sn propósito. 

▲l siguiente dia el general Pardo llegaba i so vez á 
San Vioente con unn eolamaa de tropa. Loe tiranoi m 
rtmüiñ de eonelerte pera' oprimir á «m cnidad'keTóice, 
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q«e no temblalNi sin embargo an(e los impíos amafios á% 
la fuerza bruta. Sublevados los áuimos» esuisperadas las 
volonladeSt' por dó qaier eslallaba mal eompriiuida la iii'* 
dignacio* del poeblo, y el santo ci güilo de la.independenoíi 
iofiindia nuevo alienlo eii los defensores. Nü fallaron tam* 
poco eftpiriius pu&iláoiiuea que Umblarao ante el fastuoso 
ilovde de Cuem» enyos proporcioueo numéricas se exaje- 

raban, ai menos ciertas persoualidatles marcadas, antipá- 
Uoas. 4 la libertad y devotas de la tiranía, que se cougra- 
tnlaVeii al notar aqodlas hordas libertieidas, qne pnlsaban 
en vSDo la enerda del bonor jurado por los hombres coni» 
prometidos en tan generoso alzaimenlo, creyendo tentar- 
^ iniinídariee é sedueiries. 

En modto del ensdro de encontrados efectos qne pre* 
sentaba la población, clarad llena de sentimiento la voz 
del presidente de la Junta» qne se dirigía á la Ilación, pero 
á la Nación esencialmente libre y simpática por la cansa 
que proclamara aquella, y cuyo eco iba á eslinguirse presto 
«n medio de un ea&oneo traidor y homicida. Revelaba su 
lenguaje el dolor de un corasen cruelmente ulceradOt da 
un alma lacerada por una perfidia indigna de un pecho 
español, üé aquí testualmente el manifiesto á que se alude: 

A LA NACION. 

«Como «tpallol y como miUtari tengo on deber qao 
nunilk coB mis compatrioUs; y eale disber na la reln^ 
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éhn eh^tinstdtteiaía 4d hecho de ftriiMfsqa^ jaslo'áfllii 

tuyo lugar el 5 d«l corrienle. Seré breve y esacto eo los 
délalles de una áedott que eoüio mililar, me Ikem de op- 
f iillo, y como éipeíN)}, de ihdigmicloii y a mar g ara. 

«Bíft la noche tlel 4 salí desde Ibi con la col n moa de 
vanguardia, cempuesta de dos oompaaías de carabÍBeroi, 
tus del Ikatatloto previ neiat ñé Ifblettdb, el de ttioriliiniéee 
de Alkante y 40 caballos, en liireccion á EIda, don- 
de se iiallaba el Gomaudanle general de Murcia D, Juan 
Antonio Pátdo, con 900 infantes y de 50 á 60 eabaUsB, 
rtát/méo eoit 900 rcfalistas ennidea de di«he poeUe,. á 
quienes, por un insulto á ta libertad, lldmaba nacionales. 
A las siete de la maftana áe^ & llegué ñ i» in&oüáeioM 
dfe Elda, rbmpíendo el fne^o las gnerrlllas'«eneinigas» qoe 
conlesladü por las mías y cargando yo mismo cotí la ea- 
liaUerib, fueron nrroUadtes, ijaedando eta ntii^o pedér ta 
ebmpaftia de tazadóres 'de aquella níflieia y al^iíries sól'^ 
dados del ejército. Los cazadores de Valencia ocuparon un* 
posífeiiin que defendieron eon valor y eelr^idad', baste- l|Ée 
entfSndé en'fnego lás dé dáihiliívier^B y tas dbs'rdMonJGéftéél 
provinrial de Valencia, se preneralizó la acción en toda la 
linea ^ íormando ia reserva e) batallón de movilizados de 
Alicante. 

«No trató en causar en él ei<eni%o el efecto que espe- 
raba la bravura de mis carabineros y provinciales de Ya- 
MMa^lÍiéiótfÍDlélli»eCivtfrrp«tói»]Ose «ni «Ottijpaflila á fnies* 
(i^ 'séldiior (iéíi iii«rrfe>n< e» ittnmn y las ¥Oeii de f«iR^^ 
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fité§Q: vmií 4b iMiaá: kfáót ««mt nnM 

«HieiÁras este bucmM», en la parte yo ne ha-* * 
Mm étíjoéé #éBte<á la llanura, « ae frMMaMn: an e»* 
pitra, iaa aibialas f algnm i^Moa* n dt i al taMdp: ctaaM 
el f«i€go, pues sus cotuninas »n$ial»an adberirRc á la UbrQ 
iaMdm da áHkmáts fiMraMa na alNraao; iqa» lo ilí crf 
aquel momento. eoÉio \b áá qii tmen aayatol; li ormi^ id» 

f»ozo ▼ (k marcial ternura. Mis oficióles de caballería echa- 
mu f¡» é tierra y ae aMaotabaii á abravur á ioa que ya 
ttfrtAiatt aoiioí hernaiiaa; t^d m «ntuaiciamo j n§oh^ 

iMi (Spllí desenlace. El enemigo, empero, casi venci- 
do ya ea oobkLiuebo» apeló al ardid; y aprovecbaodo aquo- 
lloaiostantea de confianaa y mandando w» carga atamá,in* 
tmiAt^U^9mkm eátn» mSitivalieaies, que habían aban- 
daaado ya sus posiciones que á pesar 4etodo, pudieron re* 
amparar, ftli pérdida «anaialió an cien bonibraa oartadoa 
ln «ábiilleriPt Ire» aabalibs mointoa y 4sa ofiésalea fmn- 
dos. El enemigo lia tenido algunos muertos, aalre eilea «n 
capitán y la pérdida de aais taballoa» 

«Tan alévMa 4fon4ucia liiereaa éforlaffienta IHmár la 

atención <ie la Europa enlera. CuanJu as'i se fatia á )a 
íé prometida en el mismo campo dei bonor; si despuea 
de pedir tin abraM» aaesinn' d los Taüentts qnn to élé-* 
ron, actordttodosé' de la bidalgía castellana, ¿que rtoiedio* 
queda cuando los bandos apelan á las armas para dirimir 
sus dicenaioDeaT ¿tía habrá piedad al Tenaído? ¿Scf 
dékeri reelniw anit la* pMt» deja 4anae «al ^e a^-fire* 

17; 
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leoU deponiendo wa error? iS^faífi la Inefa» ImíU .fierei* 

cer todos los que han lltívado el nombre de enemigos? Eslo 
debería suceder cierUmeaie si imitando todos los espaA4H 
les la nllii ooailiiota 4et cobarde de Bardo» bieiem desa- 
parecer la eanBaaia entre loa gnerreroa, haeieodo do la 
Iráicion un arma con que suplir la iiiíerioridad nuindciea 
d reparar la vergüenn de ona darroU. 

«La Bnrepa miraHl con el deapreek) que meroeo «na 

causa que cuenta con tan indignos defensores. Mánebense 
en buen hora coa la Iraicioa y la infamia loa eneaú|^ de 
an palrla: . yo aigo mi noble carrera. Alicante S de 

brero 1844. — Ei Urigadier ConiaQdaale geueral» Paota^ 
leen Bané,< 

Deagraciadanenle era cierto en la coancla «danto an 

decía en el anterior documento, relativo á la innoble es- 
tratajema del gefe moderado, único ardid qne pudo acaso 
salvarle del arrojo de aqoellca bombrea oampronielJdQa: 
atenodbaoae laa pérdidas de ealcB, que debicvron aer mu* 
cho mayores, y por úlUino apelábase al juicio de las na- 
Gíonea, para demostrar la falta de honor de jin pnOado 
de miaeraUea dejenersdos de la bidalguia ointellann tan 
proveriñnl, en los anales de la edad media. De diverso 
modo debieron aprc4»arsQ estos hechos en el parle del trai- 
dor Fardo; que ea cosa verdaderamente vergonaosa baeer- 
pública la propia flaqueza, mucho cuando esta es de cierto 
jénero que hiere y mata ai honor militar. 
. JU Jnntn entretanto- prosegnia inDatifablnien d^ejérci^ 
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cío de sus funciones, y micnlras la de armamento y de- 
fenst «prestaba l68 recame mas activos á la fbrUficacien 
de la plaia, rebajaba aquella por no decreto de 10 de fe-> 

brero los derechos de puertas á una tuitad del precio de 
costumbre en los artículos de primera necesidad, y bacía 
dífandir partes supuestos y ecsajerados* de nuevos pronun- 
ciamienlos que no ecsislian, redactábanse en frases poco 
comedidas y lenguaje Heno de intolerante acritud articu- 
les ajenos en cierto modo» de la indignidad y el decoro 
del bombre, impriniiéndolM un colorido que acrecía la bi- 
liosa pasión délos opuestos bandos <|ue conspiraban siugu* 
larmenle á su manera, impelidos por el torrente qne esplo- 
laba la opinión, disolvía los vineolos racionales y ponía en 
combustión los elementos del orgullo humano. 



I 
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Médidai vudeniüs del Gobierno de Madrid. ^Alarma de la 
Junta, ^Su mal éxUo^^FusUamunloi. — Humanidad i^- 
' U hítáa y créaeüm ié ma amisiañ nMUat pmnmMa* 

y, am^nmamn^ d^, la plasíq i . , 



t propic^ liempo qué se alucmaba al pueblo y gusr* 
«éeíon é9 Alittflnte eos inMiáM w¡ma»4tb |>raiiuM}Maiii«ii«< 

frasnitíase por el Ministerio de la í^iicrra ui;a rélfl ¿rdwi 
ai geuerai Eoncaii, para que éesoyenda la x^z éa \^ Im-^ 
MiMad f éé^MÍMé dé todo^ tÉttftM As iiilMiriiM»día, 
likMfé pMf ^ kis armas á íos pronunciada^ de Alcoy, 
tm cóneideraeion ni mit^arntenlo de ninguna especie y am 

I0 A)^>ffnfR Méitcs ciertor que Mazarredo, á h 8a2on mt'^ 
litro del ramo, ignoraba sin dada^ f[tte se dirigii á un 
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boinbre sin entrañas, y que por Gonsiguieote do necesitaba 
instrucciones de cierto género. 

EsU» fatales rumores difundiéronse por Industria del 

4 

faros Roneali, y la Junta, alarmada por la noticia, pas^ 
una comunicación al mismo, amenazándole con que si su 
iniciaUva cruel constituía la sangrienta ley de represalias, 
serían fusilados el Comandante general y Gefe polttíeo, que 
permanecido presos, los oficiales no pronunciados del pro- 
vincial de Valencia y los trece de Gerona,- como también 
Us principales personas «lue no profesasen principios li* 
berales. 

. Pero no era. bombee ItommU (|rie: prestaba <^idos i la 
tos de la clemenela, y kacíasa^ioptímír a» al IMatin -ofi- 
cial del gobierno, como un alarde de barbarie lanzado á la 
faz de la junta, estas lineas que destilaban sangre: 

«Los oficiales prisioneros de la acción de Elda baa sido 
pasados por las amas en este dia». Triste, pero juste es- 
carmiento á los que desleales é ingratos á su Reina, ban 
isgaid» el negro pendan át^ la . reMú>B« .Sir^fa: dí^jMilttda* 
lie ■«janplo £ loft ambioiosias y alnctnadoi %ut iati^t^ 

segtiir sus liiiellüs.— Uoncali. — » 5 , 

ÜaAfiombrio. canto ii^ónicp lengu^tj^ identificaba al:b|(0i-> 
bre iáquisitMríal é íneciorabte que el gesóo déla maMl*' 
cencia debió atraer sobre una ciudad taa heróica camo des*, 
venturada. Era bien natv|ral por cierto. que sofprendídoi^ 
les inpulsoe de la. sangre que hm¡9^ en. Jas jvm 4p lo* 
alicenMiief» Uemn ^ tpr/^o ^ \u repri^liip um in* 
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eiprocfa proToeada por el cruel general; pero mediaba gran 
diferencia eotre ambos bandos, y oo. es profio 4a o«raio«> 
Mi Übaniei la •fam ée ivDgr^ qoA rtpafn üIo á 
ki prÍMipIna f a » afo aa B de ta» béllai ideas* IIiiicMMiite aa 

acordó por la Junta la creación de una comisión mililar 
parmaoeato que eonoeiese ea eónacio verbal de loa 441404 
le cmitrt«moloeiMi. (I) 

La linea de bloqueo circiimbalaba la plaza por el con- 
tiüeoUt y iuage ae eompktó eea la parte maríiíina cubier- 
la por tuM flotilla compueala del vaper de guam la»^ 
bel 1! y otros buques menores, al mando del coronel Pinzón, 
fiotonces el cañoneo ae empeñó-^por eaUrapibaa partea, U 
aímacioB de la plasa era verdaderaoieiiu aiigiialioaa y ed* 
tica, puea empezábase á notar earestia y eteaact de vi-^ 
veres. Cada vez era mas imporiaole el terrible cuadro de 
la ciudad ailiada, el faego siempre mu vi¥e» eruzábaad 
por entrambas parles y a^renlnrároRse algunae aalidas de 
la plaza, que fueron siempre malogradas, asi como tam- 
bién varias esearamasas empelladas siempre con peca fer- 
Cnna por parle de los proDunciados. En vano mullitad de 
mugeres, niños y ancianos salen en grupos de la ciudad, 
aaplicaodo lea dejen traspasar la Unea, porque son recba- 
sadoe Inbnmanamente y atropellades con la mayor bmta- 

lidad por las tropas de Uoncali» sordo á la voz de cle- 
mencia y conmisceracion: estos desgraciados, cuyo Uanto 



(I) Ordott do da fébteio. 
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«ra J ii H wiáté», foffiui ü titrar ett larj^MiMdpglHMlih 

des (ie iodo Ctoasmelo. 

legumbres cereales y caldos aUnjenlicias los almacenes del 
eemer^io» y todo se «lauda subir «4 casliAto, proYisto yt 
de aotemano de tocítto, galleta ^ temi ^ «amuati el 
desiúiento cund^, i» a^íieeie»^ trastorno éei^edoMan^ crú- 
zase el luoriiiero íuegq del castille y de io% baluartts eco 
lae líoeae «larilíiDa j terrtatfé qiie.agiiiBii aalnaBlianáo el 
bUM[«eo; ^ lea batMie!4ik dveille heeíeii' tembles eoa-díapa- 
ros sostenidos por deaeargés de fuaUería ()jue recorriaA el 
muelle é cienae iatéralea^ y twfk eaoaa «oAia igaeíar al 
pieUe. 

Tal era pues la situación de la ^asa de álioanie ei din 
««de lebrerede add. 
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CAFITUliO VH.' 

Bombardeo .'-'ñeflccciones . — Nuevos fusilamiento$ de ofteia- 
les y g (i fes en Vdlafríniqueza por Pkomali. — Sensación que 
produjo este acoiUecimienLo. — Disgustos de la foblaaon. 
— EtcccioneM ai comercio, '^üe¡Uc€Íone», 

8i iraltomos ét eserCbír ani Ménica imhraeiM y deU-^' 

liada del fatal pronnncianiienlo de Alicaiile, tendría esc pue- 
lilo un moliro poderoso para acusarnos de haber suprimi- 
db iañoB Hieidetttes espeeiales de intet^; mak no nos bMot 
ébiiétlUiido en «1 temno de tal eimififaiiilso; es nméttñ 
obra, bien lejos de ello, uoa historia general y concreta: 
áim btt dta nos o«ti|ílettio8 de tst 'acctttecimitnto aiskrdo, 
CiMRdo ittt '^Mrizift db lat |i&8ion6s i?eflt!Vi> dé Imiiiétf y 
^edau coaciliarse ciertas aseveraciones contradictorias boy 
f que por lo iuísido no pueden arrojar la luz del ctíte*- 
fio ialítti 1* ¿sftetllnl *pfrÍBd»i de hB fiádidsr, p&ilj^itttiteji 
todavía bajo un velo sangriento, de aciaga memoria. 
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Entre angustias de Tarios géneros amaneció el día tO 
de febrero, día de alaroia y sinsabores para gran parte 
de la oindad. Desde bien temprano se notó grande acele* 
raeíon y sorpresa en las masas de paisanaje y tropa, las 
cajas balian llamaihi, el ejército BÍtiador disparaba sin pie» 
dad sobre la plaza por mar y lierra, y la plaza contes- 
taba á stt Tezy devolviendo certeros tiros que impedían It • 
aprocsimaeian de la linea de asedio. Sóbre uno de los ma* 
chos del casLíUo de Santa Bárbara tremolaba bandera negra* 

£i suceso adquiría terribles proporciones* y á no ha* 
berse introdacido la diseordia y la traición entre los si» 
liados, pudiera haber probado la plaza de Alicante las 
fuerzas desproporcionalniente numerosas del geoeraFRoneati. 

Pero este que bramaba desde Alcoy/ donde constituyera 
el ct'tiUü gubeinalivü de la pruviiicia, expidió desde Villa» 
franqueza un bando, en el que, marcando los punios de la 
linea da sitio, declaraba constituido completamente el bloqueo^ 
continental y raarítinio de las plazas de Cartagena y Ali- 
cante á liro de canon del muro, estableciendo así mismo 
una segunda linea de reserva, ita dísposidoii 3/* da esta 
bando debia haberse dictado únicamente- por un caníbal» 
ó cuando menos por Roucali. £u ella se mandaba baja 
severas penas fue •toda, persona de Qualquior seet§ .6 ce»- 
dieion que fuese aprehendida delante de la primera linea en 

dirección de la plaza rcbcldCf fuese pasada por las armas.» 

Este becbo no necesita comentarios. Por de pronto con* 
tribuía muy altpimeole á anmenUr h siioacioii aflialifa 
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de ciertas gentes, al paso que hacía reflejar al propio Uem- 
po el soailiho colorido di^ Urano. 

Mienlm Unto el faego no cesaba, relemUaado los edi- 
ficios al estruendo de las detonaciones mas ó menos re- 
petidas. El Bulcüu oficial de la Junta, Irasformado en dia*- 
ríOt con el objeto de reanimar el espirilu público, esta- 
ba bien lejos de Uenar su pretendida misión, contribuyendo 
á ello causas poderosas: una de ellas eran los vicios de 
y redacción, plagada casi siempre de vnlgaridades y, arcáis- 
mas, frases f irnlentas y lenguaje destituido de galas de tem- 
planza y solidéz. Olra de ellas era la suposición gratuita 
y fabulosa de pronuaciaoaieatos, que no llegaban á creerse 
por el pueblo, desengafiado ya de este género de ardides. 

Esto en cuanto á amenguar el prestigio de la revolu- 
ción entre el pueblo que rnovia la cabeza negativamenle 
marcando visible incredulidad en aquellas circunstancias 
erttlcas; mu para el antor de esta obra adoleeia dicho 
periódico de otro \icio, que pudiera acaso calificarse por 
alguien de imbecilidad. Y sin embargo, es un pobre y mes- . 
quino recurso á que todavia hoy se apela, hoy, si, que 
palpita todavía el cadáver de las preocupaciones que nos 
legaron los siglos y que levanta su híbrido y demacrado es- 
queleto, gaWanisado por el fanatismo de la miseria hu- 
mana, de que no es fácil se desprenda la eristura, ¿ des* 
pecho del lapso de las generaciones. Invocábase el nombre 
emblemático de un ídolo caducado ya á despecho 4e esái 
misMspfeiMfaeieiMi^ioiidméluitÉsmique i tocee vevis- 
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ten las circunstancias de cualt^irMír color (fUe cambia subila- 
mente con elUs, que es juguete de las péripécias del drmm. 
soeíil Uin rMíftttlanente repvcMtaé** y cuya «otifteneia 
simbólfet no han faltado hombres cnerdos 6 insensatos 
(do acerlamos la deüuicioii) que hayan tratado de poner 
en Isla de juicio en medio de silvidos y íelIcilaeioDet: son* 
bra quíNidriea, pneearto aolónatti cuyo mdadero color no 
revistiera acaso la aplicación práctica del prjstna. ¡Ay! el 
ídolo, obedeciendo á las cireuiistaDciÉs y «teslíMiido de ve- 
Instad propia, porique suele ser talle líondioton getniina i)t 
su ccsistencia, obedecía ni iqniiialmenle h la fuerza moli lz que* 
le impelía» y cambiaba pgr el incienso de sue idólatras ima 
senteneíá de innerte. Bien lejos de noeatros nn punto visi*' 
ble de personalidad mezquina, giran nuestras ideas en un cír- 
culo mas elevado, que solo dei)o iuterprelarse en este caso 
en las regiones de la generalidad, porque en «slas pégt* 
ñas solo se atacan sistemas, y porque en íln líbrenos dios 
de descender á un terreno tao indigno del escritor que se 
estima en algo y llega á eoroprender 8« misión digna y 
verdadera. 

Reanndaiulü nuestra ilación histórica, volvemos á colo- 
carnos en el terreno de los lachos que a^ ibju) succedien* 
do á porfié «n di teatro 4» la tTÜmkaekii do AUcaale* 
Hasta el éía de que rampa bablando (17 de febrero) no 
pude hacerse pública una noticia terrible, que aumentó.la 
csMlerBaatott áa loa á^i^moa, 

Laa gdfw éeanraiMMMiailwllaaan por «na o«priidi4> cuya 
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«Drtjtn no pudo' «Teriguarit, ná ejemplar M 'BoUlmofl* 
cial lie Alcoy, donde enlre oirás cosas Iríase este parle que 
veniá á corroborar las sospechas que algunos coocibieraa 
il oir irtB difts aates-mia reioiila detearg»: 

«Cuarto distrito niilitar. — Cuerpo de operafioaei.^Ec- 
lado mayor general. — Relación de los piiQijtles prisioueros 
proot4eQte8 da la iecíoii do Sida, bm sido pasados 
por fav armas an tata día: 

«Teniente coronel, capitán O. Ildefonso Basalio, pro^ 
oadeota da reempkao. 

«Cowaadanla, id. D. Josó Mena, id. id. 

«Cn pilan, leniente D. Luis Gil, id. id. 

«Couiandaulet teniente D. Pío, Peres YiUapadiema, pro-^ 
cadaota da Carabineras. 

, . «Teaiante, subltoíanta D. Juan Gomes Algarra. id. id. 

«Id. id. D. Luís Molina, id. id. 
' «Id. id. D. Arcadia Blanco, id. id. . 

«Goartal general de Villafranqueza 14 da febrera da 
i 844. — ^Fcd^rico de Roncali.* 

EsU Biieva siaiestra, trasmitida á ciudad, produjo 
la alama é indignación consiguientes, y al Men pública» 
estuvo á punto de alleiarsc con las ccsijcncias lumuUua- 
fias del pueblo que clamaba por represalias en ios pri- 
sionaraa dal castillo, y que al Gn logrd contener la junta 

con laudable celo y Á tiuequc de compromisos graves. 

Pero al ün una necesidad imperiosa, según se dijo, y . 
qiia eatanaa bien lejos da jiistificar en. ningún cssOf ananda 

II 
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se trata de 1» Tida 4él hombre^ hiso pradw U ebtlM 

de sangre. El dia 25 de enero antes del mediodía fué fu- 
silado ea la puerta de la Ueiaa un infeliz que «onducit 
dos pliegos reservados/ del eafarlel de Villslranqiexa. 
modo ilegal con que se Hev6 á .efecto esta justicia, st asi 
mereciera llamarse y dictada únicamente por la voluntad 
de Boné, debié producir una profunda «ensacioo que m 
tardó < n manifestarse luego en «engba del impetnoao geis 
que la provocó en un arranque de indiscreto celo. Este 
mismo dia y el siguiente cometió el mismo otros abusns. 
impelido acaso por las apremiantes eircuiísliiielaa de lá 
situación, minada ya y angustiosa. HasU el diaf io oficial 
de la Junta cometió la torpeza de estampar un párrafo 
laudatorio en sn numero de 26 de febrero en fsnror de la 
disposición dictada el dia antes por Boné, en cuya Yirtttd 
fué fusilado el infeliz José Martínez (a) Bocha, conductor 
de los pliegos ya indicados, probedentés del eiiai^lel de 
Roocali . 

Con todos estos elementos ibase exacerbando la opinión 
pública, disgustada cada vez mas por los artículos y fo- 
lletines casi siempre ecsajerados y ridiculos del eitado pt- 
riódico, y que rebajubaa cu mucho el decoro de la prensa, 
basta el triste estremo de atraer sobre sns columnas la 
incredulidad general. Surgían pruebas de descontento en 
las clases, alentado por las escitaciones del comercio os- 
ligado ya y aburrido por las repetidas esacciones sufridas 

^ que sé redoblaban en Tneñá de lA eireuttstancias eada 

i 
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—«75— 

vez mas apremiaules del caso; y en vano ei príner gefe 
M moTíamal» Iratal» de reKalúUUri^ en fuma de acM» 
de déiciperade iralor, sa populsvidid cadaeada y» en sume 
grado, y suficientes ¿ borrar pasatlos errore^: w enlusiasmo, 
M liaeML fó por Ift .eaoiie que^babie ¡irocilaiaado . le coa* 
docm é' impiiUabfln k (eneniriaa empresas, coronadas con 

diversa suerte; rasgos de enlusiasiiio ]i;ili iu, de celo cu el 
ciuaplimieiiio áa ,^QuipfOUÚ8i9$ fue • reflejaban siempre 
nn corazón generoso y consecuente, datan de la memoria 
de ese hombre digno de mejor snerte y á quien la patria 
indifereole lodavia no ha votado uu laurel, cumo tampoco 
á sos itnstres compaAeros de martirio, en memoria de sus 
buenas acciones. Desde ahora pues, este misme hombre 
soio debe calificarse de mártir y victima de su misma en- 
tereza, y así le reconocerá la presente historia: bien lejos 
de eonslitntmos en apasionados coronístas de un hombre 
i quien no hemos tenido la lioura de conocer, ni meaos 
nos unen relaciones de ningún género con su familia dea- 
conocida también y estrafia para nosotros, creemos pagar 
un debido tributo á los iliislrcs manes del patricio, ya que 
el velo de una culpable indiferencia ha tratado de eclipsar su 
radiante sombra; otros dias vendrán, y la opinión ajusta- 
da á las formas de la justicia, exhumaré esos cadáveres arro- 
jados, á la posteridad, se apoderará de ellos el escalpelo del ■ 
criterio, una vez removidas las trabas de las pasiones» y 
acaso es de esperar un epitafio laudatorio, una corona eí- 
vica y una ilor esparcidos sobre uua pobre tumba deseo- 
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nocida hoy y hollada é insultada acaso por los mismos 
4ue la abrieron cou su perMia é iaeooseciMiiáa. Sala4« 
Boné: á despecho éb los doanestot de álguoóg indifidaoft 
compañeros en tus últimos üias, que arrastran tu nombre 
por el lodo, el aut(ur de esta obra, acaso el .primer escri* 
tor que se ha ocopado de tí« le ealnde y vó cott samo 
placer hrolar una pahna que otros no paeden ebsirvar 
sin envidia sobre el fúnebre liojbo que encierra tu nada. 
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CAPITULO ¥111. 

Bisolueion de la liga revolucionaria,^ Traición infame del 
Empecinado^ puesto de inteligencia con Ifonealif y venta 

del casliUo, — Actitud de la plaza y heróica resolu.cwn de 
algunos pronunciados» 

m 

CH^icgaoiM Mñ nueslre raíalo-, al dta i.* de nano éel in- 
dicado año 1844. Eu vauo el arrujo de Honé y algunos 
oftciaka au^allenios redoUas sua proezas arriesgadas» «a 
vano te lanzan á ompraaaa temerarias, arrostrando todo 

góticro Je s:u rifiGÍüs; la saru-^re vierte, y la obra de rfi- 
dencioü no consuma* Aun no es. tiempo. Es nocfiSfr- 
rio proloager el tormente i través de una- luoha que no 
obtendrá porvenir; porque la hora de agonía ha sona- 
do, y las victimas expiatorias no se arredran ante el apa- 
rata del<s«pUoíe. Asi- • sucedía oeo loa nirtim de la lé 
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en los primitWoB tiempos de la iglesit, cnando el crísli»- - 

nismu lucía en el esplendor de sn pureza mistiea y no 
estaba herido de cancerosas llagas que sangran y sangrarán 
todavía probablemente basta la consumación de los tiempos. 

Hazañas heróicas, hechos gloriosos, rasgos todos de 
lina abnegación sublime, en que juegan cien vidas y no 
se escasea la sangre, apenas bastan á galvanizar el espí- 
ritu público, divorciado ya de su gefe, que solo» aban- 
donado y afligido, luche, se afana y rodobla sn infati- 
gable ánimo por conquistarse un ascenüienie glorioso que 
prestase alas á su poderoso genio. Equivocábase» porque 
tiallándosé ünicamenlé frente á su cdraioH, Igitorálíá qda 
sus dias de gloria hablan terminado ya en el mundo de 
los vivientes y que no tornarían á renacer sino después de 
su asesinato. 

La defección empezaba á corroer el estado de la cia- 
dad; inútiles cuaiilas lentalivas pusieran en juego ciertes 
individuos de la Junta, asociados al primer gefe> no da- 
llKtt l^ttltádd ssttjsActeHo; y es qae la hidra dé 1* í»^^ 
elon w htMh introducido sordalirente, y herían los corazo- 
nes sus bramidos subterráneos y tenebrosoe: esíuerzt)8 y . 
mía esfkierzek, dispOBicloMs nnlentas!, lad ^ pórqoe'sn 
aiif>^li*(lttia», porque urge el tiisihpo» porgue li N^itad 
flh Mchá ictl el rtiortal lecho con una dolorosa agonía. Y 
ved iqne ei campáuen de h municipalidad suena á rebaib^ 
dUide hk iiiieüAyii « tes de lee demás un a n» qne d»- 
ttaft' el i9fAéé ie alarma y pueblan el ambifsite oen su 
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|lh|cM« neo. .N0 ps el profiiincúifiiieplo 4e Tarragona, Má- 
laga y h$ liuleares, conu) i,c supone, uo; cslc es uno de 
•SQa .cecurso^ supremos Ue que ecihi mano para 
vpiyer -el i^prvio ¿ U cevoluciou que |^ lu^iule y perec® 
i KM|a ipiÍM; 4esetigi)ñaos puci>, ^ ne^catario inr-lipar ja 
^arviz ¿ Xa cuchilla del Urano y espirar con gloria, cm^ 
t9ff x k m k 'as Yiriaio, Feiayo y PadiU/i: Itieo (bf^ 

wfi^ 'f[Vk% p\ daae^gatko disi^ri las lÍBiebias 4a viii^s^ee 
cora^ jg«oeroso é inacccsíMe por lo lanío á süs^jccliar la 
Hundía 4la que ^ois viMisuaSr y ¿ese mom^rUo ii9jse.Udi;á 
af^i^rii^iK^» Y an toa«a. Ireoteá Irenle eoin v^aslfn 
alluaoton, ilesanipafadM de lodes» pero atenlados por la 
fé y ta virlud, sabréis morir cual cumple á los patrio; 
latlibnia» en «iiyaaiMiMaa biar<ve «caso Uaaiigre ^/affitW»» 
Itétot»! é 'ÍMaIlBf«Í8,.al tiraso, que pitido et gamUapite, 
porque es coliaide couiu lotius cllus, apenas Uutlrá el va- 
lar sutícieo le para p4;e««adar..«l acta del marliiio, n^udo, 
pettíiéado de.Mowiliro y aio aaa^re en las vanaia, donde 
BDÍo díftflrre' elsMelo.s^ládificodo 4e aa cinico y n]ai;^ó> 
reo estupor. 

Pera la ^angiODa de la .iraícíoB bnoia rápi4oa progresos, 
y :«f«r inotil f»« eonlanerla; debía pues rawela^ eii anliofa 

la descomposición del cuerpo, iieiulo ya de muer Le por 
elAa,.y aaa.bora funeata había sonado ya. ia Junta, ioo- 
«rate»' y lejos ,de .mponer qm per0dia en ese hoiQbFe» m 
<ie Mder, á qnien en mejoras días entregara las llaves 
del castillo de ^anta ^lutfa» ignoraba fue Ips .dvip^ps 
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dirigidos por esta fortaleza al campo enemigo m hactao 
con pólvora sola ó con eslraviada puntería al menos: ig- 
noraba que todas las noches ¿ ciertas horas y cuando á 
savor de las tinieblas era inulil el anteojo, tin espta mi* 
serable DCiulia á cierlo puiiU) convenido á la misma raíz 
del castillo^ y depositaba los pliegos de inteligencia entra 
Roncali y el Empecinado, en un cesto que bajaba por me- 
dio de una cnerda. Todo esto ignoraba la Junta, y entre- 
tanto ese mismo traidor vetulia la plaza, y vendía también 
la sangre y la vida de sus defensores al oro del tirano, que 
no lo escaseaba tal vez* porque estaba sediento de aque- 
lla sangre que debía verterse, porque asi lo exigia un de- 
ber de reparación. 

Era este un medio bastante miserable por cierto» pues 
el hombre fementido tohre quien lia empezado ya á des- 
cender la sangre inocente de Idiilas vichnias y que herido 
por el anatema del cielo, no halla donde seolinar su ca- 
beza, ese hombre, á trueque de su alevosía, pudiera muy 
bien haber sentado una base que sirviese de garantía al 
compromiso de aquellos hombres, poniendo á salvo por 
cualquier medio sus vidas; pero arrastrado sin dada por 
resentimientos mezquinos, falto de concieneia y huonani- 
dad, desecho ese medio que pudiera acaso haber justifii- 
cado filgo su conducta, y entregó al verdugo aquel pu^e 
de hiroes. I;os que tan «oérrinu» defensores blasonan de 
la ordenanza militar, recordar&n m a«Í8ti^ raasa átBoné 
para fusilar al espía José Harlinez, como dejoinos diobl» 
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«I su liigrar« Si el Avtor rccoii<»QÍera justo ese «seiiiiato 

doble, oitiuso y sin reparucijn, según ereCt ilamado peua 
capitalt diefrasaéo impiiinieDte coo el oombre de Ley* foc- 
. matía ene eomenlarios en este easo. 

Ya era iicnipf) pues de arníjai la iiu'iscara. Amoncció 
el día 5 de marzo y SaaU Básbara había levaulado loa 
pieatei: la baMiera 4e la rebelión Iremolaba en el punto 
mas eal Minante de la farlaleta y la oomankackm con la 
ciudad eslaba ya inlcrruoipida. Una vez privada e¿ta de 
eoneslibles y municiones, por baberse de anlenano rali* 
rado al castillo todo género de artículos de primera ne- 
cesidad, ¿á qué esperar inns lierapo? Bien es n i dad qne 
h hora aun oo había sonado, porque habíase coiiYenicio eo 
nn poalo bastante niíserabU qne ia procaeidad ¡del traidor 
y loü remordimientos de Roneali rehusaban apresurar.. 

Va no del)i6 quedar duiiu a ía Jaula de la defección 
i{fle alzaba su sangriento fantasma envoeiio en tan negras 
IbmiaB: sin embargo, entre V» defensores de Alkanle la- 
tiau aun vaUenles corasones qne espiolados por la indíg. 
nación, halaron de oponer desesperada lesisleucia, solos 
y abandonados: sofiaban tal vez en los recuerdos de Nu- 
mancia» recnerdos llenos de abnegación y gloria, pero bás- 
lantes por sí á inflamar el pcclio <lc esos pocos espaftoles, 
cuya raza no ha dejenerado, y que resistiendo ei contagio 
impuro de las pasiones» ban sallado la valla de los siglos, 
sin contatninarse en el limo de la degradación social de 
las edades. Dalau de aquella época memorable documen- 
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tajftiiWMñeflMtes» mtin mumÁtmAmts ofídaSes entre I» 
Junta y t\ castillo» en cuyo cotilenido* de una parte desple- 
ga la bidalgoia oasUilan» \»éé «I ¡t^nio qm k bíímIimi 
impríoiMra en aqttelloa.09ralieÉctnllatiaaMiite bendktf,<gn<>^ , 

tos sublimes que hendían los ciclo.i en su halarido agüiJo 
y <\\ic iuvadiaii el espacio con la violenta Hantarada del 
otgttUo 'táti AiiaeraUtiuMla «aplota^rde «ira ptrtaiMfi» 
ifefo 4¿8 niisaMa -41 rado éiimiiUiiile leiign<)je de Man bipar- 
bélica hipocresía, mezclado co«i la viólenla procB€Ídad del 
perjurio aorppeodida MI ti MÚsiao .afilo .di» su proCmaiHaii 
awrilega. 

Pnas bien, llegará día en cfne removiéos los obsfticáloa 
^ue impiden hoy la publicación de esos docutnenlos que 
Hef an boy el seMo ée pritaáot, baremos pairímoniade) pé* 
blíeo'tn «entcHido, desagvadable'aeaao en varios puntos para 
'I^MPlOs aclüi'es de esc ilrciiiui laii trágico como glorio^), tan 
miUiBie en rasgos beróicos ^como ioleoundos sus sangrien- 
'tos fostéOf pon|na las nas veeos ias.aanHllas dd iiNurlirúii. 
-si reloftecen, na fraetifican en tamnaa éadM- 
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CAPITULO IX. 

D^súlucion de los directores del prmwwUmientü.^lMaéú 

de alarma y agitación de Alicante. — Desesperación ge- 
neral de los ünimot. 



á#e aqui á la entrega de la plaza, solo fallaba un paso, 
j la éeibccioa 4e 1» penooM mas ioflayenies de la ciu- 
dwidMw á prommeiarse ccHAra la ravalvclont á 
ifresurar aqael actb manchaba 4a impuras raagas eo loa 
-anales de ese pronuncianiiento en tan inal hora concebido. 
étm awbMB» da dasacuarda aulra iaa -gafas an» «ada m 
wm nartfidaa^ j >sla aniHrga, oo^Ha la Tas-lMittta a^lo* 
rizaila de q«e orjíanizoda la resistencia bajo nuevas dis- 
posiciones, la ploaa aa preparaba al bombardeo que «e anuii- 
«in flor ^aite '4m RoiieáH i la tnaiállia M aia ««T^tifM 
dl»'BÍ8iia. 

Para babia sonado la bara laIaU y aada ara aapaa éa 
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detener ya el progreso de la gran disolución qne rrioib»' 
en la eiadad» á despecho de las esctlaciones de leales y 

pundonorosos palricios, que con un celo verdaileramt'alc exa- 
jerado é imprudenle trataron de armonizar la^ecNnoii in<^ 
teligeneía entre lo» directores, pereque no dieron al fin^frnto 
aiyuiio. El (íilifuio lcvanl:ulo á cosía «le lanío* sacrificios, 
esluba uuuado por el üeniouio de ia ilisconlia» y era asunto 
quimérico querer restablecer y reanudar en no punto só« 
lido y estable aquel dédalo de atolondradas voluntades? bien 
es veidati que eslaliaii Ujos üc ¡ucveer ta allura del cou)- 
promisp á que se hallaban alevados y el abi$(no sangriea* 
.to.que oqoeUas disensiones- abrian bigo de sus plantas. 

Eslo no obslanl(% era cosa len ililt' ¿d^iaias escenas que 
leniaii hl^'a^ crt aquel teatro de desolación; la colegiata 
de San Nicolá« aparecía la noche del 5 espléndidamente 
iluaiiiiada^ yi resonaban en ella llantea» rezos y plegarias 
de niüuA y mugfres que couducin!» al templo colchouei»» 
ropas y aUiajas« para precaverse d«l fuego que debía lio* 
ver sobre la ; ciudad á la maflbna siguiente, aegnn.se deeia. 

Fué esle un ardid oportunanienle iiivenlado para pro- 
vocar de^e el íoodo del santuario el úUiiuo resalo de vo^- 
lanUd.que.sjB.opoi^ia.al.plan del espíritu disolvento que 
reSnahat aqnolkü liantes de la parte mas .se«iibl«> del ge- 
nero humano llegaron á enternecer los corazones inseusi* 
.bles hasta eotoiices, y ppc^o d^s§ues una ,coii9isioa. del clero» 
consulado y comercio se disponía á salir á tratar 4i9 la eiir 
Ucgu de la plaza cou el iabiipaaoo geaeral ^^ariciadq co- * 
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barderüente€n Villafranqueza; pero era inulil ya este paso, 
«Qcs un oficio del gobcroaUor del castillo parlicipaba á la 
naníeipalidad liaber capitulado con iaa tropas del gobierno. 

Faé aqnel un r hispazo eléctrico que in? adiendo el ¿m- 
Lito de la ciudad, produjo la mas profunda conflagración 
en las masas, secundada por ios esfuerzos de ios ajantes de 
Roncal! y otras personas que de buena fé cooperaban por 
otros medios mas laudables ¿ la obra de retraimiento y di- 
áoiacioo tan ^empeñada por los luslruiuenlos del sanguina- 
rio liberticida. 

En tal conflicto trátase de promover una asonada, para 
alarmar al pueblo y concitar de nuevo el espíritu publico 
por medio de arengas que á ia luz de las antorchas de- 
bían leerse en todas las calles y parajes públicos; pero la 
rebelión babia dísoelto el TÍnenlo de las voluntades divor- 
ciadas ya hasta el punto de desoír el acento de la verdad 
|ue clamaba á través del tumulto con el sentimiento de una 
Jotorosa convicción práctica y moral. Entonces, cuando la 
impotencia se mostró desnuda de esperanzas, el instinto 
de conservacioa individual, esa regla miserable de ia bu- 
manidad m desperté en ia generalidad, y fué aquello un 
caso verdaderamente terrible que hubiera hecho repetir 
il célebre poeta italiano en medio del cuadro sombrío y 
lestructor de Alicante: LaiciaU§ ogni iperoMa» 
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CAPITULO X. 

ñ§IU$ciones oportunas. — Amarga iüuadún de la éiudad, 
•Culpable úbandoM de la causa por varias noíabiHdO' 
det.-^'Desampare y iUitaeien lamentable de Bené 9 olm 
tempañeres de eompremm^^Fuga de vaHee eu^eiee,-^ 
Ifuuber^tínaeien de la fiterwa míMar, y fi»§a de Remé, 

S^d eentro de ele fniMsto coadro dsmim, de en nié« 

dio de ese drama laa fecundo en lances y peripecias, aun- 
que laslimosameate aislado y abandonado culpablemente á 
sus údícob esfaerm» brata una sola fignn^ aímiiqlo de 
•consecu«neia, pureza y valor, que laeomiptlble ante bas* 
lardas pasiones, abandonado de los mismos que acaso le 
compro inetierac eo .la peligrosa empresa de la regenera- 
ción de esta pobm patria» no ábjnn de sos prmeifdos» 7 
fiel ah jnrameiito de no abandonar A ana aobordinados, mar* 
oba con plaola y ánimo sereno al Uatro del snpUcüo^ Már- 
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ir de sus principios, modeló de Tirtudeg eÍTieas y eseY»* 
vo de su honor» mira desbandarse sus huestes, é impa- 
sible ante la nube saagríeola que émpaft» sa ardiente pu- 
pila^ espera al verdugo que se le aproesima con el hacha 
homirida, iiai a den i l) ai' atiuella aUiva cabeza, iuileclinable 
anle los amagos de la seducción^ 

Aqoí empiezan ios momentos de gloría que compendian 
la vida pública de D. Paólaleoii Boné, ese personaje lac 
indignamente criticado, y coya estatua, á dcf^pecho de sus 
émulos, descuella sobre- el- pedestal de sus mismas glorias 
en los faslos del siglo. XDL ¿Qué valen esas detracciones 
▼iles, cuando los hechos desmienten tan gratuitos nllrajest 
Uu dia la liistoria so apoderará de esos desp.ojos, de esos 
iiitr«ies y de^ esas virtudes* y podrá fijarse . el verdade- 
ro- tlpo( suslaveial del mártir, por mas que una legíslatn- 
ra coasUuiyente llamada á reparar agravios suíritlos por 
la familia liberal de España en la pasada década, haya 
ohiáééa él . nombre :de Bono y sus compafleros, mártires y 
ni; una iob TOS de la asamblea se haya levantado en su 
kvor,. mientras se Uau prodigado gracias á millares á su- 
írikoanní inferior escala, y que nos baaTe^prodiicido la mise- 
reblé época de las cétébrcs mercedei mrrigueñas* 

' Pero es fuerza renunciar á toda digresión y separar la 
vista de esa personalidad desgraciada, para eonvierttrla á 
Ifi nariacioa , dwunalanciáda de les heclios* 

La situación era cada vez mas aflictiva en Alicante; mi- 
sero pud^notregado at luror de k anarquía; par dá quiei 
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lA Mtia^ él laMliiittio ^peMciúo M Mttr, dle 1* «iigiiiiUi ) 
idel ftbafiáfMw: la lonta nb existía ya, ^ P^** consigoieiivi 
tarecía la cindad del centro de dirección y autoridad tan 
iodispeiisabtes en circunslancius análogas; divorciadas loé 
¥bliiirta<ié8, díaoéllos l«s vínculos f cotn^romíflés de la jI'- 
IMiiíl«to, la alatiiie eanmígmeirte sorprendió los éninos, y 
uo íasli Dio cobarde y servil, el egoísmo, reemplazólos sen- 
tímf^Mto édí <bniior caáuiiado ya ¡rat el pesUleote buiíÉo de 
fá iifMAíá f 4e la dti c éntia p^lroeadas por él Iráidor qiie 
majídaba pn el caslillo. 

hm principales directores del prontinctaniíealo y ios 
^¡ek é&á iBias furor 'iiaiiian coneitado la alarma por médfo 
de artfcnldh TldteulaiDeríte iRcetidiariÓB, tiahtan huido por 
salvarla TÍda, ulras pla^yas liospitalarias les esperaban para 
dtficificar la ah9ai|;ui^ de $a desgracia; pero entre tanto olro^ 
bóflibres inOeeiiteiSt'Conpí^oiuélldos en 'la causa ctimun, í|iie¿ 
daban olvidados y en el mayor abandono, para ser TÍctioias 
expiatorias de funestos errores. £n primer término figii- 
i%ba D. Paotaleon Boué» que ignorante acá^o dé lá désín^ 
oiou de m eonsorlis, peleaba infatigable por 'reconillriÍi> 
lifft edHIcio derrocado hasta en sus íiUulaincntos. Solo, aban- 
d<ynéÉo de todds^ veíale infetigable» activo y eniüsiasta dte- 
la¥lM dlspoflícloM éáérsficlls, íiUCpttr desgracia eiün «é- 
sobedecidas, y basta acogidas éon mareadas dem'trstMéiortdS 
de risible mofa; corria á caballo de un estremo á otro de 
la ^ittdad iAgMtá; (jileando pdr 'iiecomiuiattr aquél po- 
deraii aatiedíeiifte (tüe ila dtlj^tt^ y dtnííílnddt InrpoHÍítt* 

19 
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«ia diera á sn nombre aquel mismo pueblo impasible ea 
Die|orea dias; pero noevaa demoalraciooes hosUlea la die- 
ron en eara con la ¡n»6caeia de ana. esfuerzoa, y aon tuve 
necesidad de. cvilar el onciientro de alcrnnos i^nnios de si- 
carios, que Iralaroa de asesioíirle ioUumanameule. \2'oíh 
u Aa perdidol esclama el yaron fuerte, y poseído de «a 
arranqne de desesperaeion, manda ae rompa el luego con- 
tra el bárbaro que espera el monicnlo dado de que se le 
abran las puertas, sem^anta al lobo hambriento que aguar* 
da el instante de precipitarse á devorar al inocente rebaftaw 
Mas también allí ba llegado el contagio impuro de 
\á traiciou, y la úrden del gcfe es desuteudida por loa 
artilleros; dírigeae al baluarte de S. Garlos, con e! pro* 
pió objeto de que se rompiera el fuego contra ka fá< 
bricas, manda el toijiie de Genernla, pero una cruel 
negativa rediaza el maadato y le bace enten4er que sus 
simpatías han concluido, y que dealítuido de, toda espe- 
ranza » solo á la fnga puede aventurar la única proba- 
bilidad saludable. £□ vano se dirige al capitán de la fragata 
Pra90rpina, para que le salve; ae le contesta que el 
boque se ha dado á la vela, llevando á bordo á aun 
compañeros, que ni aun tuvieron la caridad de avisarle, 
pudiendo haberlo becho; y en efecto, Booé pudo enloB- 
ees fondear el profundo abismo que se abría k sus 
plantas. 

Desesperado, afligido y lacerada el alma de deseen- 
meló ¿ vista de au abandono, el hombre de hiem 
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cilBfo á punto de desfallecer. ¿Qaé se bsMsn heclie 
ftqueUis ettbfiines protestas de anien y perseTeraneia? 

¿DoDde estaban aquellas protestas de adhesión y conse- 
cueocia, siquiera se traíase de sacrificar la ecsistencia mis- 
ma? Amargos pero Urdios desengsAos que le dieron en 
eara eon su credulidad imprudente y qne le habían redu- 
cido al mísero oslado en que se hallaba. 

Frenético» furioso y aleloudrado, renueva el caballo» 
Irals de reunir vna escolla regular con animo de rom- 
• per la línea y reproducir el lance de las Termopilas, 
aunque mediara el sacrificio de la vida. ...¿Qué iniporla 
cuando se pierde con gloria?.... Pero también inútil; son 
muy pocíbs los que le siguen, porque' le desampara su 
iiiisiiia guardia, y todos, poseidos do un [áiiico sombrío, 
discurren por todas parles, buscando donde ocuUarse, pues 
como dejamos dicbo« el egoísmo llegó i ser el único mó- 
vil de los sn jetos comprometidos. 

Hubo empero una persona generosa que ofreciera un 
asilo impenetrable al desgraciado gefe; pero este creyó 
renunciar ó la invitación, por no desamparar á los que 
le acompafiaban . Fallaba ese rasgo sublime de abiiíga- 
cion arrojado al rostro de ciertas personalidades, y cupo 
k D. Pantaleon Boné U gloria de bacer generoso alarde 
de él, aun en aquellas circunstancias fatales en qne el 
astro tocaba á su ocaso, pero que lucia sin embargo en 
d mayor esplendor de su brillo. 

Aun en aquel tstremoi Irátase de producir una alar» 
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l^or z^lgupos individuos de la cooipafiia nombrad^ d^ 
%|iasi i^ri^ Vi9P<HB0 ^úv^ efecto porqiie ^ recl|iwi4<^ 

prtn^ipaU ™^ «OMoanto croekxiepliié Uiiit i4f« 
sioíflstra acometió á Boné; el asesínalo que se trataba 4« 
l^^rpetrar ei^ §u per§Qoa: ante aquella id^ ^iphj^^i I 
Cffiv^to á «lonr ^a. hoimt si le era p96ib)iib,.«|||l«^ 
una reducidísima escolta por la puerta de S. FraacisiH»» 
ciego, frenético y desesperado, resuello á romper la licea 
ó á deiff^ U^cei: pedazos aisles qu& rendir su espada 
cxmjí QBneral f ai; aj^fioi de sanare* bramaba; no 
Ipios, porque la h^a del ^mm, y d«l es^jpatQ.^il|p tj|l>- 
4^a ea satisfacer su impaciencia. 

las ire^ y ipedfi la maAaoa. 
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Horrible í^ituacion de Álicaulc. — Heroica fjenerosidad de^ 
pueblo para con los proscritos. — Disposiciones del Em- 
pecinado. — Cambio reciproco de consigna enlre la pia%a 
y Roncali. — Diputaciones que salen á entregar las lleves 
é eite, y acogida innUttnU gemMl^-^Abstiénese el 

■ 

g r 

M m féekaiailo Bdné M sen» ile Alicantt, pudo «1 

pueblo entregarse á ilusiones falaces, que el tiempo y los * 
aciDleciimeiilasM epwgaroA daagiwoiadaiutiitede deamoi- 
tír bien pronto. El Joto de la revoliMloii goalia «a aquéllas 

moiuenlos de la plenitud de su Iriuuío, si tal merece lla- 
marse allá eo el «too de lu co^cienoia, solireia cual debió 
grañlar aa cíertOBrinoiiicsIoa lo4a al.ptaa.da uiiraaíoda 
-■angre qoa aaat lifmai, que lodafia híanre y que daau 
una venganza provideudal y justa al cielor ¿ los hombres 
y. i la liaira. 
. lüaaciaa-taaito laa haraa -^Qe KaaCabaa, da «VMUa oa- 

che aciaga y augusUosa sú emplearon en agitaciones sia 

19: 
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número: la horrible pretioo moral que por dd quier reí* 
naba, multiplicaba los coadros de aflicción, generaliaada 

ya por todos !os ámbitos del pueblo, y era cosa des- 
garradora observar repelidas escenas de augusUa, en me- 
dio de las cuales levantábanse brazos crispados y suplicantes 
que se retorcían con cracl desesperación en demanda de 
consuelo, y este eco lúacbre impiiaii^ nuevas tintas á la 
situación desgarradora del cuadro. Loor al poablo alican- 
tino, á quien no en Taoo se dirigían tan encarecidas 
plicas por parle de Afjnclbs desgraciados; nunca se mos- 
tró esejgueblo generoso A la aliara de tan subUmca sen^mien- 
tos: tas^f» laudable de aaridad datan de «qi)»lla. ae^he 
fatalmente memorable, en que arrostrando fas mas graves 
consecuencias, admitíanse todo género de responsabilidades 
y se saltaba por encima de la misma valla de la ^4it 
porque se «raidba -de <nn» eibra filanirépfea ]# «ma MecHo- 
i'ia, cuqI es la vida iJe ciertos sujetos, sobre cuya cabeza 
•laaaara su terrible attslema «apital una ley dura y 
«iaí^riune*. Apenan bnbia- diaa «foi «a elreeim 'OU asilo 

á üíjuellos Ittfeliccs desaoi parados que vagaban errantes, 
«luniidos y vacilando, poseídos de ua sombrío pámoo, 
^if» ya; anaoedi, y I* luc del nwm din pudiera baaei^ 
lea taai«N»i y compromatnr -la vntuatad-iuwRiiliiiía ia^kn 
cindadouos. $obve lodo la clase media sobresalia en bsür 
género de actos, y la caridad de los alicantinos, por una mii- 
4M»io»di^adi^to46 «ritfgío, 8ilvéilnlUii«M;¥iAaraq«falliaiiaehe, 
akayéndoaespbre la geaeraUdad un diluvio de bendicioaos* 
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lUMtoiit «MHMr, iMt «omisln «speoW ««M d« pro- 
pio acuerdo á dar cuenta de la «Uuaeton dd la ciudaá al 
ImpeéHiafl», ■rtrojando It méisita» redbié á 
Ita 'con Inmés áiifio8iet«ii«« j dfbté «Igiitt* müdoi 

provisíontilcs que reclamaba el monienlo, ordenando en 
prhn^ lugar que se colocase bandera blanca ea ti baluar- 
1% éé >S. GftHot. l«ta 'AitfpoilelMi M 4«Éipliili> 
y esMnees pudb «onvenceraa Beocall ie-^a «al cvnrit» tnur 

do p<5r b Irairion f]ur(l;i!)a espedito, y que aquella ])?nde- 
r« floldiito sobre el fuerle día la civdad era ia coosigaa coo- 
W M Ü anlettftBmatt» pora Haaiar al T«ráiigo^'8edHprt»da 
atlf vllgfa Inpacieate porque «eeesitalM vúftíirai. 

Ya eni licuipo. Nuevas deuioslracioneB convenidas Ira- 
ésjarai i ios •eíétia de Honeali frpebaa iMequkow át m^m 
H #bra ée H alenroaía m Mia ceroiMai». A Ja aaHda d«l 
sol del dia G una salva di* 54 cañonazos verificada por Sania 
fiMara dió ia ínkiativa, y á ella aiguió otra deiafragala 
de pmn «ndtdii en las agoaa M muelle. Laitre^a de 
fioncatt respondieren con eira 'sriva de fosikria oorrMa, á 
la ffue siguió el descargue general de fusiles ^e la plaza. 
Ai ptopki tietnípo «1 sol de orientte» Inrbiaiida dd aene de 
las aguas, aluiwfiratta eon ana pálidiis "y -saiigrleiiles tvyos 

(lia mas lágulne de ios anales |»olil¡cos de AHcaule, ve- 
lado sa dorado disoo por diátaoos velos, como agovtado por 
tanto dolor: presentíase nn Yago é ínesplicaUe terror qne hacia 
difandir por todas parles cierta alarma sombría, que helaba 
la sangre y anonadaba los ánimos bajo una presión mortal. 
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De esta stterte,. «ntn Goago|M y augMinfilawSuvierii 

trascurrió aquella mañana terrible: una comisión de tres 
mieBibros del ayuntamiento salió á cosa de las nueTe á 
^tregar las llafea^de. la plaia al fewal Boncpilif.y pooa 

, después oln. comUi? a eompuesU del irosto del ayontamleii-* 
to, eabildo eclesiásliso, tribunal y junla <Ie ( omercio, con 
otros ifldi¥idiies 4e distinción, salió también k rendk su 
bomenagto al tírano, ijiie ceAudo, aembríp y ainaiiiiíHidiir, 
recíbí6 aquellas demostracieiiea eon mía aUi?Oz qne rayaba 
en insulto, llegando hasta aposlroiaries con improperios 
y ásperos dtoaestos. Nótese al» paso qve solo el piieUo« 
mas sensato acaso á por lo menos ttas oeloso de su pro- 
pio decuro, no juzgó prudente rebajarse á rendir serviles 
súplicas ai bombre .de quien no otra cosa debía esperara» 
que- sangre; .maldioiaii y .estemaíDío; y anoqie otras per* 
senas, sacrificando su amor propio, pudieron traslucir en 
aquel corazón petrificado un átomo da misericordia, y die- 

' ron un paao: suplicatoriot el pprYenir tfs. eneafrgó de diair 
par su ilusÍM gratiMlli y les dié. ea cambio uu resultade 
de sangre y lagiimas sin cuento. Por lo menos á costa 
de tan dolorosa lección, el nombre de Roncalí pudo adqtt^ 

4 

rjri|n- titulo ariatocrátíoo y una aelabridad luDestameirta 
memorable , en los anales de la tiranía» del asesinato y dd 

crin^en. . • 

* > . . ♦ , x ' é ' ' ' » V ; 
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CAPITUI.O XII. 

Pormenom tubre la faga y captura de D, PmU§hM Boná 
' y sus seii consortes, y su íraslaeion á Alicante, 



^mniilc al propósito del historiador separarse del cen- 
tro geoeral de ia accioa para seguir al primer personaje 
éáí énauí qne dm ocupa y ciQiaigiiar con dio uno de 1m 
mas sangrientos episodios de aquélla. El lector debe se^ 
giúroos en esa escursion que bien, quisiéramos suprimir, 
pero qao desgmiadameote dá noeva impoctaocia al de» 
ioiilaee dol •ttcoio, olofa á la - altera de «na realidad Uííp 

temen te célecre la narración de los hechos contemporá- 
neos y arroja na destello faiidico sobre ese fondo .espaih 
toso. 

Bota la línea de asedio por el Taliente Boné j sus 

seis compañeros, vagaron errantes durante la aocke». pues 
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d termo quebrado y brefioeo no ee prestaba fácilmente 

á la caballería, y era preciso buscar senderos meóos ás- 
peros, en lo qae perdían loa fagitifoa un tíempo'preeieae« 
Incidentalmente ee hallaron en el poéblo de Bnsot á tiem* 
po que el crepúsculo de la mañana difundía su tenue cía- 
ridad losfóiica en las cumbres. Esto no impidió sin em* 
bargo que un miserable espía les reeonociese, siguiéndo* 
les la pista hasta el término de Relleti, eoneitando la alar- 
ma con desaforados gritos de ¡aki re #end, aki va el mancoll! 
y consiguiendo qne los campesinos acudiesen y tomaran ¿ 
en naigo la flMBudon 4e nqnel imbre grufie fiigiüf o. 

Esto produje nn verdadero aomaien en la comarca, y 
el alcalde de Relien (1) dispuso que una porción de pai- 
sanos armados emprendiesen la persecución de aquellos des- 
graciados que al parecer llevaban la direeeion de SeHa. 

Serian como las (V\et de la mañana cuando se «yeron 
algooos tiros y gritos de ¡ahi vá iBmilU per la parte de 
1h MfeiiAa 'pebMoh ie Mía, «y isMulnn que psevéie dn 
Béllen . 

Ifay un barranco profundo entre amiios pueblos qoe 
-se pi%leiifi- for «ledfo.ds M pemlieni»rí^piAa ihasta in 
^radií ^ Mía, y eala iciwiinsaancia Uto qne los e«d- 

iMS distinguiesen con anlicipacion y á larga distancia 
^ gfUpO'de fiüié 7 ras >enBserleap 'qüa raoa d naballo y 

(1) Llamábase O- Antonio Cerdan, que acababa de ser nom- 
lyfado dlCaVde de dtclioipuéUo por D« hian Ttious, c(HBÍ£Áoaado 
arbitrario al efecto. La historia debe tener un interés particular 
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guidoü por uua canalla que les acosaba de cérea, orrojáU" 

«puro TiérgiMt Qbtif«4o«-;HIHM^ A «Bm»» iki^9i)«ot«4<^. 
k« duMlM y disemiaéBdofle «1 mip ato1oadritd(M.y sin 
sab«v ppr dpode, ni la suerle que les esperaba. 

AL mlfniii. tÍMig^ «i «k«l4i de Snm. (i) y dot Injitf 
suyos (S) aeuiUeron wmáo9 d U cwUMto del poeblp* eoo 

e] Gn de seciiuilar la persecución que ios ^£ Kclieu dabau 
ji-^(M)4 y, lo$ suyQ^. Uo¥Íaa U^l»«i de «fm y oiríi. ||9irle 
gotee ^|«eUoe daedifibedefi diecMiim,.4|ii« dewfiiiiociftvdo #| 
terreno que pisaban, discnrrian maquioalmente y sin «li- 
cecciou Aja* Las descargas S4i fie^^itiAu, y uqo. d^ los fu- 
gitivos caía berído de un balase en la cabe^tu Al ciRnieift 
iiucedi6 el despojo» desoadaodo al beiido y arrebatándole 

liosla los vesjlídos interioics, anaas y uuiíuraic, y cuantos 
efectos le bailaron, esceptoi 1^ canosa y cftlzo^filios. (3) 
Dciita rm¡o -df». vandaM/fWP* ^ BrÍA6Í|ial móvil 
de aquella cajialla, que suponía. llevabap.dÍDeri> los fugitivos; 

y sin ei^ar^p» los dtisgracia.dof; ibajA pp^)r^ y no eran 

^Sfi^s. m boti^i, liükicriaiUyo. 

(1) Llamábaw S<»8é de Ramón, y era hechura del ya indicado 
D. Juan Thous. como el ilr Rollen y otro<;, rokados sobre el aiMne 
c^o. Impoiii. «<Miac«r< Uiolue^. este o^n^e. 

Jfí AntoDlo y ^osé ' rerrer y Boades. rOloria i estos Mroes y 
comjMJksros mártires! 

(?J Er:i este infeHt D. Manuel Zamortt, um de lat f tetiwai 
ikd KaiecoB,. caiQO yA ilir«m« niis «idelanie. 
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£ite faceto deiceiioerté ü ánimo ya Un i^lldo do loo 
dispeiiOi: un laéhtl noond on lós- otra á tmét dol ^ 
roteo, Y D. Fanlaleon fioné abandonó el camino de Sella, 
tomando nna trocha c|ao condoei^ ¿ las hnerlas; suicom» 
pafiedros tamMen se diseminaron i laveotnrai 

Las tropas perseguidoras ganaban cada vez mas ter- 
reno, llegando hasta un Uro de booda del Brigadier Boné, 
qno rendido, ^escnálido y mnerto io cansancio, ? adiaba sn 
cuerpo y estaba prdcsímo ft caer en ^tierra. Bn tal con* 
flicto pudo percibir un labrador que cerca de él se ocu- 
paba en regar una de las liuerlecillas cooii|[nas, y fojitivo, 
que presentía con fundamento qno aquella canalla ya taa 
prócsima quería robnrle y aiesinarle, se arrojó con los bra- 
zos abiertos á aquel booibre, entregándole su espada, en 
señal de rendición. 

— {Paisanol esclama, s&ffeme V. de osos bombres que 
me persiguen para asesinarme. Ahí le entrego á V. mi 
. espada, en prueba de mi confianza. 

^Vranquíltcéso V S. le contestó aquel hombre todo 

conmovido, que iiaiiii^ se aLrcverá á ofenderle. 
■ La p'atulea délos asesinos libaba entonces, dando gri- 
tos salvajes y procipitándoso cóíi' ademanes hóslüea háda 
Boné, que se incorporó al labrador (1) en demanda do so* 
corro. 

«-^Sellofes! . grita este con animon resolución y enea- 



(1) Su nombre era Tomás García j Boades, vecino üe Sella. 
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s« ha enlregadg ¿ mí: nadie liene derecho á nialiralar a 

UQ km\^^ii que te rM#,: y |dMdtf^k)jMU) «leí qu% svjtfi^xa 

Per^ el alcalde que en compaflia d(9 doji Ivij^^, y 
paiaaiios observaba esla esceua., m.aodó al labrador 
qp^ tjri^ ¿ Boii^t lo <iofr obJi^e^ á desistir 

4» fi propósito 4i9 wlw á Mte^ eBUi0á«dol^ ^ dicli» 

autoridad que le coastítuyó en prisión, enviando á sos 4oS 

gitÍTOS. 

Pidió Boiíé una enlrevisla de despedida <?op|. el libr»* 
4N?,,4 qiÚBn xeg»]i^ íe#ip« vh- que consUMwa todo, 
s^ ^^^^f. w prepio 4^^. fjw<vt^w^*^' 

Cuballero, eonlesté el Inm iM^nibrqf ya ve V. S. 

qi^e íjo lialii.i otro recurso que eatrcg^rle; el alcalde nos 
estaba observando, y.,., si hubiésemos esUl^P sqI^s.*-.* 

♦ 

-r-^a^ta« le inlerruinpe ^ Brigadiier, w uwi ▼eided. • 

y. yft,fa»Jq|; iwquj^Q y saiisfechí^ lo que pi4p * V. es q^ , 

fl^ Yei^t^ la bm., Ere mwy terjribli»» y con>v- ; 

b6 su mente. El labrador se retiró enternecido, protes* 
lando acceder á los deseos del gefe, que le prodigo aiT 
ce^ilj^ aijrfie^ 4e' . 

^Si, continnó Boné eon amarga ifeÉln, y •eÉM' Imblw^ 
dosoDsigo mismo, ^t^^^í^m iimb^h m P<^r4^my 
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el trabajo, porque hay un premio pendiente qne ha pneelé 
mí cabeza en almoneda. [Y bíenl es precio de saogre, 
perú al fio.... puede hacerla íwrluna de cuali|aiera. 
Este monólogo no pasó desapercibido: un minisiril cono* 
* tilttfdo en espía, tuvo lugar de enterarse y dar caenla al 
alcalde, que aplazó para lue^ su ira respecto del luocenle 
Boné; porque á la aazon se estaba ocopftndo de recibir á 
los deinas dispersos que aeababan de oaer en poder de Ios- 
de Ilelleu. Eiitre'ellos lialMu uno muy mal herido, (l)á quien 
se trató de administrar la Estreuiauneion, pero queuo Ueg6 
á Teríflearse, porque ya bahía espirado. 

Todo eslo lleiiú de salvaje alegría al alcalde, ufaíio coa 
lás hazañas merilorias con que coronaba la suerte su zelo 
por la causa liberticida, y su alboroto 'snbid de punto esao^ 
do lé entregaron al comandante D. Gregorio Sabio, que 
oculto en una cueva, fué delatado por ua mucbacbo á i» 
patulea de Selb. (2) 

Presos todos seis, unos en la cárcel pública y otros en- 
la Sala capitular, el feroz alcaide, ardiendo en ira por la 
deldcioo que el alguacil le hiciera de las palabras inofen* - 
sivas é inocentes del Brigadier, se presentó en dtcha Sala^ 
donde sé iiallaba preso éste, preguntando quién era Boné, 




^ (I) Este desgraciado era D. Pedro Menor, capitán ¿ hiü» (k 
YiHena. So asesino fné mi miserable presidiario, natural de Relleu, 
llimado S^lmidoc Honales.'; -r. ' , : - 

(2) El snjrln qur prrsrntó á este gcfe, se llami Gamílo CerdáL . 

Conviei^e dar á eoaocer á este individuo; ^ <' ' " 
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Y €om« Mto 86 Aflilaalilia em aoaaiuirin beiíéfoU y «leáCa, 
Üilmiio, qué M l« ofneit, que lUi etUfca ¿I para Mrvtfle, 

•I infame alcalde, le dió un cruel bofetón que medio l« 
teribé an liarra. FalUba uo Pilatos ao aaa ovadro aai^ 
fríanlo de beregta; y aaiii^ tede aa proiiidaiieial y retalia 
YO, si basta entonces no hubo quien desempeñara carácter 
ii» indigno y odioso, la fatalidad deparó á ese bombraqoa 
j» vacild en eaeiiltfir tabre a» fama iin ' borran iaa 
aeraUe y degradattte. F«é eale el nltraje que maa smüé 
Boné; rasgarónse las fibras de su corazoit, la sangre se 
4golpó eaardecida al oerebrot y loiviendo ia vista á tu al* 
itiacíon misera é impeleDle^ «I kambre de hierre «arUé oa 
aospíro y lloró. 

Las circunstancias no supieron encubrir su repugnan- 
bácia . aquel acto da leraaidad; el alcalde, lejoe de de^ 
•aroaarae á vlaiA de aquellas lágrimas qee tanta elocoee» 
eia revetubao, se precipilú con uu puñal desnudo, con el 
tdinÚNd ielento de aef ttltarle' en el pecbo de le victiaMi 
que yacía en lastímoae ebatiiiiientb; pero era esto llevar 
demasiado lejos la crueldad de ese bombre bárbaro, digno 
ájente de.Rottcali; y poseídos los testigos de una suprema 
iiidigiiMtioft« se i&teiqpiaíenm,«opjteeieedo ¿ aquel aseainp, y> 
dabieade Beoé se aalvaeioií á las dinpaliae^oe.sn mtee' 

desgracia inspirnin á aquellos hombres. 

.Serian bis Urea de la larde j&naodo llegó él ciroiiel Gto» 
tfiqa^ -con qoince bmcerec de LniHeBia, fm eelregMe • 

4fi Bofyó y Iqs si^fljs. 6p cqmpaj^ía de aqpiellps yioo asi^.^ 
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aiimto «1 (Dnilébré cMnpie de Ift dnririM O. Man (Tii^uá, 
i|iijiNi «on SU9 iirilfiliMi ttioéttes y epigr»htMí^8>a«hni!MHé» 

lorturú ci áitiiiio (áii lacerado ya del Biigadiet* caidu; con~ 
4ii«ta iiuproipíia de toüo hainbra de medéaoa edtieúoiwi, 
qtié lie«é:álga ' ée t^nUe y clilwUtru»: . 

Tratóte por «na pcfrárnta tBofit^ita "de 'aervir una U- 
iBanadá libia cotí iiu biscocho á aquellos seis desgracia^- 
4laa 1^06 no* luaUian jabado «Koiaiilor dcbé» «i día anftarí«rv 
^ ai lograron «s4é reírigeríai d^blicaife^ la jgeieréiidad 
del citado coronel (lontPeras, quien reprendió severamente 
ai aiealde» fior siLíukuúMina oooüiiotaén áo foaiief 4iapliea^ 
to álimanao ni racnrao algÉno tiartt aquallafl píbr^ fñ" 
sioneros durante el día. 

Afielas irasGtirrida una hora, íia eren esl raidos K/^ pri- 
aMinefos ih» laé cárclsle^ if taaoltaiios^i^ Ja latrta 4a 4»a¿ 
baNería vdttían llegada j litanoi^ faiaaBbsy fóiroii traaiwAa-' 
dos ai iiiraedrato pueblo de R^illeu, donde volvieron á ser 
caMSitüiidoa «ta pHsioft en: tai dé diabd pnoblev ^aoío^ 
taatáe aUÍ» liaala <|aa «1 dia argbíeiiteriirilarifaitroi «I «uar^ 

tel general de Alirante . ' > ' 

Ihiranle aquelle noclie Uignlure, ocopáronse los pi^esos 

Bi«é» quien a^ftaMa de ali f rhnier timror y- aairaliarátat 

asi mismo» intundia «on su ekcuenle kíDgtnaje Mano éá 
a^vdékaé f iBidaíDm filbiÉtoai tfii^ai Mé» él eapi^ita 
d^maet^mpaftMts, ptiiK)ett{)adoa tM>f didlüítiiatfeaaaB^<|iiii 

eran producto dd deifellieeimieDlo fat la vida, sino por 
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—sos- 
ia infidelidad de eierloi hombref. Dichas cartas entrega- 
das abiertas al alcalde» para que les diera curse; no fae- 

ron servidas, y aprovecharon solo de impía diversión á cier- 
tai gentes sin alma. 

En cuanto al labrador que entregó i Boné, Tomas García 
Beades, cumplid) su palabra, ac«inpaíiaiiJf> ni mismo hasta 
ei cuartel general de Alicanle, donde recibió por orden 
de Uoncali nna graliQcacion de iOOOO reales. Precio dt 
sangre era este» pero era necesario que se llenase la pro- 
fecía de Bonó. El lector recordará acaso esta profecía» que 
aa haba medio de coojarar^ porqne asi estaba escrito. 



Diyitizuü by Coogle 
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cAPiTULa xiy. 

4 ' 

fUulo ¿9 wiéad i la vUlá de Alcoy.-^Refleteionei.^Dé^ 

cum$nios oficiaUi que sirven de compr§banies, — Comen" 
íaHet,^Nue»oi comproivtiltt auténUeos, 

* 

mismo dia de que vamos hablando celebrada la po* 
bltcioD de Akoy con el mayor alborozo, y míentraf m 
bermaoos de Alicanle ínetinaban ya la cervis bajo la cu« 
chilla liberücida, una gracia singular que se íe concedía 
I»or S. M. en decreto de 28 del pasado mea de lebrero» 
' y ctiyo contenido literal era este: 

GOBIERNO SUPERIOR POLITICO 

m LA PROVINCIA DE ALIGAME EN ALCOY. 



El Sr. Gefe superior políllro de la provincia, desdo 
Jfncbamiel dirijo k este ayuolaiiaeuto que teu^o d 
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honor de presidir la Beal órden sigaíentet 

«El Exmo. Sr. Ministro de la Gobernación de la Pe- 
niusula, coa fecha 29 de febrero úlliiuo, jue dice lo qm 
sigue: 

«S. M. se ha servido espedir con feeha de ayer el 
Real decreto siguiente: 

«Deseando recompensar con ana maestra de mi Real 
aprecio la lealtad y valor con qne la villa de Aleoy lia 

lostcniilo la causa del Troao, de la Coiíslitucion y del ór- 
den* rechazando los ataques de ios enemigos del reposo 
W*üfio.s^. Húm<(ra.de|. c^^n^tf^ M tm^Ja^m- 
cfider dijera villa el Bp^n^r^ d^ Ci^4^4 co» 4 Ml^l» 
de Leal, — Está ruJífic^ÜQ 4^ la Ue^l m^o^-rill miqjj^ro 
de la fiohernacíoji de la Península: Marqués de PeOaflo* 
rida.— De Rear órden lo digo i V, S. para su inteH|^ 
c|§, 1 efectps correspondientes.» 

Lo qu^ tepgo la s^^faccion t^i^l^f á V. ff^ 

H. el l^ecóico cotpportainiento de los babíta^t|^ de ei| 
I^e{4 Ciudadf sers^ un estíímulo qije ios duii^a á oontinj^^ 
imperturbables por la sti^^ y |^idfi4 Ñ¡^% ^ 

han trazado , o^Dios guarde á V, S. muchos aftos. Mucha* 
miel y marzo 5 de 1S44. — José Rafael Guerra. — Sr. Pre- 
sidente y AyuRlamiento cooslitactottal de la^iiee¿ Qiudad 
de Aleoy. 

\ fj^o qi^^, p^r aquerdo dfl A^l^^mienta y por 4^P*^' 
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lames de esta población, que con ru heróico comporln- 
mieoto ae Uaa hecho dignos de la iimaiücencia de S. M. 
y de ocupar una bella página eo nueatra hialoria. Aleoy 

• 6 4le.n«ia i% 484I.'^EI Alcalde^ loaé lEapiiiéB r^Ohiidela. 
'mP. a. D. a., 5oaé llamón Crosal, Secretario interino.» 

-lielablft guacia yerdaderaaainta eata» ydetU eiial |iu4i«ra 
cooiWáiiliraeiAlMqr.aí fueae debida) A otiomAiitoaiiBaiiQlile, 
«1116(111» el deslioado .^nhogarfil aliento déla libertad de Españo; 
4a<iiiEfli)ei)céai4eiWiicaU,áiqaíen $e ddbióf.tto podki oontoa- 
' tame ewixoB eap; so ainbidoB iba .imu alié, jgiiiado iier 
•a |irafrilhc||m8«io, y «m pudo aacionae i aiiMl»or; etiafeido 
¡poco desunios elilenia el título hoDoníico de Conde de Alcoy, 

. Hamo» beck» mérito de «ale .incideiite que tdoio se ee- 
^dpiai jCMi imealra niarelia .liiatMca^ eco «1 .df ble;Ql||e|o de 
Úur á «eoecer clertM nembrcs, que lafecjados^e «coneierto 
^ lae ideaa del Ugre del oiqdteaDlifimo, in a rebaban sus 
biofl^ Don k mas.'siiitvil líawjo y entonaban á aonide m^a 

• iel liimno 4e -miketbB ,de la libtrlíad de ao futría, por me- 
dio lie actos y frases que icpufiian A hombres qne hia- 
aonaban do •liberales y que íIio relrooedian lu^e.fil abismo 

do la tneebaacwoBiaioi lanki .rob^a aUaraotin^ 4elj|Mi* 

bllcista. 

£a frauea corroboración de cuaulo queda dicho m el 
copiuilo iUiiaMt,.fola4tiro áia ^ofiplnra 4eiMn4, A oaaitlnMa- 
olon .traMoriUnioa el aigftieAlO 'flQeiotiqiitoin^ mú* 

luí ciei las ^eisonab y .^bajc^a. . . , 

10: 
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COUNDIUiCU 6HfllilM Ik PROTIIIGU M AUGARfl 

RESIDENTE EN ALCOY. 

' «A h una de la lardt de ayer recibí usa eonuaieacioii* 

del alcalde de Jijona, dándome, parle de haberse fugado de 
la piasa de AUcaale el iaíaiiiev Boaé, y que so dirección 
era hada Cabeson. Al momeóte diapiiaa con el mapa en 
la mano y con los siempre decididos Sres. Diputado pro- 
vincial D. Angel Vilaplana, Auditor de guerra D. Tomas 
< €al»o( y el primer alcalde D. José BsplRóa y Caaillli 4 
mi lado, cono pr&ctíco8 en el terreno y relaeioiiadps ea 
el pfiis, que saliesen propios por veredas en distintas di- 
recciones, para que poniéndose en alarma todos loa veci- 
nos de los pueUos, acodiesen á los difereotas puoloa^qoe 
se les marcaba, con objeto de cortar á Boné por donde 
quiera que se dirigiese; al propio tiempo mandé salir la 
▼aliente compabía de cazadores del biianro batallón ddl, 
If. de esta eindad, con- tos braTos oficiales é infaiigable 
Capitán D. Joaquín Manuel Gardo y mí Ayudante de ór- 
denes D. José Uomance, con érdeo para que se dirigiesen 
por el mismo camino hácia Sella y Relleo; ealoniando que 
la dirección de los fugitivos seria sobre la costa. 

«A las cuatro poco, mas, recibí un parte del Alcalde 
de Sella José Ferrer« en qae-me comunicaba por escrito 
' la captura de lee rebeldes, entre ellos Boné, y per la pre- 
mura del tiempo me avisaba verbalmente que eran cuatro 
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los prisioneros: á pocis momenlos tuve uua noticia con- 
fidencial de la entrada del Escmo. Sr. Capitán general del 
4/ di^lrito, y del rjércilo de operarios en la plaza de Ali- 
caulc; Id noticié al Ayuntamiento, para que mandase ban* 
drar- laa campanas, que las mAsicae recorriesen la cindadt 
y que aa ilnminaae la población. 

«A las 10 de la noche tuve un parle de mi Ayudatite 
desde Torremanzanas» comunicándome la mafcba y reco- 
nocimientos que sin embargo del chorrorozo temporal, ha- 
bían practicado; y que iialiendo sabido la prisión de Boné 
con los que le acompaúaban, se había detenido á dar un • 
descanso i loa cazadores» basta recibir mis nuevaa órdenes. 

«A las 5 de le maftana de hoy recibí ua oficio del se&or 
Diputado D. Juan Tiious y Carrera, cónfirmaudo lo es- 
puesto. 

«Bu 8Q' conseciwflcía b¿ ilspueate se tire una hoja 

volante, para que sin demora llegue tan plausible noticia . 
al conocimiento de todos los pueblos de la provincia. 

«Habitanles de ella, ya veis el término que tienen loa 
perrertos; ks pocos fluses que hay en ella escarmienten 
con tan justo castigo, conozcan sus verdaderos intereses, 
marchemoa unidos y afianzando el Trono de nuestra es- 
eeba Reina (Q. D. 6.) eorramoa á nuestra felicidad. Ciu- 
dadanos; jViva Isabel II. f 

«Alcoy 7 de marzo de 1844.— £1 Comandante general, 
Ibmiel Conialea del Campillo •> 
- £i relifiieií de eslee euceaoa v&oá á cerrohonrse por 
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los mievüs deialles comprendidos en el parle espedido por 
eii g«oer«l» lioncaii y quo se copia á GontinuociiMi:' 

«Apesar de las dtspo8ictono8 de vigilancia qne lefiia 
adoptadas» logró Booé atravesar la línea con seis ú ocho 
de los mas «dictes en la madrugada de esto día, snfrien-. 
de sÍA •embargO' el foego de mis puestea imnedialos y la 
coAseeuericia de m<s prevenciones adoptadas con antelación, 
eo: fériniseB^ (|iie petsegiiido de oerca piar partidas de ca- 
biilleHa que destaqué al efecto, y 6 la cabeza' dé ntia'ée 
elias al Coruiiei de Lusilania Contreras, lian sidt) ya al 
canuidbs '7^^ pr«sos la tuayor pai^te de los Oficiales que le 
a0MHpafluib«ii) y «US lisonjlso que el nim» Booé vendrá á 
sirft'ir con tíslos el castigo que las leyes- Ulfoea^ i»*ni«4a' 

á iüs traidores. 

4'éfMaéa&' las tropas de lDdai> armas angelí llano in- 
niedicUo al po»iia7.so, réef W «1 franUi db eUd» la* llaasa-dai 
la plaza demanus del Ayuntauiienlo, y en nofmiJTe de S. Mí 
lás^tétlté; haciende cdnoter de Vivq voz á est»» valientes 
soldiídtfs ser ^na ofrenda & M. déWfts á sás «iWadw: 
y su constancia, habiendo sido victoreado sa augosto-Houi»-' 
\\ti\^\ üti antüfeiasmo tan siuceru como difícil de espUoar. 

■ «^i'd'étttótó'lMis tds'cna'tjoíí itór- kntógüedad y. habiéÉír 
dose liedlo preceder por ti:Geiieri1«elíesea<iPCbíilti»li.»í« 
páhia de^Ingéiiiefos/ otra dfe ArliHerií., bMaUones de 
Saboya y una miUd de Lu%itiíírf>í;>i^ í«^^'^n la «r. 
r¿^al' verifique uii ciiltadk ^^i, -f^^^^^í^ ^^^^^^ 
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^eiiaDia, •iguiendo Jas tropas, á cuya eabeia dispasa ti- 
Hiera el. General CaIobst. 

«DisucUa la M. N. y enlrcLiadas por liando á ia hora 
7 Dieüia de mi llegada todas ias armas y muuicioDes» asi 
de ^sta, como de las demás partidas de paísaaos ecsísten- 
tes en la plasa y sus faertes, roe ocupo de la organiza- 
ción del Ayuulamienlo y disposiciones de movimiento so- 
bre Cartagena, que tendrá lugar en la madrugada de pa- 
sado mañana precisamente. 

«Dios cnardc a V. S. muchos años. Cuartel general 
de Alicunle 6 de marzo 1844. — ^Federico de Roncali.* 

Estos datus suministran nuevo testimonio é los suce- 
sos precedentes. 

En corrubomcion al propio liempo de la negativa por parte 
de Hoocali acerca de la salida de h plaza de las mugares, niAos 
y aocianob, trasladamos el siguiente párrafo estraclado de un 
oficio queaunqiie de fecha atrasada, parece oporliino consignar: 

....tSe me lia presentado esta noche una comisión del 
(¡lero. Tribunal de comercio y Ayuntamiento de Alicante, 
reclamando la salida de ta plasa de las mugares, ancianos 
y niños: ilui.t lia sidu un conleslacion, pero la única qne 
conviene al mejor servicio de S. M. Nuda les he concedido, 
ínterin la plaza uo se me entregue á discreción: para lle- 
var á efecto este deseo mío, me han pedido suspender el 
fuego hasta el medio dia de mañana. 

«Dios guarde á V. S. muchos años. Cuartel general de Vi- 
^lafranquesa 5 de marzo de 1844.— Federico de Bonealí.— » 
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€APlTi;iiO XIV. 

Aipecto dé la tiudad. — Visitas domiciliarias^, — Dtsarme gé* 
neral de h M, N »^Pr0$enÍimien$o$ del pueble^^Precau'- 
eionei del vencedor .—^Bnlrada de Bené yeue eempaHe-* 

ros. — Auiiaj precauciones. 

tt oéavia olra página dotorosa qoe airfe de desenlace al 

dráma trágico de «si; fatal proDunciamieoto, y dió la so* 
iucieii á uo problema. Repugna verdaderamente ai coro» 
nista presentar ese cambio postrero de decoración, y ras* 
gar esa fístnia que todavía fluye sangre y que dehe pasar 
i la posteridad con todo su canseroso aspecto. Bien qai- 
siéramos alejar ese cnadro de lieregit qoe ha de proTOcar 
la maldición de la hunianidad, y no evocar los manes Te* 
nerandos de esas víctimas, de esos mártires, perdida su 
memoria en un olvido é indiferencia calpablesi y cuyas 
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eenraSfl yacen pulverizadas en el aire, sin que un impul^ 
so huinaaitario y simpático haya cuidado de av«^riguar su 
paradero, para exigir un mansoleo jaatameDta merecido. 

Pero faltaríate i la unidad histórica, suprimieDdo en 
la narración esa escena memorable, lan abundante en már- 
tires, Ticlimas y verdugos* y que el escritor iod^pendien* 
te no puede desatender en modo alguno, á despecho do 
esa maledicencia impotente por lo mismo que carece de 
un fondo de vazoj^ (l) . ¡ . \' • 

£1 día 7 trascurrió sombrío y terrible: la ciudad re* 
flf jaba loto por todas partes, las puertas permanecían cer- 
radas, las comisiones militares rcrorriaii las calles, prac- 
ticando visitas domiciliarias, y el espíritu público yacía eu 
mortal abatimiento: una órden precisa y sev^ prohibía 
la salida de la plaaa de persona alguna sin un salvo con- 
ducto del gefe de Estado mayor, sugetáudose é mil for- 



'(I) lio. haa faUaAp susceptüMUdaaes ipae á praveaeíea^e eoal- 

quier o-^tf fie que piuli* i í pinploarsc en 1;i censura de sus actos 

Í conduela observada duruntc el periodo de que vamos hablando, 
an vecorrído á la miserable a Ana del anónimo para imponer an- 
ticiijailainfiiilc al autor de la présente liiston;i, valiéndose do frases 
impropias de personas sensatas, y que se han acogido por rueslru 
parle con el mayor desprecio. Decididamente ignoran esos sujetos 
«1 temple característico del escritor independiente ((ue solo .mira 
al norte de su conciciieia, y li;'i<Ma rste ptmto ilirije mnicha 
severa \¿ iadecUoalde antt cuak^uier auienfiaa u ateiiudo «^ue serle 
oponga. 

El 4ut0r de esta obra ¡no puedo presoíndir de cíentas asercto- 
ne5 en vista de los datos que se le han suministrado, y solo guiado 
" por ellos podo fundar su opinión en vatios fca«os, 'indecHiKimc en 
.su fondo ante cualuuicr género de suiaatíones que no se 'plante^a 

'^n ^l'vrt^dtero ti^mao de la^taion: 
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fo y foraituras en el térq^i^Q^ ai;igu§lij9s^ ^ inijirorogji^l^ 

M4íah9J)^ ptMTj ««imtfef, T^i^ffo .4ff1ttf!WÍ# í ^««T 
!^ s\\u»^'m AlieanU^ oprimiílp por e] p^aic^ 

í%s^^üsu^p; ííslruendo de cajas y coniftlíis, pisadas üe 6ff 

lono y acompasado rumor prodiieido por ol paao militar, 
«ra lodd «1 joplo do eesistencia que reTeUba «ina «iodad 

semiviva; oíase también, es verdad, ilaolosy esciamaciooes» 
anoque ao íalta qaieo m haya atrevida á decir ^ue esas lá- 
grimas m eran de congoja, sino de alegria y júbilo. Y sin 
embarga, exalábase el alaia en «lias, y el corazón estallaba 
en pedazos» y disolviaso .el espíritu á impulsos de la causa 
«ruel qne las prodoc¡a« ' 

Era cerca del oscurecer: un sombHo silencio reinaba 
•en la población, y la tropa se reliraba á ios cuarteles; sin 
embargo, algunos pelotones se destacaban del principal, y 
al paso qne se tomaban medidas preventiTas qne mejor lia* 
maremos de lémur que de orden, corría una noticia tácita 
y de gran bulto, deslizándose y propagáadose con ei mayor 
misterio; y quoTerdaderamente encerraba grave importancia. 
Bra la prisión de Boné y sus eoropafteros. 

Eff ctivamente, pocos momentos después entraron todos 
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€8tM, ctcolUdos p«r treinta Uncerot. El rigor militar dat* 
plegó entonces todos sus recuisos para dispersar á culata- 
lof á Im gropoi del indefenso pieblo* qoe escitado por sos 
sinpaliat liáeis los prisioneros, sciidia instintivamente á 

verlas y temblar por su suerte. 

Bedobláronse aun las precauciones, una ves constitui- 
das en prisión Iss vtctlmast y ti punto dicen que se reo» 
■ii ana especie de consejo de guem 6 uns comisión mi- 
litar para juzgarles. ¿A qae debía eonducir esa farsa, cuando 
sa destino estabt ya decretado de antemeno? 
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Siíuacion y éuadra (hsoUdor é§ la eiadad,'^Trittii mmui 
y frétenUmimilés.^'AimM* — 5W r«pmum.^*$úpUeéi dt 
U ímninúf^ y su inutUidad^'^MM ftpr«iÍ4mii.«-»A«|Mili 
ftMfMifjro dé lat frvpaf.— Cofultiecíon tf# ¿05 pr$tM al «v* 

plicio, — Su heroico aspecto, — Troptlias contra ti paisas 
naje, — Fusilamiento de Boné y los suyos. 



cercábase el desenlace del drama. 
Pára^dMcriliir loa Mcideatcs de cate di« terríUe» nof 
t««a6 obligaáea á mojar la ploiBa tu saogre y Iraur mi 
rasgo abominable en los faslos de nuestra bísloria coo> 
tMiporénea: ¿qué úsparU pues eaa rnaocha iodelable qiM 
úisiilla Ita asalea del siglo, onando {lalpitan todavía ecoo 
cadáveres, cuando hiende los aires el clamor de esasvíc- 
Üttias, cuaudo se exluda el suspiro de los mártires, y todo 
eo coaaoiMUMia fátidica retaeoa en iraeatro oído á Intdtdtf 
l^m 4e los aftpa» reolamnado una venganza que 00 saaalia- 
lace y que se dasalioada eo culpable olvido ¿ indifereocia...? 
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Ardía el rencor nat comprimido en el peebo «le Ron- 

cali» y la sangre que colmaba la copa de la expiación próc- 
sima á verter» deliia fluir bien presta sobre^ el suelo^do 
Alicante, virgen basta entonces: durante* \a revolución nits: 
sensata y humanitaria^ y que ^mr lo misma acaso acaba- 
ba de malngrarse* 

£1 dia 8 de marzir « p a i ( a | tf .< | nm tif de una nocbe da- 
agonía: trislesa, amargura y sombrío terror,, una sorpresa- 
indescribible y letal» tales eran las pasiones que tradu- 
cían do ^soHibkiftio \¥B alíoaatiiios». ^ae t^krimidos 4»or 
ík iéiMa del liraM, )Mali ^ pOstraeio» íptíofaiida y 
^^lUfil ^ sobresalto cóMíoTro. htijai y bcfsll* #»trtea. 
palruUás que récorriah d Tránsito en pns de UiTa pesqnis» 
ú obedeciendo^ á una detacioir comprada á trne^ue dét oro-* 
de RoDcali y que no faltaban, miserables que aceptasen ese 
cometido sin escru|Hi]t>; algunas madres y esposas» pobres 
criaturas transida» de dolér, ))drq«e '%no#abati el parado- 

Y h UtíMbUe^bals. Mjé% y MáKíd«>lí^ iHsMfs t dMOtador 
'padraii'ie Tamil ia abanos ^ enfermó^» rtifios desa mp i W 
-dt^ que evucal)9n nombres balagüeftos en oirt> tiempo, 

^ílmpn pM»^ jjkéP* filé nmMiik*ilkoré toM «mafiM^ 
¥fii'mfÍÉfneAioa en el tfmpiíno^ é^-wk memoria,, iodrit h». 

clases de la sociedad representada» per] ejemplos tivientes 
((ne buscaban con sus Tebeméntes gemidos acpiolloa^ objetos^ 
^^iNjHfi» sérái qiia l«ifea íáíááañ íiiipirabttii 'á Mi oéaístflii^ 
ilifr..^'. fM^a^ttí iel «Mdf'o f|lie ofheeifei ésé ^indail iffntw- 
ifura o» el dia de sos tribttlaciooes y que yaoia biii# la> bav^ 
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riblfi presión de uu ítuin al presenliaíieiílo ijiic muy luego 
dibi^i tener cuia{4iJo QÍeci9> y i|ue il*a corouar #1 (Usoo- 
Ijuw coa una* inanoha oiiiiKosa. 

Toilo eslo acaecía muy temprano, como que apenas 
eiaii los sL'is iic la aiatiaoa( hora en que á pesar (lei si'- 
iencío ínquísitoñal que 9t impuflim ai puebio, á pesar de 
las- dlaposíeíaMi' violentas para- oprinir la apinion pútrtka 

JhíJo cualquier nspeclo, eonia iifia iioticíu gravísima que 
con. MIS coiiMuiarios velaba eu alas del dolor, propagán- 
d«iae ten eepaatoMi rápidas arta noUoia fúnebre era del In* 
silamiente prúoftimo de ▼ariaa persanaa. 

Eslo adijuiria cada \'tz mayor cuusuleucia, y el espí- 
ritu público, suUevándosa exasperado, se apoUerú de, esa 
' nueva, ^«aata á la érden d?l ilía con toa alanaanles eo- 

lores. 

Pero Roiiaalí, sabedor de esa misiu^ alarma, deí^plegú/ 
nuevos raeura<ip de luersa, y diú órdenes para antiripar el 
ac^ de la ejecución eapitel de los prisioneros. Inátilee 
cuanlüs pasos se dieron por parte üc aquellas mismas per- 
sonas que dos días antea seeuodaran la entrada 4el general 
prodigándole felicítaoionfls por un triunfo poeo envidialile- 
por cierlo; en vano laiiihien se acercó líniida y reveren- 
te una comisión de per^uas respetables ú implorar de aquel- 
la gracia de que se conmutase el fallo capital par olra* 
pana: todo- inútil; el juez se níantuvo á- la. altura, de su 
carácter feroz en supremo grado, rechazo infteesible leda 
conmi&ceracyion en pro 4e> aquellos inleliiH's«, y< dee^dieux 

21 
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lio con acritud á los intercesores, dispuso al propio tiempo 
que se anlicipase aceleradamente la hora .latal. Se ha di- 
cho aludiendo á esto qne peodia an jnrameiito de tengan- 
sa persbani por parte de Ronealr, en birlad del enal de- 
bía correr sangre española. Dios sabe si e^to ha sido, Ío 
que no es creíble, una impostara. 

£útonees tM mismas personas oooocitorOB sa error y 
debieron reprobar si tt>nian caridad, á ese hombre funesto 
que atrajera eti mal hora sobre la plaza de Alicante el ge- 
nio de la maledicencia: tarde* era, y embargo et ven- 
cedor desplegó nnefo Injn de fnersa, haeieado ostentoso 
alarde y dictando por si mismo nuevas disposicioues opre- 
sivas, á fin de ponerse á cnbierto de cualquier movimiento 
por parte del pueblo amedrentado é impotente en Tordad > 
Kran las siete do la njañann, y las tropas liberticidas 
se tendiaii formadas eii el Malecón. Este era el teatro 
donde de|)fia representarse realmente la última escena del 
drama; el asesinato y el msrtino. El aspeelo del sirfdado 
era triste, y revelaba su fisonomía rasgos visibles de una 
repugnancia amarga lúgubremente mareada, que con* 
trastsba notablemente con la dureza del general Ron* 
cali. No es estraño; aquellos soldados eran hijos nalos del 
verdadero pueblo, donde se ha de buscar un rasgo de vir- 
tud y heroísmo en tal caso. 

Al puiilo un rumor sombrío se dejó oír, y una pa- 
labra misteriosa corria horriblemente de boca en boca. 
Eran veinte y cuatro gafes del pronuneiamianto que se 
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acaiiabaii de estraer de Us cárceles y que caminaban al Ma> 
iecon, como las ovcjm eondiicidat al waltder^ para 
ftr ittmiiliéat y deiolladat. 

Venían escollados cada uno por diez soldados y nn ofi- 
cial. Al frente de lodos iba D. Panlaleon Booé, altivo, 
lereno» y luciendo en tti mirada una arrogancia y dispo- 
tleioñ de ánima dignas de les tiempos caballerescos de esto 
nación belicosa: vestían todus con mucho aseo, fumando 
tranquilamenta y dirigiendo á todas parles cordiales sa- 
ludos do dospedidow^ Aquello era horrible y repúgname; 
úUimo esfuerzo del corazón que se revestía ¿c ludas las 
galas de la irania de la niucrle. y en ello arrojaba un elo- 
cttonlo insulto á la fas de Bencali, que sombrío, cotudo 
y amooasador, conloroplaba el cuadro con la bárbara eom* 
placencia de un triunfo bastardo. 

Boud quiso entregar á su tránsito su gorra son galón 
do plata á un paisano suyo que ^islinguió entro la muebo- 
dumbre; pero el oficial que le custodiaba no lo permilió, 
al paso que hizo correr la órden á los de su clase que re- 
puliesen á uuudistanoiaconvenidaal paisanajo, que on fíriud 
do aquella, sufrió verdaderas tropelías, no permitiéndoselo 
que se satisfaciese una euriosidad bien amarga por cierto. 

La población se agolpaba á los balcones« movida de un 
instinto triste de euriosidad: ¡ayl querían despedirse síme- 
nos con una niitada de tierna inteligencia de sus liijos, 
de sus padres acaso, de sus esposos ¿ amigos que mar- 
chen á la muerte. 
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Bra «n prodigio del orgallo español observar á aque- 
Hoft desdiehados, jÓYeaes todsm eu su mayor parte j 
qut iban serenos al saplicio, dirigiendo á tridas paftes 
miradas, bien qnc á sn pesar, espresivas y dolorosas, aun- 
que mal disfríizadas por una indiferencia aparente... mira- 
das sopremait eoti^qne se ¿espedhin de sus mas raros 
objetos. ¡Ay! todos dej alian mía esposa, anos K)}o», usa 
familia acaso abandonados á la nnseriii v orfnndnd. 

La silencio profundo envolvía aquel cuadro funeral, del 
que los sollozos mal reprimidos bajo uA estoieismo fielieio 
eran el único móvil; el paso gr«ve y monMono é% los 
soldados, lus ímprecacioDt^s tt^citas del pueblo tan brutal-* 
mente conipriniido» el formidable aparato de fuerza eon 
qne se pretendía sofocar la ecsislencia de la poMácíon re^ 
rlijzaihi [>or las bayonela?«, formaban un conjunto de hor- 
rorosa desesperación en aquella hora tremenda que iba 4 
deoíAir el desenlace de 1» triste jornada . 

Ltegiidos al Malecón, I6s desdichados fneron cOloeados 
lie íreiite al mar, para ser fusilados por la espalda: en vano 
proteetaron que no morían por traidoras, é insistieren en 
que se les fusilase de firenle. lio se les oyé: ta inflecsi" 
hiiidad del vencedor se linhin declarado inecsorable, llevan- 
do basta el «esiremo h rigiíkz de la Ley. 

Y eiitonoea» en aquel momento solemne Ae afonía, ni»* 
«líos de oHos, eslimuladtis por el snimoso Boné« eselanie-> 
ron iHi ürii > (-nlusiasla y uniforme de «¡VIVA LA GONS- 
Tll UUUiM» La formidable voz del geuerait ttoncali se apre- ' 
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8uró á corlar la csclamacion con un ¡VIVA LA REINA t 

' La voz del déspota que era la ÍDicialiva convenida de 
antemant para la órden de i/uegol fué acompaftada de cierta 
aeflal de iDteligeneta que cempreodió al punto el geíe que 
mandaba el [)U]ü« te asesino, l'na descarga corrida sonó al 
punto, arrollaado en un torbellino de negro humo aquellas 
voeea: al estampido de la detonaeion mcedió un espanto- 
so faalarído noifonne que paréela so mismo eeo lúgubre y 
homicida, y luego nada. Yeiote y cuatro cadáveres roda- 
ban palpitantes por el ensaDgrsntado suelo. 
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tte/iccciones^^Arenga de fíoncali. — Parte o/ícuil detallad» 
ttt Goiñemo.-^Mididas coercitivas, — Mensaje y exposieiM 
servil del Clere^ ÁyunUimi$fUo y Tribunal de Comwño, 
^dnUettQcion y praHS hipácrUae de Uoneali, 



al fué la sangrienla tolucioD del suceso.- JÜi otra cosa 
pudo es|>erar8o del carácter del general Reneali, cuya am- 
bición ie conducía por cualquier camino, sic^uiera fuese el del 
asesiMlo cohonestado bajo el nombre de ley: sus émulos 
lian reprobado su bárbara conducta, y tal vez no le hayan 
concedido indulgencia; sus enemigos lo han compadccidot 
y el liisloriador, al poner «n relieve sus actos, le ha juz* 
gado, trasmitiendo á la posteridad el espediente donde cons- 
tan esos mismos actos sin alteración alguna, y la poste- 
ridad le juzgará lamlieu á su vez y lanzará sobre su ca« 
beza un fallo inapelable. «Dios le demande tantos males 
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como ha causado su mala estrella,» esclamarán algunos, y 
y nosotros, salvando los ocultos decretos de la predes- 
tinaeioD y vuelto ei corazón ¿ un impulso de caridad, 
uniremos nuestras preces i los que procuraron declinar la 
cólera de la justicia, de ese hombre y de s\i cómplice, 
sin cuya alevosía no se hubiese consumado probablemente 
el crimoD. Dios sabe que al rebelar sus actos y comen- 
tarlos en cierto modo/ ninguna pasión bastarda nos ha 
inducido. Enemigos generosos de esos hombres funestos» 
les conduciríamos de buen grado por la mano en cualquier 
tiempo que iin desengafio oportuno les hiciese abrir los 
ojos a la luz de la razón y eulrasea arrepentido*; en la 
senda que la htimanidttd señala al hombre honraáo; que 
en esto un deber de caridad asi lo 6csije« y nos Impone 
esa condición un principio de moral cristiana. Que estas 
páginas de execración no alejen la conmiseración de esos 
hombres impenitentes, cvya proscrtpeion es ya nn previ- 
deneítl castigo, cuyos nombres son un boMn InfíimaMie 
para la sociedad que les repele de su seno y les lia ue- 
l^ado i ignorados países, donde eclipsado ei astro pre- 
potente de itft éita de |ireeaíri«s gloriM, «ornen el nfloarg* 
pan de un ostracismo cruel; y ante esa tielfcle eipiwío»» 
doeumenio testifical del anatema 4el cielo, enmudezcan las 
ptoibnes qub esploten el espiriin exaspemdo de «sa nvgn 
que hierve y fermenta en el terreno ííel orgullo Irarnaao, 
y que no puede obtener reparación á lautos males, á tan- 
tos resentimientos y i tantos crímenes. 
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Faltaba ana arenga jfm eempletar el saceso, y la for* 

mida ble voz de Roocali leyó la siguieute 

•mmm eaNüiáL del ^ w naízo db i844 bn sl 

eUAAm GENGIIM. N AUGAlin. 

uSOLDADOS: 

«Terrible «eel acto qae acabáis de preseaciar. ' 

«Permita ^1 Todopoderoso sea el último en nuestra des- 
graciada patria. 

«(iue los ambiciosos se contengan y los liosos sedeeen- 
gafien. ]Ay del que no se convenza de qne la hora de la re- 
volución ha pasodol Vosotros la li;il)cis cerrado en Pasparía 
coa las llaves de esta plaza cooquislada por vuestra lealtad, 
vuestra constancia y vuestra disciplinn. 

«Seguid siempre como basta «hora, y salváis el Trono 
de^vuestra Rcioa.— ñoncali.» 

Tan fatídicas frases cayeron cerno gotas de fría nieve 
que helaron los corazones; ni una esclamacíen cordial las 
acogió, coiitú que eran el paíio mortuorio destinado k cu- 
brir aquellos cadáveres todavía palpitantes, qae simboliza- 
bnn una itvolueion esterminada ya» y que arrastraba á la 
iDsaá la libertad nacional de España. 

Inmedialaniente y por eitraerdmario so parlicipo A go- 
bierno el Qumplimiento da la terrible jornada por Atedio 
d% esta eomamcacion. 
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«ESCMO. SfiSOAt 

«Tuve el iiuiiur da decir a V. E. en tni comunicacíoll 
Je anles de ayer que no obsUale haberse podido evadir 
Boné con algunos de los suyos» seria fnny probable eon-^ 
segnír su captura, por las medidas preventivafl que tenia 
ya tomadas y las que adopté en el uiomento de recibir el 
parle de los puestos. 

«Varias partidas del regimiento caballería de tusHania' 
por distintos caminos y bajo la dirección del coronel Con- 
treras y el buen espíritu de los pueblos, dieron por re- 
sultado lo que yo esperaba. Fué alcanzado y conducido á 
esta plaza en el dia de ayer con tos que te seguían. 

«Tomada (juc le fué su declaración, ideiUiücatla lu per- 
sona, como también la de aquellos y los que tomaron una 
parte activa en la rebelión qne comprende la relaoíon ad"- 
jnnta, bañ sido degradados los militares y pasados todos 
por iasaruias por la espalda en la mañana de hoy al frente 
de todas las tropas, y leída á estos la orden general que 
acompailo. (1) 

«Innicdialnrnenle han salido aquellas al mando del general 
Cotoocr en dirección á Cartagena. Yo lo veriüoaré mañana, 
por ser indispensable mi detención hoy en esta, por la 
multitud de atenciones que me rodean, y seguirán kinie«- 
dialamente los parques de Artillería é Ingenieros. 

«Dios guarde á Y. £ mucbos afios. — Cuartel general 

(1) Alude ai ducuiii«nto que precede, urmiuaüo «1 fusilaiutento. 
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d« Alicante 9 de marzo de 1844.— Federico de Roncali.- 
EiCflM). Sr..Srío. de fieUdo y del despacho delagaem. 

FUSILADOS. 

D. PanUlcon Boné. 
Joaquín Gavero. 
AdIoiiío Bejar. 
Diego Gómez. 
Giegorio Sabio. 
Maouel Zamora. 
Francieeo Fernandez. 

Josc Miñaiia. 
José Valieiíle. 
Camilo Jiménez. 
Amonio Caballero. 
Barlolouit Ribol. 
Pedro Fernandez. 
Canrile Gareia. 
Manuel Nunez. 
Juan Galatayud. 
losé Lnía Ortíz. 
laidro Fraile. 
Ignacio Paulino. 

Vicente Linares. 
Isidro Pastor. 
Raftel Héttó. 
José Calpena. 
Simón CarboneU.» 



El pueblo alioaotino gcniia sobrecojido por un profutv* 
dot |AoÍ6o» los sueesofr que coa Unlt» sotabrio ge 6ue- 
cedían, aumentaban el desaliento, y loé necesaria tpda la 
desesperación, ó mejor dicho, toda la generosidad de ese 

mismo pucblü pura ;iiiosir;ir puLíe otros riesgos de igual 
índole, los que amenazaba el bando sangrieulo que te pil» 
blicó en esta forma: 

"]). FEDEPJCO DE RONCALI, TENIENTE GENEIUL DE 
LOS EJ&RGITOS NAGIOISALES Y CAPÍXAN GENEUAL 
DEL 4.* DISTRITO UILITAR, etc. etc. 

■ 

Ordeno y mando. Ecsisliendo ocuitos en esta plaza ia* 
divídaos' que pertenecieron á la Jiints Mbeldo, otros que 
aclivaraenle y de varios modos contrüinyeroa 4 quo tuviese 
efecto la rebeliou que después han sosieuido, asi OGciales 
como Sargentos del Ejército y M. N.. fe ^pvmnt&rán cuan- 
tos en este caso se hallen al Sr. Gonmél D. Jaan Ramos 
de MonUs, que vive callü de Labradores, casa de D. Gui- 
llermo Gorman; y los que los oculten, euoulM^an ó de algún 
modo favorezcan» siendo por este heebo mos- lesa Ma- 
jestad, serán pasados por las amas. 

«El Sr. Gefe político de esta provincia y Ayuntamiento 
constitucional de esta ciudad, qtteda»^eiiesffil4os de hacer 
visitas domiciliarías. 

«Cuartel general de Alicante, 7 iuari^ de 1844.— 
Federico de Koncali.» 
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Bien enlrada la norho de aquel infauslo día, se pre- 
tMialó ea el alojamiento del general Aoncait una comisión 
oMiit»mta de iiMlWidao* dél Gtero parroqtiinl, lukHa 
Goinercib y Aytítitaitiieiirto, eiMi oljeto de M^itari BX^tit)* 
que á tal estremo ciega y sorprende el egoísmo á cierto 
géavtú da ^ersonus. fil praiieDie de ^ta úUima corporá* 
cí«li, al liMipo de cÉítregat* al general cierta txposiden 
de que no queremos ocuparnos, proiumciu coa enlrecorla- 
das frases el lüscurso siuuieule: 

«Señor, el Rdo. Cabildo eclesiáelico, el Tribunal y Junla 
<le Comercio y el Ayuntamiento que presido, tienen la alta 
iíüura de elevar á V. K. esla sumisa exposición, al paso 
que reconocidos al propio tiempo, le tributa las mas ren* 
didas gracias por haber librado i esta ciudad de, los es* 
tragos de la gnerra. 

Uo»cali siempre cciiudo y que pretendía dar mayor im- 
portancia ¿ su continenté, contestó en pocas palabras, frío, 
lacónico y altivo: su sentido fué aconsejar i las tres cía jes 
de que se componía la comisión, que cada una por su 
parte contribuyese á reprimir las pasiones y contener los 
ánimos, concluyendo con . estas palabras pronunciadas con 
farisiica hipocresía: 

....«Señores, mi corazón se halla en estos momentos 
cubierto de amargura. Yo no soy cruel; pero la Ley ecsigia 
la sangre de 24 victimas, sangre española, señorett etc.» 

De este modo ei tigre sorprendia la credulidad de sus 
oyentes» que no iraduciaa aquella alma petriücada de fie- 
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ma y qae apelaba al ardid para eooqniatariiD terreno per- 
dido para siempre y que fluctúa todavia en un lago san- 
grUnto y homicida. La comisión pudo luego retirarse tran- 
quila en BU conciencia de que aqnel hombre inhumano Uli* 
bia obrado en virtud dt una imperiosa necesidad. Bienes 
cierto que en las mismas leyei protectoras hay un fondo de 
humanidad» sin faltar el magistrado á sns deberes; cuando 
es su órgano la demenciat y esta virtud no es patrimonio de 
algunos hombres. Tampoco debia serlo de Roncali. 
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CAPITULO XVII. 

lUsumen de las victimas del pyonunaamiento de 1U44. 

líwBunque es en alcjun modo prematuro, iiicdiandu cierta 
diíerencia entre los datos oticiales i^ue meocíoDaremos lue- 
go relativos del pTonuiiciuniento y los adquiridos por otro 
condacto fidedigno, trasladamos á contímiaeioii los nombres 
de las personas fusiladas por érden de Roacali. 

En el euartel general de ViÜafranqueMa. 

D. ndefonso BasaUo, teniente coronel, capitán de re- 
emplazo, 
iosó Meo 89 comandante id. id. 
Lnis 6iU capitán» teniente, id. 

Pío Pérez Villapadierua, comandante, teniente de 
carabineros. 
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Juan Gómez Algarra, tenieDte, sobteníente id. 
Jjvth Molina, id. id. id. 

Áicadio Bianco, id. id. id. 

Muerto en defensa por el somaten de ílelleu §1 6 de marzo» 
D. Pedro Menor, capitán de provinciales. 
FusUadot $n «2 malecón de Alicante el 7 de marzo. 

D. Simón Carbonell, arquitecto » de Alicante. 

Vicente Linares y Ortuíio, cuiuauüaíilc de aaciuna- 

les de Finestrat. 
Rafael Moltó y Paacnal, id. id. de Concentaina. 
Ignacio Paulino Mignel, capitán, id. de Víllajoyosa. 
Isidro Pastor y C<)sas, teniente id. de Monforte. 
J^^sé Galpena y. Peinado i subteniente id. de Monovar. 
Pantaleon Boué^ coronel de carabineros. 
Joaquiii Vnlero, carabinero. 
Antonio Kc^^r» id. 
Die^o Gómez» id. 

Gregorio Sabio, comandante, capitán de reemplazo. 

Manuel Zaitiora, nacional de Valencia. 

fr^i^ Fernandez, comandanta del prineipal dnid. 
José Miñana, capitán id. 

José Valieiile, leai^nto id. 
Carmelo Jiménez» id^ id* 
AAtonio.CabeUerQt 8i|]^í^f(^4iL 

Bartolomé Uibot, sargento 2."* i4r 
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Pedro Fernandez, id. id. 

Carmelo García, id. id. 
Manuel Nuñei, id. id* 

Juan Calatayud, alférez de caballería de tnsitania* 

José Ruiz Orliz, sargento 2/ id. 
Pedro Fraile, sargento 1/ de artillería 

14. «ti CmcenUnna §1 Ha it d$ margo, 

D. Feliz Qaereda^ de Coneentaina. 
José Pugal Rigal, id. 

Id, en Monforlá el 13 de mano, 

D. Jubü Botella, de Monforle. 

Id* en ü maieeen de Alioante ^ K% de muTxe, 

D. Félix Garrido, Secretario ^ue fué del Gobierno po- 
lítico de Alteante. 

Hasta aquí ese sangriento catálogo. .Treinta y seis yíc- 
timas, la mayor parte inocentes, son la personificación trá- 
gica de ese aclo en tan mal hora concebido: su recuerdo 
vive perene en la memoria de los hombres que tienen algim 
instinto noble de humanidad. Loor para ellos; la pitrit 
les consagra una palma y un laurel cívico. 
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CAPITUJLO XVIU. 

f^reeedenles polüicot ,-^F€lieUaci$n á fíoncali del Ayuntar 
mwnto d9 AUo^, — Exposieioñ d$ la Diputación provtn* 
nal i la Beina, y $uieiú eríiieo da omÓoi dotumafitéi. 

esuelto quedaba ya ei- priblema revolucionario de la 
«iadad de AUcanie; el oiet imieiito liberal, herido eD lo mis 
TÍfo de m eeetoteneia, retirá su propaganda, ahogó so alien- 
to, y daba el postrer suspiro á las plantas del sistema 
de retroceso. Pero no podia detenerse aquí la conduela de 
elntoe hombres fArisilosdel poder,, eaalqaiera qae fuese 
stt baadera, eoo tai que halagase ¿ sas caprichos y les 
permitiese medrar á su sombra. IncoBsecueDcia, iaüdelidad, 
alevosía, no eran- fa borrones infamantes en medio do^ lá» 
■mnoraUdad dh una sitnaeion inqufsitortal, gnieda por el 
sable de un diclador apóstata, caya conduela en el poder" 
ha dejado un rastro sangriento que seriirá de huella á las* 
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generaciones futnm, qne deben eseandaluarse anle el fu- 
nesto legado de la dominación mas odiosa. 

Entre esos hombres que ai raslráadose por el fango de 
la lisonja, ae apresaraban á tributar nna servil adulación 
á la causa triunfaote, se Labia establecido nna especie de 
rivílidad lamentable; redaclábanse esposiciüiies, multipli- 
cábanse las íelicilaciouss» y el partido liberal (raccionado 
y disperso, apenas se hallaba representado con propiedad 
en medio de aquel eaos, dotide Yagabaii errantes tantos 
hombres, <|iie ni ellos mismos conocian su opiuion ver- 
dadera» ^a disolución, roto el vínculo de la volantad, era 
espantosamente completa; por dó qnier la apostasía, en 
todas parles la vacilación moral, quebrantados los princi- 
pios y profanado el santuario de las creencias, caminaba 
la sociedad política i su completa descomposición, y ya 
IR) ecsistía baudisra alguna, solo figuraban intereses. ¡Aiuar- 
ga .prostUuciont 

liai eorporacMAu» Biunieipalaa pwipitahan-la iwd«ieow»i 
de'felffíkieíonea y unían en repúgnente eofe aws Tooes al 
aleki^a 4ft ia reacción mas impía y sanguioaria, cuyo ne^ 
gro' imparia d^baaa yi tontir ^n al onrao da multipiíc»^ 
éaa suoaaoa; AAcoy, ese puaUa enMenlamaiita onllo iy ae»- 
sato y que abnga luia Lrí'aii iiiayoi in liberal, pero some- 
tido. la «azqp.á^jffi liiroMfsUnciaa» pi»senfii4 al esaásMa 
la k íutaiatka,: tomada par aui^itatamianUi an áia auné 
de odiosas ftdioítaeionea, destinadas ooino dejamos dtcba- 
ai aplauao. (k U tii»niib. aqui .^1; docauianto <}iladao 
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«FláLlGlTAClON 

kl ESCMO. SrSORD. FEDERICO DERüSCALI, CA1UA.\ 

«UUIAI. DSL 4.' DISTRITO MIUTAH. 



«£SU40. SEÑOR: 

•El Ayuntamiento conslilucional de la leal Ciiidnd de 
Alcoy ha recibido con indecible júbilo la plausible uoticia 
de U entrega á discreción de la plaza de Alicanle y en» 
irada gloriosa de V. E. en la misma. 

«Si la sedición ha sido ahogada en su cuna, si ]a ines* 
pttgoable forlaleza de Alicanle» sorprendida por mi trai- 
doFi ha vuelto á poder de las armas leales, stü ({ve la 
sangre de nuestros vállenles haya salpicado sus muros, 
se debe ¿ la gran reputación, á los talentos sobi-esaHan-- 
tes y pericia consumada de V. E. La prudencia no abate' 
eindades, pero reenrreal tiempo» onoadena lo» sneesoay 
se aprovecha de ellos para rendirlas. 

«Ei nombre de Roncali era de mal agüero para la 
eindad rebelada, y la mas segura garantía de feliz éxito 
para los defensores de la mejor de las causas. 

«Este Ayuulaiuienlo, cooslaule admirador de las glorias 
de V* £• en nombre de tus administrados se apresura á 
tributarle un justo faomenoge de respeto por el nuevo tiai» 
bre con que las ha au menudo. 

«Dios guarde á Y. £. muchos años. Gasas Consisto- 
rüiles de Alcoy 8 de mano de t84l.«-Jo8é Espinós y Can-» 

2Í; 
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debí. — Boque Goialvex. — Francisco García VIcedo.^Rafaol 

Gisbert y Gisberl. — José BalUcs. — José DcrScaU.^Anlouio 
Ton. — Francisco Blanes. — Praacisco Barceló. — Agustín Pe» 
m — ^P. A. B. A.. José Ramón Grosat» Srio. ínleríno.» 

Era esto el medio mas fácil de arrojar la marcara de' 
mas peslileiile cíuismu, incieiiso dirigido á la corrupción 
política de los bandos que desertando la senda del honor, 
erraban é la Tentura por un campo ignorado, pretendiendo 
escalar un poder raquilíco y miserable, escudado en las 
aceradas pirámides de las boyonetas. 

A este bastardo alarde de adulación y servilismo siic- 
cedió otro procedenle tic esfera mas elevada, si elevación 
ecsi&te en ciertos terrenos desliluidos de sólida moral y 
q«e separados de tas regiones roetafisícast saeleo arrojar 
un feto diáfano sobre ciertos actos; la Diputación prortn- 
cial de Alicuulc. con una precipitación impaciente que uo 
di6 lugar á la tukil reunión de sus indíridu^, elevé al Trono 
una esposicion qne mereee un lugar ei esla historia. Su 
coulenido fué el siguiente: 

«DIPUTACION PHOVinClAL DE ALIGANTE. 

«SEiNOBA; 

« 

•Puestas á las gradas del Trono la Diputación proviu- 
vínctal de Alicaute, «ou la mas profunda veneración dirije 
á V. M. ta palabra, prodnoida |K>r sentimientos (contrarios 

que en este inoinciito espcrimenla, de doloi- y de |»]act'r: 
de dolor, por la dcsleallad de algutios de sus reprc^enUo 
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dos; de plnrcr, porque ha viicllo csla plaza á la obedien- 
cia de V. M. Cuando desde el cuartel general miraba on- 
dear el estandarte de la rebellón sobre los mnros de esta 
Cíipital, apenas podin fomprimir e) llanto poi la aumrgura 
que sentia al fijar su consideración en el pensamiento de 
V. U. ¿La Reina de las Espaftas» decía, creerá desleal á 
e«!a provincia por la insigne traición de algunos de sus 
liijos? jAil Senoral que la rebelión obra lia sido de pocos, 
pero osados por la impunidad; pero malignos en eos in- 
tenciones y en sns planes: la bes y escoria de la provineít. 
qne armada del puñal, imponía á la honradéz mas acri- 
solada. Fué por fin vencida la rebelión^ triunfaron las aro- 
mas de V. H. rindióse la plaxa sin la destrucción que 
le amenazaba, rindióse por el celo, por las acertadas y 
enér^i as medidas del Capitán general, por el valor y leal- 
lad del virtuoso ejército español, y ^ por la eficáz coope- 
ración de los pueblos fieles á su Reina. La Diputación se 
congratula con tan plausible suceso, y tiene la id t i honra 
de felicitar é V. M. Ninguna ocasión mas oportuna de ha- 
eeilo, cuando espurgada la provineia de eas hijos espéreos, 
se levantan los hombres honrados á larar la maneha del 
perjurio qie la infamaba. En Alicante contemplará desde 
hoy V. M. ana ciudad leal á so Reina; Alioaute aerá desdo 
hoy el balnarte del Trono y «1 lootoii de lu ioÉtitaekMMS, 
del órden y de la lilicrLad bien entendida. (1) 

(I) Bsta frase vale un mundo de refleeciones por su terrible 
opertoaídád. 



Dígnese V. M. admitir el respetuoso homenaje queá! 
nombre de in (auviiicia ofrece á V. M. su Diputación 
províneiai. — £1 cielo oonserTe la preciosa vida de V. ]|. 
por dilatados años. AlfoMite 10 marxo de 1844.— Señora: 
—AL. i;. W do V. M.— IJ Presitleníe, José Rafuel Guerra. 

'lideíbaso López de Alcaráz. — Tí»mas iüco* — Feliz Jinie- 
nex. — Joan Bell<it.-*RaiiioD Fatcé.-HjuaQ Thous y Garrir 
raa.^^PoKpe Oil, Seeratarío.» 

Arraslrailos por «na emulación vchemonlc, los rniem- 
him retían lea de la DipiUacioa, coa quienes no se conló 
aeaso puro redactar la esposicíon precedente, se apreiara- 
io[i a dirigir la stiya, adhiriéndose ademas en im todo 
á aquella* üé.aqui su conlexlo liUral: 

■ .ESCMO. SElSOR: f"^^ 

«Los Diputíulos provinciales D. José ílrú y Piqnercs, 
D. bidro Solazar, üiguel Garcia Pérez, h, Aügel Yi- 
lapbaa, D» Peseuat Senref, D. leeé Ataoaaio. Torres, Don 
Andrés RebagUato y D. Juan de Dios Casaifts, que por 
estar monictiUuicaaieaU auseules, no tuvieron el honor de 
sMoriMr .la.íeüctijBteien dirigida á S, por el-plausiJila 
detenlace dt loa deplonablea sneesos de eeta eapilal, iyno«v 
ron sus votos á la misma en scsioü de {% del corriente; 
y aoeediejalde(.l& DifMitttoioii k ansv de^eoB» üuega ¿ V. £. 
tenga á bien elerato i eanociofienlA de V. M. esta faffinfla 
muestra de sus leales sentimientos. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Alicante .de. 
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marzo de 1844. — El Presidente, José Uafael Guerra. — P. 
A. de la D. P., Felipe Gil.^fiscmo. Sr. Hinulro de U 
Gobernación do la Penínanla.» 

Hasta aqai el texto do ambos doenmentos, y por cierto 
que guardan perfecta anología sus formas incorrectas, sus 
ideas mezqaioas y Yulgarídades ridiculas con eso fondo 
servil de senlimientos qae se iraslnce de .sá salido; no 
brilla uo concepto laminoso en su discurso, al paso que 
se arrastran sus autores por ci lodo de una raquítica ser- 
Tídumbre. Por otra parte duéleoos sobrénianera ver ciertos 
nombres al pie de esos documentos, nombres que mere- 
cieran en otros días una calificación mas honrosa y que el 
genio de la fatalidad ie condujera al estremo del perjurio 
y de la aposlasía, para impelerles al abismo. Apelamos á 
la memoria, y apenas les conocemos en su metam6rfosis« 
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Proclamas ó vinmfieslos del jiucro Gefc político \j Difuila- 
noH provincial. — Ljiiosiaon del Aijuulnniienlo de Elche 
á dicho corporación, — Bendición de laplasade Cartagena, 

Ti' 

«fiB'asta aqiii pues )a Dipulnoioo «olo iiaJiia irasiuitido á 
la soberana el «eoxle su «dbesiofl é ideas, pero no era ««o 

lodo; tratábase de que ese eco Heno tal vez de pasión y 
deslitiiido quizá de creencias, se ihíundiese lo posible. Poco 
aaies-el tnievo Gefe poUtioa. D. José Hefael Ouerra habia 
dado uaa proeltuia á la ciudad, cuyo tau«r era eIAt: 

«GOBIERNO POLITICO SUPERIOR 

DE LA PROVlxNCU DE ALIGANTE, . 

-ALICiÚ^TlNOS: 

«Una rebelión promovida por hombrea ambiciosos y tur- 
Melitos .que en 'Hada h^mlm «l.bHRi de ría. ,patrM^« ¡ed res- 
peto al Trciio, üi vueslivá iuUte¿e3 .1uc4eSi 93 iLa^pr^pof* 
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Clonado días de lulo y de opresión, y eoiidncidoos despía* 
' dadanionle al márjcn de una ruina com píela, de que por 

forUina el cielo os quiso csla vez preservar. Esa relielion 
lia sucumbido con su caiidiilo y farios de sus coiupiiccs» 
y este rigor de la iey tan saludable, tan nicesario, os vuelve 
|a perdida tranquilidad y el posíego de vuestras familias- 
La auan^uía lia dado en Alicanle el úUimo sns[tiro, y los 
liomlircs pacíficos, los ciudadanos honrados y laboriosos de* 
lien congratularse por la (ernii nación de la pasada crisis. 

«Yo, como auloridad tulelar de los pueblos, me dedi. 
carú iuccsanleuienU á reparar los daüos causados por los 
revoltosos en esta provincia, á garaitlizar la seguridad y 
fortunas de sus habitantes y á estirpar de una vez los ele- 
mentos disolventes que aun puedan quedar ocultos dentro 
de estos muros. Para ello deseo la cooperaeioa de los 
hombres sensatos y la mas estríela observancia de sus res« 
pectivos deberes en lodos atjnellos que, como jmloridadcs, 
dcpo iilan de la mia. — ^Alicante 8 marzo de iU44. — José 
Aafael Guerra.» 

Llegó á sn vez el turno de que ta Dtpnlacíon» por un 
rasgo de couipclencia acaso, dirigiera su voz á la proviu* 
cia, y en sesión solemne se acordó la redacción de un» 
especie de manifiesto en esta forana: , 

«DIPUTACION PROVINCIAL DE ALIGANTE. 

«Hoy se ha reunido U Diptlasion provincial, y el prí* 
tuero de sus acuerdot , es htbiar á sis representados^ A 
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m Anumi w^iv^i Ib fi%vlici*;f|M:Íi|t á »Mmb( 

obediente á laf teyes y amante dei út deo, deplorfiba en \ó§ 

Idit dvmrAs j IM isÉíirtfelks'ieB que «ot Mii«WI» tkitofti* 
rihh caos deUiitsiirreeekfn. Lb Bi ya lmioB M ícon)graliv1i-*d« 
«crsi ymieo ifteopiUl que, lihre dei íreae«i de Iuh revolueio* 
itridtj mpira como 4a .prüvÍDoia, Mtjiá.á so HKlKA f 
attMÍdD iias imtílfiéiMM que iioé gbM«ruB. LayetnlSoo 
abra iia sido de unos pecas, alentados pur la iiíi[)iiítuiad; le 
nayoria los recbMt ctiiM hijM espúrM de la ppetiiieia^, 
f Mdire MI frente «Mj* Hl iié^a maBdlia ^an qda qttifcili*' 
ran wnpnñar su proverbial lionradez. Los últimos afcoflfo* 
éioiienlos, aunque dolorosos, ptieden traernos un bien in- 
flieUminiile. Ellos han kecbn cftiiofeér á- loa hombres estre* 
«fandos «|no ais alfoMnlafl' ée iiasfoneB, ora creyendo tettn^ 
nos ios días del absolutismo que pasaron para no volver 
jaaftáf, ora suspirando por lá anarquía, á cuya sombra cre*¿ 
sen y tnedrait. W para unos líí para otros es la situación 
actual. Es Tiípiiestpr qiiR se publique y pcrsuaila esta verdad . 
La Diputación, á vista de los hechos escandalosos, sale 
asta tez lio iQ eirenlo admlniSlraftivo, pari Bjar en sus 
representados la idea de que las^iMtitncidiies no vacilan i 
para desuien til solemnemente á ios que con refinada ma- 
Keia j dall«da íoienekin afoüSan de la credulidad de los 
ineantotf. RIHIA y CottstHadon; léálud^y Men, Mmte 

revoluciones, es el lema de la Nación entera, íás la bati- 
dera que admHe á lt>s hombres iioorados de todas opi- 
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nkMMi, Mí 6t |iriiicifit .qiift €«• illriMiA y- ttbevgiraoiliMM' 

el Gobieirno de S. M. Bajo este mismo príneipio ensaya hoy 
sus tareas^ la DípttUmoa pcovincial, y ai iiasa que se de* 
dkará con . afun á premover. loa inlareiefl de la ppoviaaia 
y procurarle \» eeoMMis i|Be taoto oeeasltat fonU^tírik 
imparcialmenle al ciudadano pacífico, y reprimirá con mano 
laerie al crimioai, que. en., coalquier sentido perturbe el 
érden da la. aooiadadh Vivaa alerta loa que ertadaaaóle 
piensen haber llegado la época de eostñarae centra loa 
defensores del Trono coosUtucional, como los que trate» 
da perpetuar los traatoraoa en asta maltiads^ pala. Sepa», 
que la cnehiUa^de la ley caerái fio diilinciao aobre ana aa- 

htízas, porque ni las aaieaazas ni el puñal ariedran ya 
á los Uomitrcis de arraigo y. de valia, que repiesenlao 1» 
ciqucaa y la moralidad, UDÍdos«.«OB eatrael»o «íaeitlO' para 
aaürpar el germen de la MToliieian y afianzar d órden 
público, sui el cual lio puede halier paz ni Truno, ni ins- 
titaciooes ni libertad. Alicante 12 de marzo de- ii{M.^7>fiL 
Praaidanto, José Eafael Gaerra.—IláefoRsaLopea. Alearla.. 
—-José Brú y Piqueras.^Isidro Salazar.^Ramon Fakó. — - 
Juan Beliot. — Félix Jiménez. — Tumái Uico. — Juan Thous.. 
-^Miguel María Parez.'-P. A. de la Dr Pr Felipe jGíI.» 

Según ae deja ver, el mismo sentido qiifr en loa aB4e<- 
riorcs resciUa cu esle úlUaio documento eu que las pa- 
labras. C«r»i(auc((m, iiiberiad y Economifis aran otiasUa^^ 
tas mentiras pralapafloraa y Uasfamas* que, el tiaoipo y los. 
ac)j9i^t^lfpieiitos sfibfigaieQtea Tiqiert^p luego á juslificar:.. 

* ■ 
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tfum iSMliiile» fMi ^«e m intalM «!• aliicliiar y 

cir al pueblo, á quien en vez de aquellos trei objetos 
tan iiiipiradosy se k daban acaso por irrisioii ifiauUant»* 
9t9p$IÍ9mpf fmntmnwm^ y para eolnii de ofMiiony el 
edioso S%9l9mit ir^ukmú lao iuaMiril y;4lÜaptda(ior de las 
inode&las íorlimas. 

. Mee no cemiMt ^. caláloge de esta wie docttai«i«>' 
les tealífieaies, prendidos al blle de uaeslra historia, sía 

Irascribir la felicilacioa que eii coiile§lac.ion al úllinio ina- 
üifíeslo «le la corporación proviaciai, dirigiera la uiuutci<* 
palidad de Kielia* á dieko cnarpei, y ^oe dice eeí: 

ESGMO. SEÑOB: 

«El A]fuaUmieatp eolislHiMiewil «de esta tilla «fneteiigo 
el iMoer de presidir, en caidldo celébrade en: el - día de 

hoy, ha leiiln coii la mas profunda emoción la elocución que 
V. dirije á los habilanlrs de esta pioirincia. Impoti^ 
ble M, Becmo. Sr. describir el enlneiasiiio de esta muni- 
cipalidad, ni las afeceionee'qae la doBirinarofl en aqüe! int* 
taole. Todos sus tndividuoi tributaban mil justos encomios 
al nuevo cuerpo provincial» y Tcian en ¿1 la verdadera au- 
toridad proteatéra de los .puebles yla latinada á hacer an 
felicid id. Empero no es •straAo. V. E. no dirijo su voa' 
á la provincia* valiéndose de pomposas frases vacias de 
aentidtf, para atrner á algunoa incautoe á engrosar nnn 
bandería que presid eansarft trastornos en. h locil^aéi V; I. ^ 
no fomcota las esperansas del malvado, qae, aó color de 
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VD ipartido poMliBo, procrtrai satifílii^fii«M*filMt^|MiBÍtMt; 

eeufiarxio (^1 Uaulo y desulacion en las familiar; V. E. en 
^ DO prtísffiiia. k íoa^ f^s á^itmj&ámiwi&imáüs, aquellas 
HtndiiilM oradoimfaevdaii ^ ciMiMr'á))o»%oittkrM ktm^ 
radoft, que no etlait lifans 4a Im slMinaa qne tiMCratllM 
pudiera fulminar la venganza de un nifanie. lodo lo coa«> 
tmiofc Gon ek ieagnige fimqo» y caé c y if ^ -da la .wdad» 
QOt revela T./. ft. elnAletigeiiiaiuiidto ipiQ'-fteédiiiÉa 
eiierpo prervifariah ese pensaniaato graadiosó y juátaqne 
hará la felicidad deia pcavioeia. Fideü4^d á su ftEifilAr 
obedíeafiia á Üis l^f^» emer al< óidn^ em^igú kia rm- 
Totlofoa, persecución á los criminales» protección al cin- 
dadano honrado, sin <lislincion de matices, economías y 
mejora H({^P8jXivas .en ios pueblos; bó aciui el caoiino que 
y.: E.i s^. pnopofte .4rig«is4>ih6. aqm Hb ^'m^adbransMesi 
que pue4e» 9^«rar la, piro^periidadv del pei». Atonasf: 

V. E. no olviUd [)resenlar á ¡>us aduiíniiitradoi» lu actual 

aUAMAiPiiiNijo su verdaMistf'o 9spwtfii cMijMidQidft ««lejnpdii 

eau^ que sucumbiera par» $iempre en 4(^55. ■ 

«^a e,^^eí»ion de es,4ti$ nQ^lpj$,.j$ii)UÁi|4^ei^(iaiy la pro^-: 

c^pofacio», lMk«9P e^peryr qm-iw^^^ omeiilo ff^aiMh* 
zavá el wd^*». en la provincia, imperará la justicia, y 

^<H^c^^n S14 pfii:^^(^. prestigio. Jji^.^ co^lfMlwftlk: 
HWf .'«PÍRIM «I .AltiWtowteplIPi 'éi^i^kká é^m^ti 
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franca y eficaz cooperación» esperando st servirá V. fi. ad« 
miiir Mta ligera dimoBtradoB dt pifando respeto. 

«Dios guardo á V. E. uraehos aDos. Elche 44 de marzo 
de 1 844.— Escmo. Sr.— Ginés Ganga.— P. A. D. M. i. A. , 
Pedro Miralles I»perial y Gomes.» 

Basto ya on osle ponfo, pneo ta os posible Ilom mas 
adelauLe ese cúiiiulü de eicritos merctnarius, eco de la mas 
ridicula lisonja y que se reunían en coro á entonar de 
coanpi eonoiorto un estrepitoso* Bosanna en las regiones 
del esoMol», del despilfarro, de Ki ven^aosa y de lá Un* 
postura. Mudo lestimuuío viviente de pretendidas especies, 
diJCiMidíaiile como- ana «arcaiada do folmlnante salreasmo 
ÍMltoo sobro el mbere pueblo jadeaalo y proMtríto, ira- 
píos sofismas contradiclorios que escarnecían implacables 
con su cáustica acción á ese pueblo de vrcliraas mientras- 
quo sus niamos da orares y lágrinias esoitabao le- risa do 
los lirasos que Ajos en su sisteoia opresor, solazaban nú- 
tuamenle en bárbara complacencia; y io mas estraño es 
que de enmedio de ese .pueblo atropellado, meiralleado y 
tratado á sangre y fuego no faltabau hombres mercena- 
rios que vuelta la espalda á la situación aflictiva de sos 
hermanos unidos ai carro del tiiunío y encerrados única- 
moote on el címbIo de su egoísmo, aplaudieron al ver-- 
dugo y batieron on su aplauso uaa iflSoloiite palmada lou- ; 
datoria. 

. £ntroiamo avaaxaban los días, y la reacción csteodia 
891 ntogras alos por todo el Ambito 4sL oontinonto español,. 

!2S 
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la nm<m gemi« tetroiMa e« las garras del mónstrno de 
la tiranía, y ti gf^io de la opjre^iQO. amagaba sobre los des- 
IÍHqi porvenir polMiu), su odiosa prtflkm: lii$on. 

Restaéft eniperq todavía vm. pálid». dtataH» de eapeniiz» 
de que aquel funetlo horóseapo fuera conjurada; nías na 
admitÍAi ya rm^itm «I deereto; Gartageaa qne insui en* 
toiices m^ptoviirattSel al pronnniBiDientD, deaeapeMdi de 
todo punto y tenaz en no rendirse, recelando se renovasen 
en ella las sangrieaias escenas de Alicante, abatía su libre 
pabaUan 7 abría sua puertas á lat baaatta UfaeHíaiáas. Usa- 
cpmbÍDacíoti de oireanslaeciaa eatitdoaai y favofabtea é les' 
venoídos, impidió la efusioa de sangre, y mas feliees qae 
ans bermanos y corraligienaviot alitaiitiiiof , salvabaa au» 
vidaa y salvabaa ¿ a» puablo de eaa naiiaba aaerileg» qm 
la inmoniHdad y el insiiUo á los principios humanitarios 
suelea. estampar en las modarnas sociedades con escándalo, 
del dogma y de los preceptos evaniélioos* Bl parte<q«e por 
estraondioario se. daba al gobierno, de este triunfo radfoai» 
estaba aoncebido en estos Uírminos: 

.ESCMO. SPÑOR: 

«La plaza de Cartagena se ha rendido á discreción con 
sus castillos y fuertes. Postrada álo» Realea piesdeV. M. 
implora» sa aqgosti eltmeneia* 

•Estas Yalientes tropas presentan á S. M. este Mevie 
laurel de sn lealtad. No han encontrado por el momento 
ou» paniieelebtfaiv la felia> llegada á Ja* capilai de 



* 
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la Monarquía de au augaata Reina Doña María Crístioa de 

Borhon. 

Lo que traslado á V. E . para su couocimieoto y salís- 
fiiccíon y de las tropas leales de esa guaroicioii. 

«Dios guarde á V. E. mnebos afios. Cuartel general de 

Cartagena 25 de marzo de 1844. — Federico de Koacali.» 

Y con efecto, hubo clemeociA para con loa Tencidos, que 
no en Taño apelaron al magnánimo corazón de aa reina; 
también ese acLo Je clenieiicia hubiera balvadu á las infe" 
lioes victimas de Alicante, ai la indigna impaciencia de Eon- 
cali, acaso por no separar la euebilla de su venganza de 
aquellos defigraciados, no se opusiera á toda tregua; único 
medio de prtcipitar sus cabezas y alejar de esia suerte 
el real indulto, pneslo que no dejaba tiempo á solicitarlo. 
Y ahora, en el caso de una segunda edición de su cruel tengan* 
za. Dios sabe acaso si ese mismo hombre tan cruel sintió ar- 
der sus entrañas con el fuago del remordimiento, y hor- 
rorizado de sus recientes actos, abriera su corazón herido 
por los contundentes golpes de una eoneiencia ajilada. Lo 
cierto es que al presente se desmintió y conUadijo el pa- 
sado por una conducta relativamente inversa, y Uoncali 
obró en contrarío sentido que hasta entoncas; ai en Car- 
tagena hubo una víctima, fué la Libertad. 
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^Mda hitláriea iobrelm década del retroe$to (f 844 á 1854) 
y tuerU de ÁlieMrUé durawte es§ ominoso periodo. — Don 
liamen de Campoamor y Oiorio, UobernQder civtt.— 5tf 
eendueín üdminitírativa , 

l^iwUa k M. d«i fteioo, profaiMdo» y refornido el 
Código fundanealal de la Mooarquía y arnüladee laa leyei 

en el crespón ¡nquisilorial del esclusivismo, Es|uuia yacía 
agoviada baja la pkaia di$l gigante y jadealia ea la& garras 
áA ménalrao que- «Dcarnuado en su presa, liendia su aee^ 
rada diente en ese pobre pueblo desarmado y Yencido con> 
tra todas luces en lucba material, bnUalnunle oiisünada. 
9tapareció en el eanlineole la ex-reioa Doáe María Crie- 
tina de Boriton, astro apareeido en mejores dias,- i quien 
saludó Esjiaña con el entusiasmo de la aninistia, y que tan 
fatales deseagauos aos ha legado luego; Cunéala netabili- 
lidad» ony» siniestra poliliea^ tantas desventuras ha tratde> 
y cuya presencia es de tan nal angaria para esta- pobre 
nafiioo tan nialUalada por las discordias civiles. De aquí 

13: 
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pues siguió esta coalición «le bronce, esa amalgama sinies- 
tra que |ior un principio sistemático lia vengado durante 
iHiiclio tiempo sobre \ui pueblo iiiocenle los agravios per- 
sonales del bando antagonista. La triste serie de sucesos 
encadenados q«e sobrevinieron luego agravaban esa época 
de persecuciuuüs culpables; bajo un despotismo inquisito- 
rial mal disfrazado ardía latente el fuego de las pasiones 
esplotadas contra el misero pueblo brutalmente encadena- 
do á la mas odiosa dictadura. 

Datan de esa época azarosas meiuüi ias bien tristes, bien 
conocidas «le la historia y que acarrearon un siánúmero 
de sinsabores durante ese interregno de la dominación It- 
l)oi'al. Esc ¡Dtcirefíno iiiciiiurable timo diez años; siiiit-sUa 
década mas ominosa que la príin«ira, porque caminaba dis- 
fraiada, mientras aquella marchaba francamente y sin ocul- 
tar la verdadera índole de su organización política. 

De ese innmudo caos diverjcnlc, de ese sistema ad- 
ministrativo, cuya marcha dejaba á su tránsito un 
sello 4e desventuras en esta infortunada patria, eupo tam- 
bién parle i la ciudad de Alicante, si bien en menor es- 
cala que ius dcnias puntos de la península. Solo en el 
primer periodo ó mitad de la década dejóse sentir el peso 
del sistema con algún rigor* durante la dominación del Gefe 
político I). José liíifacl Guerra. Cada pueblo de la pro- 
vincia tenia á su frente una especie de hajáé cacique re* 
vestido de omnímodas facultades, qne irbitros de sus ca- 
prichos, apaleaban y atrepellaban á mansalva á sus admí* 
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nisIradM. en varios ponlot; creémse cohenes de inqui^ 

sidores polilicos ron el noujbrp de Comisorios de policía, 
cuyo bárbaro eapiouaje profanaba el sanluario éoniéslieo, 
acechaba las plAUcas de íamilia, allanaba las habitaciones 
y sorprendía los secretos mas reservados; ecsislian lambíen 
sujelos lau miserables, que admilíau el papel de espías asa- 
lariados que se pagaban religiosamenU de eiertoa fon- 
dos secretos, y la libertad iudívidnal estaba á merced de 
una deliicioii. Asi es que era muy frccuenle que un ciu- 
dadano retirado por ia uociie cu su nasa, se viese asaU 
tado en hori intempestiva por una autoridad cualquiera que 
|e entrefraba un pasaporte y le obligaba á partir á Filipi- 
nas ó las Marianas sin uias proceso ni uiolivo. 

Todo esto y mneho ma» acaeció también en Alicante 
y su proTÍneia, si bien, como llevamos dicho, con menos 
rigor que en oíros punios y tim adle la ndmini.slracion del 
Sr. Guerra, quiea uo dsbe ser tal vez responsable eu cierto 
modo de todas e^as iúíraceioues del derecho civil ¿ internacio 
nal; otros hombres aforlnnadosensa índuertcia cometieron á 
la sombra de la autoridad mas desafuero» y ejercieron un 
omnímodo aivedrío sobre el pais, abusando de su prepon- 
derancia, todo lo cual daba á la nación cierto reflejo orien* 
tal ó por lo menos iiiquisiUtrial y despótico. 

La venida de D. Hamon de Cauipoamor, en clase de 
Gefa político ó Gobernador civil de esta provincia, dié nueva 
faz ¿ los sucesos: agasajador, tolerante y simpático, con** 
quistóse desde luego la voluntad de ios alicantinos, y em- 
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pWando nn laclé tsqaisHo, nipe conciliar hs aaaijendag 
del Gobiérno eoñ loa partieularaf que rierm lucir una 

nueva regeneración en su suelo. Ta no había proscripcie- 
nw ni tropelías ni deportaciones, reapñnabli al pueblo y 
bendeeU al joven magistrado que ncibia siémpre Oon su 

benévola sonrisa á cualquiera hora y sin distinción de ma- 
tices ni categorías. Gampoanior era el ídolo de ios alican- 
tinoe; hasta entonces ninguno de los que ocuparan sn des» 
fino lleváronse, al cesar en el mismo, oAmulo igual de ben- 
diciones, ni merecieron que un centenar de solicitudes se 
elevaran al Gobierno y á la Reina, pidiendo sn reposición; 
y es que las recomendidhles circunstancias do aquél adqui- 
rieron mayor realce en las circunstancias en que se reve- 
laron. Proyectáronse obras, estátuas y monumsntos á su 
memoria, constrayAso un paseo de sn nombre, una de 
las plazas de Alicante llevaba dicho apellido, y era tan po- 
pular ese misino nombre, que no tenia igual en la ciudad, 
á escepcion de sus éinnlos, que también los tuvo, como 
cnáilquíera otro hombre. 

Mns, como es tan voliiMe y versátil el aura popular, 
ese nombre caducó de repente, cuando dejó el podé^ la 
fracción á qie perteneeld por un eqnitocado compromiso 
de gratitud b acaso de ambición, si Litii larde ó tem- 
prano ese mismo pueblo que debe á su administración 
tantee beneficios; Tokverá acaso á rebaliílitarle «n ati esti- 
mación vefdaAsra y jwsta, á' qtfe le juzganlOS aíaréedor, pdf 
mas que nos aleje de esa persona lodo un abismo de opiniones. 
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CANTULO XXI. 

Frcmmciamunto nacional dé 1054 é invasión del Cólera 
múrbo üiiáUta §n dkho ofto.— 5tM eitragu ift Alicñnís. 




trs f»ágiiia mM, süprtma, terrible, y ailltiiiot «1 libro 



49 nuestra historia. 

Todavía esa página dolor«$a que ha velado con un cres- 
pón íiinemti* Im galas j primores de liis analto, ciudad 
bella. Y por eierto qüe eieiita fiítff mal á tu hermosura 
esa coroha fúnebre impuesta sobre tas sienes el día de ta 
mayor triimfo. lAyl qp» otra ifkkera niotlal ha rajado 
tu pecbo reMnitdo ann p<»r mal eieatHtáda!^ heridas: que 
la muerte arrastra en pos de su carro centenares devíc- 
limas arrancadas de los brazos del placer, de la felicidad 
y d» la fida, ^ ba dííaH^ y qücl»rlui(afto lo» i6íi% eUM 
víhcutos de f^ttíilia y há impreáb en la geiieracióu pinfsénte 
el sello del dtfcoasaelo. 
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I Alic»Ul no es ya esa ciudad vaporosa besada por la 

espuma del Mediit rráneo, eiiTuclta cu los vapores mas poéli- 
eos y cuyo penacho hieode el vacío envuelto en su cabellera 
de Dubest sino una triste contraposición, antítesis nelancdli- 
ca y abatida, cuyos despojos yacen cnbiertosde fúnebres SQ- 
darios, mucho mas trisles lodavia enmedio del coiiUa&le 
de SUS propias galas. 

El pronuDciamiento liberal de julio de 1854 Tenia á 
sorprender can su nacional esU uendo el sueño polílico de 
^a causa popular: impulsado por la irresislible fuerza de la 
voluntad de la península, la palanca poderosa de la liber- 
tad levantaba los ánimos y 1 legraba en raudo torbellino á 
cslrellarse en los muros de Alicante. Pobre pueblo, se- 
veranienle aleccionado durante diez años, volvía la vista 
atrás y vertía* un suspiro, vacilando emnedio de sus de- 
seos, porque veia tras sí. en aquel pasado sombrío un 
reguero de saugre y un abismo morial. 

Has nó era posible resistir al fbruiiilable vuelo de esé 
• vigoroso poder nacional qqe estallando por todos los ángulos 
de la mouarquía, sublevaba los pueblos, ecsaltaba las hues- 
tes y derrocaba gerarquias eon su formidable .impulso. 

Tan poderosa es la volnniad del hombre» cuando quiere^ 
ser libre. 

Alicante abrazó coa sincero entusiasmo esa bandera re- 
generadora que veuia i restilaírle las franquieias y dere- 
chos que una dominación odiosa le arrebatara, recobraba 
las palmas y iaurel^s destrozados ppr la huella despótica. 
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de la Urania y alzaba sa noble frente tanto tiempo cnbierta 
|Hnr le eenne del estraeismo. 

Pero tan fausto suceso dcbia inaugurarse con una cruel 
desgracia; siaieslro preludio de olro azote que biüu \)reito 
ba de herir con inplacable dureza á ese pneblo tan bello 
como desgraciado, que tan terrible tributo soelc pngar á 
iafi calainiiladt's, que tan presto catuiua de triunfo en triun- 
fo, como de snplício en tuplicio. 

61 rumor del pronunciamiento en su primer catacHs* 
mo produjo la eeáaltacion consiguiente en la ciudad que 
se desbordó, cual torrente impetuoso que rompe el dique. 

Aquel estrépito inusitado que por de pronto era un se- 
creto para el público, invadid todo 'el ámbito de la ciudad 
y sus afueras: á la sazón Jas cigarreras que en número 
de 500 á 600 trabajaban en la fábrica de la elaboración 
de tabacos estramuros, alarmadas jior los gritos del levan' 
tamienlo, y desoyendo la voz del gefe, que en vano trató 
de coiücnerias, se precipitaron en grupo liácia la puerta» 
eos el ansia de ealirt en términos» que atropellándose (u^ 
muHaariamente, perecieron 14 6 i&. Siniestra eoinciden- 
cia que sirvió de precedente á otro drama de aciago recuerdo. 

Mientras tanto el partido liberal consolidaba so poder y 
era ya un hecho consumado la revolución de Espafta: Ali- 
cante pudo entregarse á toda la cspansion de su triunfo y 
se regeneraban las ideas del sistema constilucionai que tan* 
las simpatías halló en su seno. 

Per» euando empr laba á reeojer las primiciat üel iriun* 
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fo é inav^guraba su marcha futura por la senda de sus 
reconquistados derechos, hé aqi;i que un azote 4e«tiructar 
sftrpreqde ese mismo eitt|vn#sii|o, á la maWdieencié wia 
sohre'Alicanta sa sofila de muerta. 

lEl Cólera morbo! ¡siniestro episodio del que apjeugS 
hay familia que no couserye ua funeral recuerdoi H^g^ yniy p 
las entrafias» disuélvese el corason en un mar de ilanto- 
y hiélase la sangre cada vez que poUa la memoria esa 
cuerda sensible, cuya vibración, deslroza el alma y la ahoga 
en el circulo del desconsuelo. Largos aflos p^^eiá ese re- 
euerdo aciago i la generación presente para torturarle en 
sus impresiones fatídicas. jOIi memorial ipía& p^ra el hí>m- 
bre i^n consuelo 6 un supUciot 

La ca^trofe de ia04 empezaba á renow en Alicante 
el ímpetu de sus furores: el cólera niorbó epidémico se de- 
claraba de oficio el día 15 de agDsto dfr 1^54^ desde enya- 
fecha la ca^amülad se fué desarrollando, espantosamente f 
acrecía el ttiimero de la* víctimas coa asolador progreso. 
Cuadro terrible era el que presentaba esa ciudad malde- 
cida en. e|i>s diaa de amacga desolación», en que la muccte 
PMpaba su carra f&pebee y triunfante por esa población 
4esdichada que hacia resonaren los aires sus liigubre* cla- 
mores deagouíii:.Laei»igraciaah«biereducidi>la población. 
^ 440Pf) iijihátjiqie^, y de estos bajalian al «epalcro 14)00 
•P. ^Pf e4« 4m (33t aV 50 de agosto), GOOO enfermos lie- 
garon á haber, y de este lerr iWe guarisoi/j íaileciW'Oahastar 
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1904 segnn el diario faculutivo, pero que es bíea creíble 
esetderían de 2000. Miaístros de b religión, facultativos 
y MpalturerM» talM eran los ordinaríoa traiMctiiitM qtte 
Neorriaii las áebl«ftas ealtet de wa ciudad tin TerAara, de 
esa pobre ciaílad, cuyas lágrimas se liabian secado rn las 
fuentes de los corazones peirilicados, y ios semblantes ioi- 
páaiMes, dealellaban una mortal «oorisa, qae sin embargo 
M hacia dflatar los labios eomprimidos por una presión 
letal. Ea vano para adormecer el dolor lenian Uig.u dt ver- 
siones qoe DO obstante atraían á esos míseros habilaules 
beridos por It fatalidad, qoa sonreiaii y 8olasaban..*...¡ay! 
aquello era el sarcasmo arrojado i la fas de la misma 
muerte y promado por el odio de la impotenqia bu mana; 
innargi ironía que nos destrosidia el alma y nos bacía in* 
proTisir asios versos da biel: 

En esos de dolor días aciagos, 
Sa eesalu ta mirada cadatériea, 
Y dfstellaBdo borror tus ojos fagos, 
Cuentas los epidémicos estragos 
Con insallaiite carcajada bistéríea. (1) 

La carestía y ]i escasez conlribuian á aumentarla tri- 
bnlacion; por cualquier parte objetos de borror, cadáveres 



(1) Testo de U Elegía del Antor á Alicante alusiva á los días de 
^e se habla. ' . ^ 
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a{iilaé«8,.en oUrUM pimtoi, de ianA$ m« lra»la4»48« 

menlerio por ios carruajes doslinados a4 efecto, o«yo nú- 
mero na era auficiiokd aigu4a$ Y4c«6r^8 úiUt^^^eirvi&iaf 
fánebrea «ra odsa qu» s» «enclU. auiy wa^f vii w a» m 
l&eit adquirirlost en una iiftlabra» leilo animoUl^a «l «8ter» 
minio ia este hermoso puebio herido por el hr izo del ciclo. 

£a medio de este oaes» «a &ok> hombre, eiGolxernadoc 
cívü de ]a premoia» coa una oaódvid iof^tígpiliAe, de qja# 
no hay ejemplo, llevaba el «Hulío y el cmosnelO' i teda* 
partes^ enjugaüdo la& lágrimas de la desgracia; viósele de- 
sempedar liAeU los mfft r^fjianiea^d^be^res^ á fin de ia- 
Irodttcír el tetímulo y reaniiBar el eapirila fuAbiUco vetr^ 
do jior las prcosupaciones del contagio, y sin eata provi-» 
dem^ia qoe €jra ei simbá^la de la» l^irtiMUts^ AUfii)4tt .4«as9 
DO figurara en el censo esUdiitícb eina nt «s^as propov* 
clones nnmérícas, como nn reducido pntblo cualquiera. 

Alicante tuvo el uicomparable dolor de ver sucumbir 
al contagio. 4 ese bombre^ eslmrdinarifti. víatima de sus 
das tareas y de^ ese adminUe getle que desplegándose 
111 :i 8 allá del círculo de las facultades del hombre, le su- 
blimaba á otras regiones vsm elevada»^ donde no puedd 
llegar la criatura, sin otra gracía^ espeeiaL 

Cuandia-reeuevda ese-generoso pueblo, las virtudes de ese 
mártir que vivirá siempre en su uicmoria, cuando recuerda 
también, el triste paralelo- que guardó con dicha, autoridad. 
alguiL saeerdote falto de caridad, cristiana, y yé no obstan- 
te esa gran figura beuéEca que domina el fúnebre cuadj^<M 
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hice oir su voz influyente en las superiores esferas admi- 
nistrativas de ia Nación que destina á su (amilia una pen- 
sión f italieia, y t n eonpeteaeít con eso mismo paeblo, cootea 
un doble monumento á la memoria de D. TRINO GON- 
ZALEZ DE QliJANO. 
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